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La mañana había sido una locura en el bufete.

Ya tenían la documentación preparada para el siguiente juicio y el teléfono de Silvia volvió a vibrar. Otra vez ese tono inconfundible y ella se excusó con su jefe antes de salir hacia los juzgados.

―Tengo que ir al baño...

―Sí, claro ―resopló Antón mirando el reloj.

A pesar de que iban muy pillados de hora, las instrucciones del viejo eran muy claras. Le había puesto una nueva condición durante la semana y Silvia no tuvo más remedio que cumplir con sus exigencias.

Debía obedecer lo que le pidiera en menos de dos minutos. Daba igual donde se encontrara, y en cuanto entró al aseo del bufete sacó el móvil y leyó el whatsapp que acababa de llegar.

Viejo 10:34

¿Qué tal va la mañana, rubia? ¿Has hecho lo que te pedí?

Silvia 10:36

Sí

Viejo 10:36

Mmmmmm, excelente. ¿Y te ha mirado mucho las tetas el gafitas?

Silvia 10:37

Sí, claro... tengo que irme ya, tenemos unos cuantos juicios rápidos en menos de veinte minutos...

Viejo 10:37

De acuerdo, pero vas sin sujetador, ¿verdad?

Silvia 10:37

¿Al menos puedo ponerme la americana dentro del juzgado?

Viejo 10:38

No, solo puedes llevar la camisa blanca y recuerda que si no lo haces me voy a enterar, eh...

Silvia 10:38

Por favor.

Viejo 10:39

Y lleva un par de botones desabrochados...

No se me olvidará la cara que puso Silvia cuando nos vio sentados entre el público. No había mucha gente en la sala 4, cinco estudiantes de derecho, dos señores jubilados y el viejo mirón y yo. No sé cómo me había dejado convencer por ese tipo para que fuera con él a los juzgados, pero después de lo que había pasado en su casa, unos días antes, no pude decirle que no.

Ya me había advertido aquella noche de sábado lo que tenía que hacer, si quería seguir participando como mirón en sus encuentros con Silvia.

Mi mujer y Antón tomaron asiento frente al juez, creo que su jefe ni nos vio, pues a pesar de los años de experiencia que tenía, se seguía poniendo muy nervioso en cuanto ponía un pie en la sala. Silvia llevaba la americana de la mano y el viejo sonrió satisfecho cuando la dejó sobre su silla. Luego se levantó decidida y comenzó el primer juicio rápido de la mañana.

―Mmmmm, excelente, no lleva nada debajo, ¿te has fijado? ―me cuchicheó el mirón al oído, una de las veces que Silvia se giró.

El muy cabrón tenía razón, no solo es que no se hubiera puesto sujetador, es que además, se había soltado un par de botones de su camisa blanca y lucía un escote espectacular delante del juez. Aquella imagen hizo que me empalmara casi de inmediato y el viejo afirmó, dándome un par de golpecitos en el muslo y después cogió el móvil y cuando ella sentó de nuevo, le mandó un mensaje.

Viejo 11:32

Acaríciate la nuca y haz unos cuernos con los dedos, para que los vea bien tu maridito, je, je, je...

Mmmmm, rubia, me estás poniendo demasiado cachondo con esas tetazas, yo creo que hasta el juez la tiene dura, joder...

El móvil de Silvia vibró sobre la mesa y su jefe le echó una mirada asesina. Ella se excusó con la mano y lo puso en silencio, pero antes leyó los mensajes que había recibido. Y con elegancia se atusó el pelo por atrás, se acarició el cuello con un par de dedos y por último hizo el gesto del cornudo con todo el disimulo del mundo.

¡No me lo podía creer!

Unos minutos más tarde volvía a ser su turno de intervención. Se levantó altiva de la silla y mientras hablaba se pavoneó por la sala, caminando despacio y mostrando todos sus encantos a los allí presentes. Llevaba zapatos de tacón, un pantalón azul marino de vestir muy elegante, aunque no demasiado ceñido y la camisa blanca metida por dentro.

Su jefe la contemplaba absorto, y a cada paso que daba sus tetas bailaban libres bajo la tela, Silvia sabía de sobra que era el centro de atención y eso la encantaba. Se mostraba impúdica y lasciva, atreviéndose a más por la presencia del viejo, exagerando sus movimientos, se apoyaba sobre la mesa y se dejaba caer hacia delante, para que sus tetas todavía se le marcaran más y luego volvía a incorporarse y caminaba de lado a lado, hablando con pausa, atusándose el pelo, recomponiendo su escote cada pocos segundos.

Encantada de conocerse.

Hasta el juez tenía los ojos abiertos como platos viendo a la voluptuosa rubia pavonearse en su sala. El viejo sonreía orgulloso de la obra que estaba creando, y yo a su lado tenía la polla dura bajo los pantalones.

¡Aquella zorra era mi mujer!

Me costaba ver a Silvia comportarse así, delante de una autoridad, ¡delante de su jefe!, era como si no le importara nada, solo satisfacer al mirón y nos echó una mirada furtiva que casi me derrite. Jugaba con nosotros con maestría, e incluso una de las estudiantes que estaba detrás de nosotros le dijo a sus compañeras en bajito.

―¡Cómo se desabroche otro botón más, el juez va a saltar de la silla! ―lo que provocó las risas contenidas de las otras dos.

―Ya te digo... aunque a mí no me importaría que lo hiciera, ja, ja, ja...

―Ja, ja, ja...

Escuchar a aquellas tres chiquillas, que rondarían los veinte años, hablar así de mi mujer, hizo que todavía me pusiera más duro, aunque por suerte Silvia terminó su turno y tomó asiento, pasándose el pelo por uno de sus hombros, y coqueteando con el pobre Antón, cuchicheando algo en su oído mientras le tocaba el brazo.

Estuvimos unos cuarenta y cinco minutos en la sala, viendo varios procedimientos y al terminar uno de ellos, el viejo me hizo una indicación para que saliéramos, aprovechando un pequeño descanso, para así no cruzarnos con mi mujer y su jefe.

―Vamos a tomar un café, quiero hablar contigo... ―me indicó el mirón y fuimos a una de las cafeterías que había en los alrededores de los juzgados.

―Tengo un poco de prisa...

―Tranquilo, van a ser solo diez minutillos...

―Está bien.

Tomamos asiento en una mesita y después del primer sorbo del café humeante, el viejo se dirigió a mí.

―Bueno, ¿qué te ha parecido lo que acabas de presenciar?

―Ya había visto a Silvia otras veces en su trabajo...

―¿Como hoy?

―No, como hoy, no...

―¿Y te ha gustado?

―Sí...

―La rubia ha estado espectacular... seguro que se ha puesto cachonda, ¿quieres que le mande un mensajito para que se haga un dedo en los baños cuando termine el último juicio?

―No...

―No seas aburrido, imagínate lo que pasará cuando lo lea, se va a mojar enterita, deseando terminar cuanto antes e ir corriendo al servicio a acariciarse el coño, mmmmmm, ¿no te da morbo?

―Está trabajando, dijimos que teníamos que ser muy discretos y no me gusta que esto interfiera en nuestra vida cotidiana... para ti todo es un juego...

―Sigues con la misma actitud que el sábado, has tenido cinco días para recapacitar, pero veo que...

―Te he traído a los juzgados, como me pediste...

―Mira, tío, no estás llevando esto nada bien, y yo te recomendaría que cambies, ya te lo dije la otra vez, esto es solo el comienzo, luego va a ser mucho peor... a mí no me importa que estés delante, de hecho me gusta, y a la rubia más, pero si no cumples lo que te pedimos te va a pasar lo mismo que el otro día, te va a tocar irte solito al salón y hacerte una paja mientras nos escuchas follar...

―Eso lo tendrá que decidir Silvia, y te recuerdo que yo soy su marido y en cuanto quiera puedo parar esto...

―¿Ah, sí?, ¿tú crees?, je, je, je, estás más perdido de lo que me pensaba... podemos hacer la prueba, esta tarde dile a la rubia que ya no quieres que siga follando conmigo, a ver qué te dice...

―¿Para qué me has traído aquí?

―Así me gusta, que seas directo, je, je, je... el otro día lo pasé de puta madre con tu mujercita, mejor de lo que esperaba, ¡fue la hostia estrenar su culo!, ¡uf, qué pasada!, te lo juro que cada vez que me acuerdo se me pone dura ―dijo tocándose el paquete―, y mira que me he follado guarras, eh... pero lo del sábado, creo que es el día que más he disfrutado.

―¿Y...?

―Pues que podemos pasarlo todos muy bien, pero tu actitud no está ayudando precisamente... y yo necesito que me ayudes...

―¿Qué te ayude?, ¿a qué...?

―A sacar todo el potencial de tu mujer... y eso solo va a ocurrir si colaboras y te muestras obediente, es evidente que a la rubia le gusta que estés con nosotros cuando follamos, se pone mucho más cachonda teniendo al cornudo de su maridito delante... como hoy por ejemplo... así que tú decides...

―¿Y qué tengo que decidir?

―Joder, mira que lo pones difícil, a ver si te enteras ya de una puta vez... voy a hacer esto, contigo o sin ti, pero prefiero tenerte de mi lado, y si colaboras vas a ver cosas que ni te puedes imaginar, recordarás esto toda la vida, así que relájate un poquito, no tienes nada que demostrar, la rubia ha visto cómo me colocabas un condón para que se la metiera, para ella no eras más que un patético perdedor, eso no va a cambiar por mucho que sigas haciéndote el duro, ya no engañas a nadie, vas con la polla dura a todas partes, ¡no eres más que una putita!

―¡Ey, tío, no te pases! ―le amenacé levantando un dedo.

―¿Lo ves?, estás a la que salta, siempre a la defensiva, je, je, je... ¿es que no te gustó lo que viste el sábado en mi casa?

―Sí ―susurré, bajando el dedo inmediatamente.

―Pues con eso te tienes que quedar, ¡fue la hostia follarme su culo!, mmmmm, y luego cuando te eché de la habitación, uffff, la rubia quería más y más, y se la metí a pelo, no te importa, ¿no?

―Pero no te co...

―Sí, me corrí dentro, esta vez sí, no te voy a engañar, a partir de ahora quiero follármela ya sin protección todas las veces, no te preocupes, estoy limpio y la rubia me ha dicho que toma la píldora, así que sin problema, yo solo voy a follar con ella, te doy mi palabra...

―Ya, pero...

―Entre tú y yo, si quieres seguimos haciendo el numerito del condón, lo que sea para poner más cachonda a tu mujer, a ella le encanta ese tira y afloja y ya cuando me lo pones, se empapa enterita, por lo que sea le da morbo ver cómo me tocas la polla...

―Yo prefiero que sigamos como...

―¿Todavía escuchas sus gemidos por la noche?, sé que se te han metido en la cabeza y no los puedes sacar, ¿verdad?

―Eeeeeh...

―A mí pasa igual, esos gritos que soltó la rubia mientras la enculaba, ufffffff, ¡no puedo olvidarlos!, ¿te pajeaste luego en el salón cuando te echamos de la habitación?, seguro que nos escuchaste...

―Sí, dos veces...

―Je, je, je, no sé por qué no me sorprende, espero que no mancharas nada...

―Me puse preservativo para no...

―¿En serio?, ja, ja, ja, ¡no me jodas!, ¡eso es genial!, puedo imaginarte, sentado en el sofá con la pollita enfundada, si al final vas a ser todavía más putita de lo que pensaba... ¿pegaste la oreja a la pared para escucharnos mejor?

―No, no hizo falta...

―Entonces, ¿a partir de ahora vas a dejar de ser tan pesado y de estar siempre a la defensiva?

―Yo solo quiero que Silvia esté bien...

―Y lo va a estar, ella quiere esto, no puede pensar en otra cosa. Me alegro que nos entendamos, pero no me vale con tu palabra.

Fruncí el ceño y le miré extrañado.

―¿Y qué más quieres?

―A partir de ahora tú también harás lo que te pida, como tu mujer, te pediré cosas sencillas...

―¿Como por ejemplo...?

―Pues, déjame pensar ―dijo rascándose los pelos del pecho―, como tienes que ser una buena putita, pues estaría bien que fueras con la ropa interior de la rubia...

―Debes estar bromeando...

―No. Yo te diré cuando tienes que hacerlo, me aseguraré de que cuando la rubia se cambie el tanguita, lo dejé bien empapado, entonces tendrás que colarte en el cesto de la ropa sucia y ponértelo, ¿te imaginas llevarlo todo el día en el trabajo o jugar un partido de padel con eso puesto?

―No, no, noooooo...

―Se te ha puesto dura de pensarlo...

―Nooooo ―mentí, pues aquella humillación me estaba poniendo demasiado cachondo.

―Je, je, je... tranquilo, esto quedará entre nosotros, tu mujercita no tiene por qué enterarse de nuestros juegos...

―¿Y si me pilla haciendo eso?

―No pasa nada, pues se lo cuentas y ya está, pero de momento prefiero que no lo sepa, así te pondrás más nervioso y vamos creando un vínculo también tú y yo, ¿no te parece?

―Noooo, es una locura..,

El viejo cogió el móvil y le mandó un mensaje a Silvia.

Mirón 12:13

Rubia, cuando termines el último juicio, vete a los baños del juzgado y acaríciate el coño por encima del tanguita, quiero que lo dejes bien empapado, pero no te corras, eh...

―Mira que regalito te va a dejar luego en casa... ¿no te pone la idea?, porque yo la tengo durísima...

―Tengo que irme ya...

―¿Y vas a dejarme así?

―¿Perdona?

―Que si vas a dejarme con este calentón...

―¿Y qué quieres que haga...? ―pregunté encogiéndome de hombros.

―Que empieces a comportarte como una putita... a crear un vínculo como te dije antes... acompáñame al baño ―me pidió levantándose de la silla.

―No, no voy a ir contigo a...

―Solo tienes que sujetarme el móvil...

―¿El móvil...?, no te entiendo...

Pasamos al baño del bar y por suerte, además del urinario de pared tenía un reservado bastante espacioso. Con el corazón a mil pulsaciones el viejo me hizo pasar dentro y cerró la puerta. Rebuscó en la galería de fotos y me dio su teléfono.

―Toma, sujeta esto delante de mí y vete pasando fotos, ponte detrás de mí, pero sin mariconadas, eh, ¡no me roces! ―bromeó bajándose el pantalón hasta las rodillas.

Su inmensa polla apareció en todo su esplendor y el viejo se la agarró con firmeza. ¡Se iba a hacer un pajote delante de mí!

Y yo sujeté el móvil frente a su cara y vi a mi mujer en todo tipo de fotos pornográficas. Abierta de piernas y acariciándose el coño, metiéndose consoladores por el culo, con la cara llena de semen, chupándose los pezones, tirando de sus glúteos hacia fuera para mostrar su ojete... un sinfín de fotos que yo comencé a pasar una a una delante del viejo, que se destrozaba la polla de pie frente a la taza.

―Muy bien, putita... eso eso, sigue pasando fotos de tu mujercita, ¿te gusta que me la meneé con ella?

―Venga, termina deprisa...

―Mmmmm, espera, para esa, aumenta su cara, quiero ver bien su carita, mmmmm, ¡qué guapa es!, ¿has visto cómo mira a la cámara?

―Sí...

―¿La tienes dura?

―Sí... ―dije abochornado, sin dejar de pasar las fotos.

―Muy bien, putita, ya nos vamos entendiendo... ¿quieres ver cómo me corro con tu mujer?

―Sí...

―¿Y quieres que me la siga follando más días?

―Sííííí ―susurré muy bajito.

―No te he oído...

―Sí, quiero que sigas con ella...

―Te encantó lo del otro día, ya lo creo que sí... y ahora, ¡dime que la rubia es una zorra!

―Sí, es una zorra...

―Joder, voy a correrme, voy a correrme, sigue pasando las fotos, aaaaaah, aaaaah... entonces, ¿vas a ser mi putita y hacer lo que te mande?

―Sí...

―¡Dime que vas a ser mi putita!

―No, por favor, córrete ya...

―Veeeeenga, no te resistas, los dos sabemos que te mueres de ganas por sacártela ahora y hacerte una paja, pero te gusta más sujetarme el móvil... ¿vas a ponerte las braguitas de tu mujer?

―Sí, si es lo que quieres...

―¡Muy bien!, voy a correrme, voy a correrme, ooooh, ooooooh... ―anunció cuando salió una foto de Silvia abierta de piernas en la cama tirando de los labios vaginales para mostrar todo su coño.

El viejo aceleró el ritmo y de repente su polla comenzó a esparcir semen en todas la direcciones, unos tremendos lefazos que impactaron contra la taza, la pared, el suelo... y el seguía meneándosela, cada vez con más fuerza, hasta que dejó de correrse.

Me quedé a su lado sujetando el móvil de una manera patética mientras él se sobaba la polla delante de mí, y un viscoso reguero se quedó colgando hasta caer en la taza.

―Y ahora sacúdemela, no querrás que me manché el calzón, je, je, je...

―No, tío...

―Eh, ¿otra vez vamos a empezar con lo mismo?, hemos quedado que eres mi putita y tienes que hacer lo que te diga, venga, date prisa, no quiero que entre nadie y se piense que somos dos mariconas... trae aquí el móvil ―dijo quitándomelo de las manos.

Al mirar hacia abajo me encontré con su pollón palpitando y acerqué la mano, agarrándosela con timidez. Le pegué un par de sacudidas, como me había pedido, pero el semen seguía pegado a su capullo, así que no me quedó más remedio que arrastrar la piel hacia atrás, en una especie de paja, y retirar los restos que le colgaban. Luego moví la mano hasta que mi puño tocó su estómago y le dí otra pasada cerrando la mano sobre su glande y cuando le volví a agarrar el tronco hice que bailara de arriba abajo, soltando las últimas gotitas.

―Muy bien, putita, eso es... cuando estás cachondo haces todo lo que se te pide, quizás esa va a ser la solución, vamos a tener que prohibirte que te corras mientras nos miras, je, je, je, ¿qué te parece?, y suéltame ya la polla, joder, ¡que al final te va a acabar gustando esto!

Y me retiré en cuanto escuché sus palabras, todavía más abochornado por mi comportamiento. Lo peor es que el viejo tenía razón, cuando estaba así de cachondo, nervioso y humillado era capaz de hacer cualquier cerdada que se le ocurriera, y salí del reservado deprisa, sin tan siquiera despedirme de él, mientras el mirón se subía los pantalones.

En cuanto llegara a casa tenía que obedecer y cumplir la primera de sus exigencias. Ponerme las braguitas usadas de Silvia...
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El verano estaba próximo y Silvia entró en esa tienda de bañadores que tanto le gustaba. Quería renovar los que tenía y además, el viejo le había mandado que se comprara un par de ellos. Se acercó a una de las dependientas con sus pantalones vaqueros y un polo rosa de Lacoste y preguntó por la nueva colección que había llegado.

―Sí, tengo unos cuantos que a usted le sentarían de maravilla ―le dijo una chiquilla que apenas rondaría los veinte años.

―No me llames de usted, por favor, que me haces más mayor...

―Sí, perdone...

Se metió a los probadores con tres biquinis, uno negro con braguita brasileña, uno de flores de color verde y uno rojo que tenía tanga en la parte de abajo. No se puso la bolsita de plástico para cubrir sus zonas íntimas y se colocó los biquinis directamente sobre su coño.

Con cada uno se hizo fotos en varias posturas y después se las fue mandando al mirón. El que más le gustaba era el negro, los glúteos se le salían por los lados y le hacía trasero impresionante.

Grande, gordo, duro, firme y potente.

Un culazo para follar y azotar.

Después se quitó la parte de arriba y se quedó tan solo con la braguita, se miró al espejo y recordó aquellos tiempos en los que hacía topless. Siempre había sido muy desinhibida y desde que le crecieron los pechos, con dieciséis años, comenzó a mostrarlos orgullosa en la playa, pero al nacer su primera hija todo cambió; perdió mucha seguridad en sí misma y dejó de enseñar las tetas.

“Eso es para las jovencitas”.

Sin embargo, ahora volvía a verse guapa y radiante, le daba igual haber engordado unos kilos de más, y se quitó la braguita negra y se puso el tanga rojo. Lo metió bien entre sus glúteos y se giró para verse en el espejo. Se dio una pequeña cachetada y luego se mordió los labios. Luego hizo otra foto y se la mandó al viejo.

Le daba mucho morbo verse así, medio desnuda en los probadores y mandándole fotos, ilusionada como una colegial, a un vejestorio de setenta tacos, para que se le pusiera dura. Se imaginó con ese tanguita en la piscina de la urbanización donde vivían, todos los vecinos se quedarían mirándola, alucinados con su exhibicionismo y ella subiría por la noche a casa excitada y mojada por haberse mostrado de esa manera tan indecorosa.

Al final se compró los tres biquinis, el de flores era el más normalito, pero eligió una talla más pequeña para que la parte de abajo se le clavara en las caderas y el sujetador apenas pudiera sostener sus pesadas tetas dentro de la tela.

Y justo antes de pagar recibió un whatsapp.

Mirón 17:56

Joder, rubia, no has podido elegir mejor. Bonitos y a la vez muy eróticos, enseñando, pero sin parecer una guarra, bueno... con el rojo un poquito, pero me encantan...

Muchas gracias por las fotos, ya me la has puesto dura...

Sonrió mientras pasaba la tarjeta por el datáfono, ojeando a la vez su móvil y salió de allí dispuesta a recorrer unas cuantas tiendas más.

Silvia 17:58

¿Qué quieres que haga ahora?

Mirón 17:59

Estás cachonda, eh

Tienes ganas de jugar?

Silvia 17:59

Sí

Mirón 17:59

Me encanta

Mmmmm, a ver qué se me ocurre

¿Estás en el centro comercial?

Silvia 18:00

Sí

¿Quieres que vaya al baño?

Mirón 18:02

Tranquila zorra

Ya sé que tienes ganas de meterte los putos dedos en el coño

¿Por qué no te acercas a la tienda de animales y saludas a mi amigo Nicolás?

Silvia 18:03

Bueno... si quieres eso

Mirón 18:04

Es que no te gusta?

Silvia 18:04

Yo quería algo más... emocionante...

Mirón 18:05

Vaya, vaya, así que la rubia está cachonda después de probarse los biquinis...

Y por qué no vas a la tienda de animales y se los enseñas a Nicolás?

Silvia 18:05

Cómo voy a hacer eso?

Tampoco tengo tanta confianza con él

Mirón 18:06

Entras a saludarle y le dices que estabas haciendo unas compras y bla, bla, bla, que te has comprado unos biquinis...

Seguro que le alegras la tarde...

Es un cerdo, se va a empalmar solo con imaginarte con ellos puestos...

Silvia 18:07

¿Tú crees?

Mirón 18:08

Seguro!

Entonces, lo vas a hacer?

Silvia 18:09

Está bien, iré a verlo...

La idea de jugar con el pervertido amigo del viejo le pareció atractiva. Ya había salido cachonda de probarse los biquinis y caminó decidida hasta la tienda animales. Casualmente Nicolás se encontraba en la puerta, viendo pasar a la gente y se dio de bruces con Silvia. Abrió los ojos como platos y esbozó una sonrisa.

―¡Hombre, qué sorpresa más agradable! ―dijo al ver a la rubia.

―Ey, hola, Nicolás... ¿qué tal va la tarde?

―Pues de momento flojita, ha entrado poca gente, ¿y la tuya?

―Aprovechando que me he escapado un ratito de las niñas y mi marido ―le comentó mostrándole la bolsa que llevaba en la mano―. Se acerca el verano y hay que renovar los biquinis...

―Haces muy bien, seguro que te sientan estupendos... ―y al decir eso Nicolás no pudo evitar relamerse y pegarle un repaso de arriba abajo.

“Es un puto cerdo salido, joder, qué manera de mirarme, no se corta ni un pelo”.

―Eso espero, al venir sola no he podido pedir opinión a nadie...

―Sí, para estos casos es mejor venir con tu marido o con alguna amiga, ¿no?

―Sí, claro, aunque bueno, también quería sorprender a mi marido y... ―hizo una pequeña pausa poniendo cara de niña mala―, …he elegido unos un poco atrevidos, quizás me he pasado...

―¡Tonterías!, a ti seguro que te quedan bien... y eso que no los he visto.

¿En serio iba a ser tan fácil?

Silvia avanzó un par de pasos y se quedó unos segundos callada, reflexiva. Había llegado el momento que estaba esperando y Nicolás la miró extrañado al ver ese repentino acercamiento de la rubia, que se situó a medio metro de él.

―Me han valido bastante dinero y no quiero equivocarme... no sé, quizás podrías darme tu opinión...

―¿Mi opinión?, ja, ja, ja, ¿tú me has visto bien?, yo de moda, poquito, poquito... pero bueno, si me los quieres mostrar no te voy a decir que no... ven por aquí, por favor...

Se fueron hasta el mostrador y Silvia sacó la primera cajita. En ella estaba el biquini verde más normalito y se lo enseñó a Nicolás.

―Muy bonito, de verdad, ¡buena elección!

―Sí, y además es una tela muy agradable, mira, toca... ―dijo Silvia pasándole la braguita.

La cara de Nicolás se le cambió al momento.

Se puso rojo de emoción y sujetó con mimo aquella parte de abajo del biquini, extendiéndola y luego mirando a Silvia. No había ninguna duda de que se la estaba imaginado con aquella prenda puesta y ella sonrió, adivinando sus pensamientos.

―Sí, es muy suave... ―suspiró pasando los dedos por la zona del coño como si lo estuviera acariciando―. Mmmm, me encanta... ―afirmó tragando saliva.

Justo entraron unos clientes, pero Nicolás no reaccionaba, tenía la mirada perdida y no paraba de tocar las braguitas, embriagado y cada vez con la polla más dura, así que Silvia le arrebató la prenda y la guardó rápido en su cajita.

La pareja le preguntó algo a Nicolás y mientras hablaban Silvia se quedó apartada, dudando si marcharse o no de la tienda. Se sintió ridícula esperando, pero era como si quisiera más, y es que no cabía duda de que para ella también había sido una situación muy morbosa.

Le encantaba jugar con él y ponerle cachondo y Nicolás salió de detrás del mostrador con una más que evidente erección, enseñando a sus clientes los collares de perro. Ella aguardó paciente, pero después entraron unos chicos y la tienda comenzó a llenarse de gente.

―Bueno, Nicolás, yo me voy ya, otro día hablamos ―se despidió dándole dos besos.

―¿Yaaa...?, ¡qué pena!, me hubiera gustado seguir... ―y abrió los brazos―. ¿Vas a estar por aquí?

―No sé, ¿por...?

―Luego quizás, cuando esté más vacía la tienda, ehhh, no sé, quizás podría cerrar unos minutos, no nos molestaría nadie... ―juntó los dedos poniendo cara de salido―, y así me enseñas los otros modelitos que te has comprado y te doy mi opinión...

―Buenas tardes... ―sonrió Silvia despidiéndose de manera cortante y dándose media vuelta.

Nicolás se quedó mirando su trasero y cómo la rubia movía las caderas descaradamente al caminar y después de resoplar volvió a atender a sus clientes.

Mientras se alejaba sintió cómo se le humedecían las braguitas, ya había salido muy excitada de la tienda de biquinis y el zorreo con el amigo del mirón todavía había conseguido que se pusiera más caliente. Su corazón latía acelerado y se le puso el nudo en el estómago típico de cuando le daba mucho morbo una situación.

En un principio no tenía ninguna intención de aceptar la propuesta de Nicolás, y se acercó hasta una cafetería. Pidió un café con leche y se sentó en la terraza, viendo pasar a la gente con las piernas cruzadas. Pero la sensación de acaloramiento no se le quitaba, solo podía pensar en la cara del dependiente, poco menos que jadeando con su biquini entre las manos.

Por un segundo se le pasó por la cabeza la alocada idea de volver a la tienda de animales, aunque le daba miedo quedarse a solas con ese tipo que apenas conocía, no quería que lo que había empezado como un simple juego, se le terminara yendo de las manos, así que cogió el móvil y mandó un whatsapp en el grupo que compartía con el viejo y su marido.

Silvia 18:40

Ya he estado en la tienda

Le estaba enseñando los biquinis, pero ha entrado mucha gente y nos han interrumpido

Mirón 18:41

Mmmmm, ¡me encanta!

¡Qué zorra eres, rubia!

Seguro que has dejado al pobre Nicolás con un buen dolor de huevos...

Silvia 18:41

Puede ser, porque me ha pedido que vuelva luego para enseñarle el resto de modelitos

Se ha ofrecido gustosamente a cerrar la tienda unos minutos para que nadie nos moleste...

Santi 18:42

¿Como?!!!!!

Ni se te ocurra ir...

Mirón 18:43

Ja, ja, ja, ¿ah, sí?

Vaya, el cornudito ya tuvo que interrumpirnos...

Pues claro que va ir, putita...

Y tú vas a seguir con la pollita dura, porque ya la tienes dura, ¿verdad?

Santi 18:44

No

Silvia 18:45

Santi, cállate ya

¿Entonces quieres que vaya?

Mirón 18:46

Sí, claro, pero ni se te ocurra dejar que te roce un pelo

Eres solo mía, ok?

Silvia 18:47

Está bien

¿Y qué quieres que haga con tu amigo?

Mirón 18:48

Quiero que le enseñes los biquinis, y también... que te los pruebes delante de él

Podría llamarle para ponerle en aviso de que vas a ir, pero no voy a hacerlo, así será todo más improvisado.

¿Te parece bien?

Silvia 18:49

No sé... eso es demasiado...

Santi 18:50

Quéééééééé????

Mirón 18:50

Vamos, rubia, dime que sí o tendré que castigarte cuando volvamos a vernos

¿Estás cachonda?

Silvia 18:51

Sí

Mirón 18.52

Pues vete donde mi amigo Nicolás y demuéstrame lo puta que eres

Santi 18:53

Por favor, noooooo...

Silvia 18:53

Está bien, si es lo que quieres... lo haré

Apuró el café y dio media vuelta para volver a la tienda animales. Si ya le ponía caliente mostrarle los biquinis al degenerado de Nicolás, con esa cara de cerdo salido, que se lo hubiera ordenado el viejo todavía le daba un plus a lo que estaba a punto de hacer.

Se notaba terriblemente excitada a cada paso que daba y al pasar por la tienda comprobó que solo había una chica dentro, aunque se quedó esperando. Nicolás enseguida advirtió su presencia, y volvió a empalmarse en cuando vio a la voluptuosa rubia de pie junto a la entrada. Entonces llegó otra pareja con una niña, pero Nicolás les dijo que debido a una urgencia tenía que cerrar unos minutos cuando terminara con la cliente que atendía.

Salió la parejita con cara de pocos amigos y un minuto más tarde, la chica también abandonó la tienda. Era el momento de Silvia, que pasó dentro con la bolsa de los biquinis en la mano. No les hizo falta decirse nada, Nicolás se acercó a la puerta con la llave en la mano y cerró la tienda, pegando un cartelito bien visible:

Vuelvo en quince minutos, sobre las 19:20

Disculpen las molestias
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Dejé el móvil en la mesa, temblando por lo que acababa de leer.

―Así que Silvia te ha encasquetado el cumpleaños, ¿eh? ―me dijo la mamá de una de las niñas que también estaba invitada, sacándome de mis pensamientos.

―Sí, y además, se ha ido de compras...

―Ella sí que sabe, ja, ja, ja...

Allí me encontraba, rodeado de nueve mamis y un papá, que se encontraba en la fiesta porque no le quedaba más remedio, al ser el padre del cumpleañero. Y yo estaba en cuerpo presente, pero con la cabeza en otra parte, y apenas intervenía en las conversaciones que tenían sobre el colegio, los exámenes y el comedor escolar...

Me daba absolutamente igual.

Yo solo estaba pendiente del teléfono, ese último mensaje de mi mujer, “está bien, iré a ver a tu amigo”, me había dejado de los nervios y con la polla tiesa.

―¿Verdad que sí, Santi? ―me preguntó otra de las madres que tenía a mi lado.

―Sí, sí, claro ―contesté sin tener ni puta idea de a qué se refería y otra vez miré el móvil.

Habían pasado más de quince minutos desde el último mensaje de Silvia y me moría de ganas por saber lo que mi mujercita estaba haciendo en la tienda de animales. Cada vez más nervioso, tintineaba con los dedos sobre la pantalla hasta que se iluminó y leí el mensaje, escondiendo mi teléfono entre las piernas.

Otra vez me volvió a palpitar la polla.

Silvia 18:40

Se ha ofrecido gustosamente a cerrar la tienda unos minutos para que nadie nos moleste

Y ahí ya sí que tuve que intervenir. No quería que mi mujer se quedara a solas con el tío ese con cara de degenerado. Le mentí al mirón cuando me preguntó si ya la tenía dura y le dije que no, pero estaba claro que me conocía muy bien. Y es que no solo estaba empalmado, es que además me temblaba la mano y la polla no dejaba de pegarme pequeñas sacudidas.

Hasta había mojado la tela con el líquido viscoso que se me escapaba.

Aunque me ponía cachondo guasapear con mi mujer y el viejo, rodeado de las mamás del cole, me excusé fingiendo que tenía una llamada y salí fuera del recinto leyendo bien la conversación que Silvia se traía con su amante, hasta que se despidió de él, “Está bien, si es lo que quieres... lo haré”.

Silvia iba a regresar a la tienda de animales para mostrarle los biquinis que se había comprado, y el del pelo canoso tenía intención de cerrar para que nadie los interrumpiera. Me los imaginé a los dos solos, comentando acerca de unos biquinis que yo ni tan siquiera había visto, y me dirigí al baño.

Tiré de los botones, desabrochando mi pantalón, bajándomelo hasta las rodillas, y me acaricié la polla por encima del tanguita. Me sentí abochornado al ver la fina prenda de mi mujer cubriendo a duras penas mis testículos y me pegué un par de sacudidas antes de girarme y sacar el culo hacia fuera.

Como una buena putita.

Sentía la tela metiéndose entre mis glúteos y tiré del elástico, incrustándomelo entre los huevos. Otra palpitación y liberé mi polla, que salió disparada como un resorte. Apenas me la podía tocar y comprobé que un pequeño hilo de semen se quedó colgando entre el glande y la tela, y después me volví a subir el tanguita, disfrutando de la suave tela de encaje acariciando mi prepucio.

Era una sensación muy placentera y a la vez humillante.

Regresé a la reunión de cumpleaños y me senté en mi sitio como si tal cosa. Las mujeres que me rodeaban, ni por lo más remoto se imaginaban que llevaba puesto un tanguita de mi mujer y eso me provocaba un morbazo indescriptible. Llevaba unas semanas satisfaciendo las exigencias del viejo mirón y jamás en la vida se me hubiera ocurrido salir a la calle con la ropa interior de mi mujer, a no ser por el viejo, que fue el que me lo ordenó.

Cada día, antes de ir al trabajo, al gimnasio, o a comprar en el súper, rebuscaba entre el cesto de la ropa sucia la prenda que había dejado mi mujer al ducharse. Un día eran unas braguitas rojas, otras un tanga blanco, otras una brasileña negra..., tenía mucha variedad, y yo me pasaba horas con su delicada ropa interior aprisionando mi erecta polla.

Y lo peor era que algo que al principio me daba un poco de repulsa, ahora cada vez me gustaba más y me tenía en todo momento encendido, porque eso me recordaba cada segundo lo cornudo y sumiso que era.

Llegamos a casa sobre las nueve de la noche, Silvia ya nos estaba esperando, y después de darle un beso me metí con celeridad en el baño y cerré la puerta con el cerrojo. Había escondido allí mi ropa interior y me cambié, dejando el tanguita usado de Silvia en el cesto de la ropa sucia, de donde lo había cogido.

En la mirada de Silvia pude ver que algo había sucedido con Nicolás, pero preferí esperar a que se acostaran las niñas para que me lo contara. El whatsapp de grupo no dejaba de sonar y al parecer yo no era el único que estaba impaciente por saber lo que había pasado entre el dueño de la tienda de animales y mi mujer, pues el viejo mirón mandó varios mensajes insistiendo en conocer los detalles.

Y en cuanto se durmieron nuestras hijas entré en la cocina, Silvia estaba de espaldas, preparando una crema de verduras para cenar los dos, llevaba puesto un pijamita fino muy primaveral y acaricié sus tetazas desde atrás.

―El viejo está escribiendo... ―le dije a mi mujer.

―Lo sé...

―¿Y no vas a contestar?

―Después de cenar ―comentó sin darle mayor importancia y se giró para darme un beso en la boca―. ¿Y tú qué tal la tarde?

―Seguro que menos entretenida que la tuya, anda, que ya te vale, ¿en serio volviste a la tienda de animales? ―pregunté muy nervioso.

―Sí...

―Joder, Silvia, no me gusta que...

―Solo ha sido un juego... pensé que te gustaría ―susurró doblando el brazo por encima del hombro, pasándome un dedo por los labios, y acto seguido comprobó si la tenía dura―. Mmmmmm, ¿ya estás así y no te he contado nada?

Me aparté de ella avergonzado, di dos pasos hacia atrás, apoyando el culo en la mesa y me crucé de brazos.

―¿Y qué es lo que ha pasado?, si se puede saber...

―Bueno, pues esto ya está listo... ―afirmó de espaldas a mí, cambiando de tema―. Venga, vamos a cenar, que la cena se queda fría, pon la mesa...

No soltó prenda durante la siguiente media hora y ya cuando comimos el postre, el móvil volvió a vibrar.

Mirón 22:14

Rubia, sigo esperando... ¿es que no piensas decir nada?

Ya sabes las reglas y esto va a tener sus consecuencias...

Silvia cogió su teléfono y se le escapó una sonrisa maliciosa, no supe interpretar si fue por tenerle impaciente al viejo o por las consecuencias a las que se refería por no contestarle inmediatamente.

―Recoge esto y luego ven aquí conmigo... ―me dijo recostándose en el sofá y comenzando a responder.

Silvia, escribiendo...
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Sacó las tres cajitas y las dejó en el mostrador de la tienda.

―Preferiría pasar a un sitio más discreto, así desde fuera nadie podrá vernos, no quiero que empiecen a llamar y nos interrumpan... ―dijo Nicolás con un amable gesto para que Silvia lo siguiera.

Abrió con llave una puerta que se encontraba al fondo de la tienda y entraron en un amplio almacén con toda clase de productos, olía a una extraña mezcla de comida para animales, plástico y lejía. Apenas lo iluminaba una bombilla y ese lugar parecía sacado de una película de terror.

Silvia se arrepintió al momento de haber pasado allí, y sintió una gota de sudor frío recorriendo su espalda, pero increíblemente, ese miedo intensificó su excitación. Nicolás miró el reloj y llevó las tres cajitas hasta una pequeña mesa de escritorio en el que tenía acumuladas un montón de facturas.

―El de antes me ha gustado mucho, a ver qué tal los otros dos...

―Sí, claro ―dijo ella con una sonrisa forzada, comenzando a abrir el de color negro.

No tenía nada que ver con el biquini de flores, este tenía la braguita tipo brasileña, era mucho más sexy, y sin pedir permiso, Nicolás lo cogió con delicadeza entre sus dedos y cerró los ojos para sentir mejor el tacto.

―Mmmm, fantástico, este todavía me gusta más... es que me imagino que lo llevas puesto ―y estiró la braguita poniéndola a la altura de la cadera de Silvia―. Bueno, bueno, esto te tiene que quedar de escándalo..., y la parte de arriba, seguro que lo llenas muy bien, tienes un pecho muy generoso..., y muy bonito, si me permites el halago...

―Muchas gracias.

―Qué bien huele a nuevo... ―suspiró pasándoselo por la nariz―. Sí, señor, a este le pongo un 9,5 y al otro un 9, vamos a ver el que falta ―y dobló con delicadeza el biquini, guardándolo en su correspondiente cajita.

Estaba claro que estaba disfrutando con todo aquello. “¿Sería una especie de fetiche para él?”, pensó Silvia. Solo había que ver cómo acariciaba la tela, cómo olisqueaba cada prenda y de que forma tan especial lo había doblado y guardado.

Después abrió la tercera cajita y no pudo evitar que los ojos se le pusieran como platos al ver el biquini rojo, incluso la polla le palpitó bajo los pantalones.

Ya le babeaba.

Era el más atrevido y sensual de los tres y Nicolás se limpió los labios con el dorso de la mano. Salivaba en abundancia e incluso le costaba hablar; sostuvo entre los dedos el tanguita y tensó el elástico de la cintura; la parte de atrás apenas era una fina tira y luego miró el cuerpo de Silvia.

Se había quedado sin palabras

―¿Y a este qué nota le pones? ―murmuró Silvia con una sonrisa traviesa.

―A este, a este... ―tartamudeó―, ¡le pongo un 10!, ya lo creo que sí, este es un 10 ―aseguró volviendo a mirar el reloj―. Uffff, tiene que ser un espectáculo verte con esto puesto...

―Hace mucho que no me pongo uno así, quizás es muy atrevido, ¿no?, ya no soy ninguna niña... y he vuelvo a coger unos kilos...

―¿Unos kilos?, ¿pero, qué dices?, ¡estás estupenda!, ¡yo diría más que eso! ―dijo con entusiasmo―. ¡Estás muy buena!

Todavía le daba pavor estar en el almacén con el amigo del mirón, pero cada segundo que pasaba incrementaba su calentura y además, el viejo le había pedido que se lo probara delante de Nicolás, y eso lo tenía muy presente.

Le gustaba cumplir sus órdenes.

Pero Silvia no quería parecer muy descarada y por unos segundos se imaginó con ese biquini rojo en aquel oscuro almacén, mostrándose de manera vulgar delante de ese pervertido que babeaba con el tanguita entre los dedos, y el corazón le latió más deprisa cuando se fijó en cómo le temblaban las manos a Nicolás mientras intercambiaba la prenda por la de la parte de arriba.

―¿Y te lo has probado en la tienda ante de comprarlo? ―preguntó, pasándose otra vez la lengua por los labios.

―Sí...

―¿Y qué tal?, seguro que te has visto bien, o no te lo hubieras comprado, ¿verdad?

―Bueno, la dependienta era una chica y ella me ha dicho que me quedaba perfecto...

―¿Y no te gustaría la opinión de un hombre?, quizás yo podría ayudarte...

―¿Tú opinión?, ¿y qué sugieres...? ―preguntó Silvia llevándole por el camino que ella quería.

―No sé... bueno, eeeeeh, ya sé que esto está un poco desangelado, pero quizás... eeeeeh... podrías ponerte uno aquí y yo te digo qué tal te sienta...

―¿Ahora?

―Sí, claro...

―Hombre, Nicolás, tampoco tenemos tanta confianza como para... apenas nos conocemos...

―Hemos bailado juntos, ja, ja, ja, eso une mucho, y por mí no te preocupes, ya sabes que soy inofensivo ―dijo levantando las dos manos.

―¡Ay, que me estás liando! ―siguió Silvia haciéndose la tonta.

―Noooo, solo es por ayudarte...

―¿Seguro?

―Claro, venga, Silvia, tú con total confianza...

―Bueeeeeno, si quieres me pruebo el verde, y así me dices, como son todos de la misma talla y colección, si me queda uno bien el resto también...

―A mí me gustaría el rojo, que el verde seguro que te queda genial, pero este es con el que tienes más dudas... yo podría decirte si, eeeeh... y todavía tenemos diez minutillos ―dijo mirando el reloj―. Por supuesto que salgo fuera y te cambias tranquilamente aquí sola... ¡pruébate este, por favor! ―le pidió pasándole la cajita abierta con el biquini rojo dentro.

―Hay que ver que insistente eres, se nota que eres vendedor...

―Salgo fuera, y sí te pediría que te dieras prisa, por favor... cuando estés lista llama a la puerta ―y desapareció a toda velocidad, dejando a Silvia sola en aquel tenebroso almacén.

Miró alrededor, tampoco le extrañaría que ese tipo tuviera cámaras ocultas, pero no vio ninguna, así que se quitó el polo rosa y después el sujetador. Se sintió ridícula con las tetazas al aire en un lugar tan siniestro y rápidamente se puso la parte de arriba.

―Mmmmm, joder ―jadeó cuando sintió la tela rozando sus pezones.

Ya los tenía demasiado sensibles.

Por unos segundos, y mientras sostenía el tanguita dudó si hacerlo, ¿cómo iba a ponerse esa prenda tan provocativa delante de Nicolás?

Se desabrochó el pantalón y se lo fue bajando como buenamente pudo, allí de pie, haciendo equilibrio y agarrándose a la mesa para no caerse. No tenía muy claro que lo fuera a hacer, pero al desvestirse todavía se puso más cachonda y notó cómo se humedecía, mientras las braguitas rozaban la cara interna de sus muslos al quitárselas. El coño le chorreaba y se pasó un dedo entre los labios vaginales.

¡Estaba empapada!

Y con los zapatos de tacón puestos, se fue subiendo el tanguita rojo y luego ajustó el nudo para tensar las cuerdas sobre sus caderas. Metió la tela entre sus glúteos y tiró hacia arriba, incrustándoselo con brusquedad.

Se le escapó otro pequeño gemido.

Al mirar la parte delantera, unos pelitos rubios sobresalían por los lados, es verdad que no se había depilado en las últimas semanas, pero es que la tela del biquini también era muy escasa, con un triangulito que apenas abarcaba sus gordos labios vaginales y pensó que cuando lo llevara en la playa tendría que rasurarse por completo.

¡Ese biquini rozaba lo vulgar!

Muy nerviosa se acercó a la puerta y tocó tres veces con los nudillos. Al instante apareció Nicolás y se coló en el almacén.

―¡¡Me cago en mi puta vida!! ―exclamó al ver a la rubia―. ¡Ven aquí, por favor! ―y se la llevó de la mano hasta situarla debajo de la bombilla.

―¿Te gusta?

―¿Que si me gusta?, ¡joder, joder! ―e hizo que se diera una vuelta sobre sí misma, como si estuvieran bailando.

―Entonces, ¿tú crees que me queda bien? ―le preguntó Silvia poniendo los brazos en jarra sobre la cintura y flexionando ligeramente una rodilla.

Ella era muy consciente de las pintas de cachondona que debía tener con el biquini rojo y los zapatos de tacón puestos. Las tetas se le salían por todas partes y su voluminoso culo ocultaba la fina tira de tela que se perdía entre sus glúteos.

―¡Guau, es impresionante!, ¿po... podrías darte la vuelta otra vez? ―tartamudeó el dueño de la tienda.

Silvia no le contestó, solo se giró y le mostró orgullosa su pedazo de trasero. Ella no podía verse, aunque se lo imaginaba, desde atrás era como si no llevara nada puesto, ¡y se recreó mostrándole su culazo en todo su esplendor!, ¡es que no había ni rastro de su tanguita!, y Nicolás se agarró el paquete por encima del pantalón sin que ella lo viera.

―Había pensando en este biquini para ponérmelo más que nada en la playa, cuando nos vayamos de vacaciones, en la piscina de nuestra urbanización creo que sería demasiado escandaloso, todos los vecinos me conocen, ¿no crees?

―¡Uffffff! ―gimoteó acercándose a ella―. Esto te lo puedes poner donde te dé la gana... ¡es una locura!, me recuerdas mucho a una actriz antigua... se llamaba Alexis Texas...

―¿Alexis Texas?, no me suena, ¿qué pelis ha hecho?

―No, no, es una actriz porn... eh, nada, da igual... ¿podrías caminar a ver qué tal te sienta?

―¿Caminar?

―Sí, hasta el fondo de la tienda... y luego vuelves...

―¿Cómo, así? ―preguntó Silvia dando seis pasos hacia delante, y meneando su culazo delante de Nicolás.

Los tacones retumbaron en aquel sórdido almacén y al llegar al fondo se dio media vuelta y recorrió el camino inverso, fijándose en el dueño de la tienda, que miraba detenidamente sus tetazas bambolearse con aquel paseillo improvisado.

―¡¡No había visto nada más sensual en mi puta vida!!

―Muchas gracias, Nicolás ―le dijo Silvia pasándole un dedo por la barbilla―. ¿Sabes lo que me pasa con este biquini?

―Dime... ―le inquirió nervioso, y con las piernas temblorosas mientras Silvia le apoyaba una mano en el hombro y se giraba, dando una vuelta sobre el vendedor hasta situarse delante de él.

―Que como me sobra algún kilito, seguro que desde atrás ni se me ve el tanga, ¿verdad?, y es como que no llevara nada, si hago topless en la playa, ¡parecería que voy desnuda por completo!

―Eeeeeeh, no, no, ¿topless?, ¿es que también haces topless? ―preguntó nervioso, tratando de asimilar la nueva información que acababa de recibir.

―De jovencita lo hacía, aunque hace años que ya no, pero este verano he decidido volver a sorprender a mi marido...

―Mmmmmm, ¡sí, claro!, si fueras mi mujer a mí me encantaría...

―¿Y no crees que se vería muy vulgar? ―cuchicheó con voz de zorra, dándose media vuelta para mostrarle de nuevo su culo―. Es que yo creo que casi no se ve el tanguita ―y tiró de la tela que asomaba entra sus cachetes...

―Eeeeeh, no, sí, sí que ve, sí que se ve, eeeeeh... un poquito al menos ―intervino Nicolás inclinándose para observar el cuerpo de Silvia más de cerca.

―¿Y si me quito la parte de arriba no parecerá que voy desnuda?

―Yo creo que no, pero si te vas a quedar más tranquila; si quieres hacemos la prueba...

―¿La prueba?

―Sí, podemos ver cómo te queda sin el sujetador, yo por supuesto no miro, eh, solo te veré de espaldas, claro... ―dijo Nicolás visiblemente emocionado.

―No sé, no sé, ya me parece demasiado... y no quiero abusar de tu confianza...

―¡Tonterías!, venga, quítate la parte de arriba y así confirmamos que no parece que vas desnuda...

―¿Seguro?

―Qué sí, confía en mí...

Le encantaba hacerse la niña buena y el miedo por estar en ese almacén tan tétrico, había ido dando paso a una calentura exagerada que no dejaba de incrementarse. Estaba cachondísima vistiendo aquel diminuto biquini delante del dueño de la tienda de animales y además, no le importaba desprenderse del sujetador y quedarse con las tetazas al aire delante de él.

Por sus estúpidos complejos había dejado de hacer topless en la playa, pero recordó lo que le gustaba exhibir sus pesados pechos cuando era más joven, y sin pensárselo dos veces se echó las manos a la espalda y soltó el broche del sujetador, girándose para que Nicolás no pudiera verla.

―Mmmmm, muy bien, Silvia...

Dejó la parte de arriba en la mesa y ocultando sus tetas con los brazos cruzados comenzó a andar despacito, como había hecho la otra vez. Volvió la cabeza y le dedicó una sonrisa tímida a Nicolás, quedándose parada cuando llegó al fondo del almacén.

―¿Y...?, ¿qué opinas?

―¡¡¡DIOS MÍO!!!, uffff, Silvia, si te soy sincero... la verdad que sí, desde atrás es casi como si fueras desnuda...

―Sí, ya sé que por delante bien ―y dándose media vuelta y sin dejar de cubrirse los pechos se fue acercando a Nicolás, que trataba de ver cualquier resquicio que dejaran los brazos de la rubia―. Bueno, yo creo que ya tendrías que salir a abrir, ¿no?

―Quedan dos minutos... ―dijo mirando su reloj y jadeando como un perro.

―¿Me pasas el sujetador y me voy cambiando? ―le pidió Silvia dándose media vuelta cuando llegó hasta su altura.

―Eh, sí, claro... y por aclarar, a ver, tampoco es que se te vea desnuda, desnuda; la parte de arriba de la braguita por aquí sí que se ve ―y acarició el tanguita por los dos lados, apoyando las manos en las caderas de Silvia―, aunque es verdad, que por esta zona ya se pierde ―y bajó el dedo recorriendo el tanga por la zona central, pero deteniéndose antes de tocar los glúteos de Silvia.

Después se puso de cuclillas detrás de ella y pasó los pulgares por la tela, abriendo los brazos hasta situar otra vez las manos a ambos lados. Tenía el trasero de la rubia a menos de veinte centímetros y observó con detalle su piel, quedándose con las ganas de darle un mordisco a ese pedazo de culo que la muy zorra le mostraba.

―¿Qué haces ahí? ―le preguntó Silvia.

―Mirándolo bien para darte mi opinión...

―¿Tú cómo crees que me quedaría mejor?, ¿así o así?

Y de repente tiró de la tela, subiéndose el tanguita todo lo que pudo.

―A mí esto de llevarlo tan arriba nunca me ha gustado, me parece muy vulgar; así es como se llevaba en los años 90, pero a mí me gusta mucho más que sea de cintura baja, ¿no crees? ―le dijo Silvia.

―Eeeeeh, sí, sí...

―Cólocamelo como lo tenía antes, prueba de las dos maneras, a ver cuál te gusta más...

―Joder, eh, sí claro, claro... ―afirmó emocionado, colando los dedos entre la tela del biquini y el cuerpo de Silvia.

Se lo volvió a bajar y después tiró por los laterales, subiéndoselo más de lo que daba de sí, viendo cómo se incrustaba entre sus labios vaginales. Tragó saliva.

―Ja, ja, ja, tanto no... ―le pidió Silvia.

―Era por probar, pues no sé, me gusta de las dos maneras... si te lo subes tanto no parecería que vas desnuda...

―Vaya, pues ahora ya tengo dudas, porque a mí me gusta más de la otra manera, pero si tú me dices que...

―Como más te guste a ti, ¿eh?, oooooh, ¡Dios mío, Silvia! ―gimoteó acercando la cara todavía más a sus glúteos.

―¿Qué ocurre?

―¡Esto es demasiado excitante!, y hacía tanto tiempo que no tenía a una mujer así delante que..., oooooh, Silvia, Silvia, oooooh, oooooh... ―y le clavó los dedos en la cintura, rozando de manera imperceptible los labios en su piel, como si le fuera a dar un beso.

―Pero, ¿qué te pasa?, ¿qué haces...?

Tenía la boca pegada a su culo y ella notó el aliento golpeando su trasero. Era una imagen patética, y aquel tío gimoteaba de rodillas cuando comenzó a temblar.

―Oooooh, Silvia, ¡mierda, mierda!, ooooooh, oooooh, ooooooh... ―y Nicolás se levantó como un resorte y echó a correr en dirección a otra puerta, que debía ser el baño.

Apenas tuvo tiempo de desabrocharse el pantalón y en cuanto liberó su polla eyaculó contra la taza sin tan quiera tocársela. Silvia se echó la mano a la boca, conteniendo la risa, escuchando a Nicolás maldecir a unos metros de distancia.

―Oooooh, joderrr, mierda, mierdaaaaa, noooooo, oooooh, ¡me cago en la puta!

Ella comenzó a vestirse a toda velocidad y dos minutos más tarde el vendedor salió del aseo cabizbajo; avergonzado por lo que acababa de ocurrir. Silvia ya estaba a punto de terminar, pero se la encontró en sujetador y con el vaquero puesto, aunque todavía con la cremallera bajada y el polo rosa en la mano.

―Se me ha hecho un poco tarde, muchas gracias por todo, Nicolás...

―Eh, sí, claro, espero haberte ayudado...

―Lo has hecho, bueno, pues nada más ―y metió las tres cajitas en la bolsa―, si me abres ya me voy...

―Yo encantado, vuelve cuando quieras... ―y acompañó a Silvia hasta la puerta.

Volvió a abrir la tienda y después retiró el cartel. Ya había gente esperando fuera, pero él se quedó allí unos segundos más, viendo a la rubia alejarse por los pasillos del centro comercial y contemplando el maravilloso juego de caderas y sus glúteos contonearse.

Cuando volvió al interior de la tienda ya la tenía dura de nuevo.
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A primeros de julio, estábamos a punto de irnos de vacaciones y nos sorprendió que el viejo llevara varias semanas sin dar señales de vida. No habíamos vuelto a quedar con él de manera presencial desde que le dio por el culo a Silvia, pero es que ahora tampoco nos escribía nada por el grupo de whatsapp.

El viernes por la tarde fuimos con las niñas a ver un circo recién llegado a la ciudad y casualmente nos lo encontramos allí con una rubia y una niña que tendría aproximadamente la edad de la mayor de nuestras hijas.

Fue una situación un poco violenta para todos, porque estaba claro que él no esperaba vernos y nos cruzamos con ellos en los pasillos antes de ir a nuestro asiento. Nos quedamos mirando y el viejo continuó de largo, agarrado de la mano de la niña. Yo me fijé en la rubia que los acompañaba, era bastante guapa, muy seria, con el pelo largo, alta, delgada, sobre cuarenta años, y se notaba que se había operado los pechos, que lucía con una camiseta de tirantes escotada.

¿Habría cambiado a Silvia por aquella mujer?

Durante la actuación no comentamos nada delante de las niñas, pero Silvia se quedó turbada por la presencia del viejo a unos metros de nosotros y no dejó de fijarse en él y su acompañante, unas filas por debajo, durante toda la actuación.

Conociendo lo orgullosa que era Silvia, seguro estuvo dándole vueltas a qué hacía el viejo con esa chica y si era su nueva amante. Enseguida salimos de dudas y por la noche nos escribió un mensaje en el grupo.

Mirón 22:23

Hola

Siento haber estado desaparecido estos días, pero me ha gustado mucho veros hoy.

¿Podríamos quedar el domingo por la tarde en mi casa?

Me apetece mucho follarte, rubia.

Y que venga el cornudito también, claro.

Nos venía realmente mal quedar ese día, pues el lunes salíamos a primera hora de vacaciones y nos tocaba viajar en coche más de cinco horas hasta llegar a nuestro destino. Silvia se quedó mirándome, rebotando el teléfono contra su muslo.

―¿Qué hacemos?

―¿Te apetece que vayamos a su casa? ―pregunté yo.

―El domingo quería preparar las maletas con calma, y dejarlo todo listo... pufff, ¡qué inoportuno!

―Pues le decimos que no y ya está, tampoco vamos a ir corriendo cada vez que nos lo diga, ¿no?

―Sí, ya... ―dijo Silvia poniendo cara de circunstancias.

―¿Qué pasa?, ¿es que quieres quedar con él?

―Hace mucho que...

―¿Y qué hacemos con las niñas?, ¿las llevamos donde tus padres y luego vamos a buscarlas?, llegaríamos tardísimo a casa, tenemos que dejarlo todo listo, las niñas van a estar cansadas, no sé, Silvia, yo creo que deberíamos decirle que no.

―Sí, tienes razón, es un lío...

―Lo único, si quedáramos prontito, ehhhh, justo después de comer y estar como mucho una hora y volver rápido...

―¿Ah, sí?, ¿tú crees? ―y se encogió de hombros pensativa―. Incluso podríamos dejar las maletas preparadas por la mañana...

―Vamos, que quieres ir...

―Y tú también ―aseguró mi mujer―. Va a ser algo rápido como dices tú, vamos a su casa, me folla, te haces una paja y nos venimos...

―Joder, Silvia, no ha sonado muy bien eso...

―Hace demasiado tiempo que no tengo una polla dentro.

―Podría metértela yo...

―Mejor resérvate para el domingo ―me pidió sentándose de medio lado en mis piernas―. Quiero que te pegues un buen corridón, me encanta cuando explotas así a lo bestia mientras él me está follando, ¡me pone cachondísima!

―¿Es que no me vas a dejar volver a metértela? ―suspiré acariciando sus pechos por encima de la camiseta.

―No sé, me lo tengo que pensar... entonces, ¿le decimos que sí?, anda escribe en el grupo y dile que si quiere a primera hora, después de comer nos pasamos por su casa. Seguro que le gusta que seas tú quién conteste...

―¿Vas a volver a ponerte el juguete en el culo?

―De momento no, no me lo ha pedido y tal y como me dejó la otra vez, prefiero que pase un tiempo antes de volver a intentarlo...

―Está bien, ahora escribo en el whatsapp...

El domingo por la tarde fuimos a comer con mis suegros y les dijimos que después habíamos quedado con unos amigos a tomar un café. Dejamos a las niñas con ellos y cogimos el coche hasta la casa del viejo. Bien prontito ya estábamos allí, pues no eran ni las cuatro de la tarde y él nos abrió de inmediato en cuanto llamamos al timbre del portal.

Silvia subía muy nerviosa en el ascensor y se miró en el espejo, retocándose el pelo y acomodándose el escote, aunque tampoco podía ajustarlo mucho con esa camiseta blanca de tirantes, con la que sus pechos rebosaban imponentes. En la parte de abajo se había puesto una falda larga hasta el suelo y antes de salir del ascensor me dio un pico en los labios.

―¿Estás listo?

―Sí, ¿y tú?

Se mordió los labios y levantó las dos cejas antes de sobarme el paquete.

―Espero que te portes bien, tienes que cumplir todo lo que él te pida, no quiero que hoy te vuelva a echar de la habitación...

―Joder, Silvia, es que es un cabrón... me pide cada cosa...

―Y yo quiero que lo hagas, ¡me gusta que seas obediente!, ¡me da mucho morbo!

―Hoy he traído condones, no quiero que te folle a pelo...

―¿Ya estamos otra vez con eso, Santi?

―El otro día le vimos con una mujer, a saber cuántas tías se está follando ese malnacido... ―y justo se abrió la puerta del ascensor.

―Ya hemos llegado...

Nos esperó en la puerta, y a pesar del calor que hacía llevaba puesta una camisa de cuadros de franela, aunque también es verdad que se había desabrochado todos los botones y la tenía abierta de par en par.

―Hola, rubia, cuanto tiempo..., mmmmm, venga pasa ―y le soltó un buen azote en el culo.

Empezábamos bien.

Luego me estrechó la mano con rudeza y acercó su boca a mi oído.

―¿Lo has hecho?

―Sí ―contesté con una sonrisa forzada.

Si la otra vez ya estaba todo desordenado, ahora la casa del viejo, también olía a cerrado y a rancio.

―Perdonad este desastre, pero estas semanas no he pasado mucho tiempo en casa... ¡he estado muy liado!

―¿Estás bien? ―le preguntó Silvia.

―Sí, rubia, yo sí, pero bueno, hemos tenido una pequeña crisis familiar y se nos ha juntado todo, el cabrón de mi yerno se ha separado de mi hija y además, mi nieto el mayor se rompió una pierna jugando al fútbol, así que no me ha quedado más remedio que irme con ellos y echarle una mano a mi hija...

―¿Es la chica con la que ibas ayer?

―Sí, y la niña mi nieta pequeña, el otro no quiso venir al circo, tiene quince años y ya se cree mayor... ―dijo mostrando al menos una pizca de sentimientos.

―Pues era muy guapa tu hija... ―afirmó Silvia.

―Gracias, por suerte salió a su madre... si le cojo al hijo de puta de su marido le arranco la cabeza, se ha ido con una del trabajo, y encima les ha dejado un buen agujero económico, tiene deudas por todos lados, ¡menudo cretino!..., lo que pasa es que mi hija era mucha hembra para él, ¡es un mierda pichafloja!..., pero no os quiero aburrir con mis problemas, hoy quiero desconectar; anda, ven aquí, rubia, te he echado mucho de menos ―y le pasó una mano por la mejilla y después se acercó a ella, buscando su boca.

Se fundieron en un morreo en aquel sucio sofá y Silvia pasó una pierna por encima de su regazo y luego se montó sobre su polla.

―Quiero que te olvides de todo y me folles en condiciones ―le pidió mi mujer pasándole un dedo desde la frente hasta la nariz.

―La rubia viene hoy con ganas...

Las manos del mirón se perdieron por debajo de la larga falda de mi mujer y le soltó una pequeña cachetada en las nalgas.

―¿Así que te lo pasaste bien con mi amigo Nicolás?

―Sí, pero yo creo que él se lo pasó mejor...

―Je, je, je, no me cabe ninguna duda, me encantó lo que hiciste aquella tarde en la tienda... te comportaste como una auténtica zorra...

―Lo hice por ti...

―Ya lo sé, y siento que descubrieras el pequeño secreto de Nicolás, el pobre es un eyaculador precoz irremediable, je, je, je, lo que me extraña es que el día que bailó contigo no se corriera encima, pero poco le debió faltar... ¡me encanta que seas mi puta!, ¡uffff, hoy estoy demasiado cerdo!, me noto la polla muy sensible...

―Es normal, ¿llevas muchos días sin correrte?

―Bastantes, casi dos semanas, ¿lo vas a remediar hoy, rubia?... anda, quítate eso, quiero verte las tetas, no mejor, espera, tú, ven aquí ―me ordenó―. Quítale la camiseta a tu mujercita.

Eso no me importaba, es más, me excitaba mucho desvestir a mi mujer para ese tío y en veinte segundos ya tenía su blusa en la mano. Me pidió que me situara detrás de ella y le sobara los pechos, mientras él miraba divertido cómo jugaba con las tetazas de Silvia delante de su cara.

―¡¡Mmmmm, qué tetas de cerda tienes!, ahora el sujetador, quítale el sujetador...

Solté el broche de su espalda y se lo saqué por los brazos, lanzándolo al suelo y cuando fui a volver a acariciar sus tetas desnudas el viejo me lo impidió con un manotazo.

―¡Aparta, putita!, ahora es mi turno ―y le clavó los dedos con rabia, haciendo gemir a Silvia―. Así se toca a una zorra, que lo sienta bien, que le duela, así es como se ponen cachondas, ¿has visto? ―me preguntó justo cuando Silvia ya jadeaba y se inclinaba hacia atrás, apoyando las manos en las piernas del viejo, que acto seguido hundió su hocico entre las dos ubres que tenía delante.

Fue algo soez y grotesco, le comía las tetas como un marrano, solo le faltaba hacer “oink, oink”, sin ningún tacto ni delicadeza y Silvia parecía encantada, dejándose hacer por aquel paleto de pueblo que llevaba a mi mujer al séptimo cielo.

―¡Aaaaagggggh, delicioso! ―exclamó limpiándose la boca con la mano―. Jamás me voy a cansar de estas tetas, mmmmm, ¡y son tan agradecidas!, cuanto más las chupas más duras se le ponen los pezones, mira, mira ―me dijo―. Los tiene bien tiesos ―se jactó pellizcándoselos con dos dedos.

―¡Aaaaah, cabrón, me has hecho daño!, ¡están muy sensibles!

―¡Tonterías! ―exclamó el viejo soltándole un buen azote en todo el pecho. ¡¡PLAS!!

―¡Aaaaaa, hijo de puta, me has hecho daño!

Notaba al viejo más intenso y mezquino que de costumbre, podía verlo en su cara y eso me asustó mucho. Seguro que su situación familiar le había pasado factura y ahora parecía que se quería desquitar con nosotros.

Más bien con Silvia.

Y es que mi mujer, con la falda larga puesta, se mecía encima de él buscando ponérsela más dura y sentirla bajo su coño. Se retorcía como una serpiente y el viejo pasó sus manazas por la espalda de ella, y luego le pegó un buen tirón de pelo. Seguía con la camisa abierta y Silvia le acariciaba los pelos del pecho, moviéndose cada vez con más intensidad.

―¿Es que no piensas sacarte la pollita? ―me preguntó―. Hoy vas a tener que darte prisa, porque no creo que pueda resistir mucho con esta potra encima de mí, ¡ufffff!, rubia, afloja un poco o no me va a dar tiempo ni a sacármela, vas a hacer que me corra en los pantalones, como la putita de tu marido, je, je, je...

―El viernes cuando te vi con esa mujer, no sabía que era tu hija y reconozco que me puse un poco celosa... ―le confesó mi mujer con una vocecilla dulce.

―¿Ah, sí?, ¡qué bueno!, ya me lo supuse, ¡sois todas unas zorras posesivas!

―Sí, pensé que ya te habías olvidado de mí y te estabas follando a la típica mami del cole amargada... tú mismo lo dijiste cuando quedamos a tomar un café, los maridos de hoy en día no saben darnos lo que merecemos, son todos unos flojos... igual que tu yerno...

―¡Cállate, rubia!, ahora no quiero hablar de eso...

―¿Tú creés que tenía bien atendida a tu hijita, o también está amargada?, porque tenía cara de malfollada...

―¡Serás hija de puta!, no tienes ni idea de lo que dices, lo ha pasado muy mal...

Silvia se incorporó, estirando las piernas y bajó las manos tirando de los vaqueros del viejo para desabrochárselos y sacarle la polla con un soltura increíble.

―Mmmmm, ¡qué ganas tenía de volver a sentir esta polla! ―y le pegó un par de sacudidas, que yo no pude ver porque me lo ocultada la espalda desnuda de mi mujer.

Ya estaban lo suficientemente entretenidos y no me prestaban ninguna atención, momento que aproveché para sacarme la polla y comenzar a pajearme. Miré hacia abajo y comprobé que no se notaba que llevaba puesto el tanguita que se había quitado Silvia antes de ir a comer a casa de sus padres.

El sábado había recibido un mensaje privado del viejo y en él me ordenaba que el domingo, cuando Silvia entrara en la ducha, aprovechara para coger su tanguita sucio y me lo pusiera. Solo esperaba que ella no se diera cuenta, porque ya había sido demasiado bochornoso comer en casa de mis suegros con su ropa interior.

Entonces escuché a Silvia y enseguida regresé a la escena, pajeándome de pie frente a ellos mientras los veía enrollarse.

―Cuando tú hablas despectivamente de otras mujeres también son hijas, madres o esposas de otros, ¡eres un puto cerdo!, pero ahora como es tu hijita, la cosa ya cambia, ¿no? ―dijo Silvia con rabia sacudiéndole la polla.

Ella misma se metió las manos por debajo de la falda, se echó el tanguita a un lado y después se dejó caer sobre el viejo, insertándosela hasta los huevos.

―¡Cállate de una vez, puta, te he dicho que te calles! ―le gritó el pueblerino cada vez más enfadado.

―Aaaaaah, joder, ¡qué bien ha entrado!, mmmmmm, ¿no te gusta que te diga esas cosas?

―No, no me gusta...

―¿Ah, no?, ¿y por qué la tienes tan dura?

―Yo siempre la tengo dura...

―Pero hoy más que nunca...

―¡Cállate o te voy a hacer mucho daño! ―le amenazó el viejo agarrando a mi mujer con fuerza por el cuello.

Silvia se puso roja casi al momento, pero se le escapó una sonrisa burlona que encendió todavía más al mirón. Me parecía muy raro que mi mujer le provocara con lo de la hija, porque veía al viejo cada vez más fuera de sí. Y ella sacó la lengua, buscando un poco de aire, y se aferró a los brazos que no le dejaban respirar.

―¿Así que tu yerno también es un mierda que no tenía atendida a tu hijita? ―consiguió decir Silvia cuya cara estaba pasando a color morado.

―¡Ey, tío!, suéltala, ¡la vas a asfixiar! ―y me acerqué a ellos, tirando de los brazos del viejo para que dejara de estrangular a mi mujer.

―Tranquilo, lo tengo controlado ―sonrió Silvia pasándose las manos por el cuello y recuperando enseguida el color de su cara.

Fue la primera vez que sentí compasión por ese cabrón. Le habíamos pillado con las defensas bajas por su situación familiar y enseguida comprendió que se había pasado de la raya con mi mujer, a la que miraba horrorizada y a punto de pedirle perdón, con un ligero temblor en las manos a causa de los nervios.

―¡Es un hijo de puta! ―escupió de repente.

―¿Perdona?

―Mi yerno, ¡es un hijo de puta!, no solo es un putero cocainómano, cosa que ya sabía, es que además, ha dejado en la ruina a mi hija y mis nietos, les van a embargar todo, lo único de lo que me alegro es de que va a terminar en la cárcel, debe dinero a mucha gente...

Aquella confesión me dejó helado y Silvia le miró con compasiva, se acercó a comerle la boca, le pasó las tetazas por la cara y después botó con fuerza tres o cuatro veces sobre su regazo, follándose al viejo con golpes secos, como solía hacer él.

―¡Y seguro que ese hijo de puta tenía desatendida a tu hija! ―le gimoteó Silvia al oído sin parar de follárselo.

―¡Eres una cerda como no había conocido a ninguna! ―bramó el mirón agarrando a mi mujer por su preciosa melena y apretando uno de sus pechos con la otra mano.

―¡Sí, tírame del pelo si eso es lo que te pone!, mmmmmm, clávame los dedos en las tetas, cabrón...

Contemplaba esa escena tan absorto que ni había caído en la cuenta de que estaban follando sin preservativo. Ya no iba a decirles nada y reanudé mi paja a un metro de ellos, sacando la polla por encima del elástico del tanguita sucio de mi mujer, que se me incrustaba entre los huevos y el culo, dándome un morbazo añadido.

Y Silvia volvió a la carga. Tenía ganas de provocar al viejo y llevarle hasta el límite.

―¡La zorra de tu hija también tiene buenas tetas!, ¿se las pagaste tú?

―¡¡¿Te quieres callar?!!―y le soltó un tremendo azote en el pecho que acariciaba―. Te he dicho que te calles, ¡no te lo voy a repetir más veces! ―la amenazó con un tirón fuerte de pelo y pegando su cara a la de mi esposa.

―¿Le quedaron bien?, ¿se las has visto?

―¡Hija de puta!

Pensé que Silvia se iba a amilanar, pero nada más lejos de la realidad, sacó la lengua y se la pasó por los labios de una manera demasiado obscena, lamiéndoselos en círculo buscando su boca para fundirse con él en un morreo.

Luego se quedaron mirando, con la respiración acelerada, fue el único momento que Silvia aprovechó para detener sus movimientos. Soltó el broche de la falda y esta cayó al suelo, quedándose con tan solo un tanguita negro puesto. Su tremendo culo aplastaba las pelotas del viejo, que miraba a mi esposa con rabia y poco a poco esta fue reanudando su cabalgada.

―Ahora está con las defensas bajas, aaaah... ―gimoteó Silvia.

―¿Qué dices...? ―preguntó el mirón sin saber a qué se refería.

―Tu hija, está en su peor momento, imagínate que una noche te despiertas y te la encuentras en el sofá, llorando, destrozada, te acercas a ella para consolarla, te sientas a su lado y ella se abraza a ti, entonces notas sus tetazas contra tu cuerpo y sin querer se te pone dura...

―¡Hija de puta, cállate, no sigas, joderrrrr, cállate! ―le pidió el viejo tapándole la boca, pero Silvia le mordió la mano y después clavó sus dientes en la oreja del mirón.

―¡Ella se daría cuenta de que la tienes enorme!, y ahí seguiría, con la cabeza apoyada en tu pecho viendo ese pollón creciendo delante de sus narices.

―Noooo, nooooo...

―Sí, claro que sí, ¿qué harías si pone la mano sobre ella y te la agarra por encima del pijama? ―le preguntó Silvia follándoselo a toda velocidad.

Y en ese momento supe que iba a salirse con la suya. El viejo se dejó hacer y las arrugas de tensión de su frente desaparecieron, pasando a un estado de total relajación. Silvia apoyó las manos en sus hombros y juntaron las frentes al ritmo de su cabalgada.

―Te dejarías pajear, ¿verdad que sí?

―Aaaaaah, joderrrrrr...

―Eres un puto depravado, claro que lo harías, primero dejarías que ella te la meneara muy despacio, ¡¡Dioossss, se te pondría durísima!!

―¡¡Cállate, zorra!!

―Luego no podría resistirse y te encantaría que te la chupara, mmmmm...

―¡¡¡PUTAAAA!!!

―Incluso te la follarías si ella te lo pidiera... ¿cómo te gustaría metérsela?

―No, noooo, nooooo...

―¿A cuatro patas?

―No, joderrrrr, nooooo, noooooo...

―Imagina que yo soy ella, ¡imagínatelo!, cierra los ojos y acaríciame las tetas con ternura, como si fueran las suyas ―y le agarró las dos manos al viejo y se las puso sobre sus pechos.

―Nooooo, noooooo, nooooo, aaaaah, noooo... ―gimoteó el mirón apretándoselas muy despacio, con una delicadeza que jamás le había visto.

―Mmmmm, ¡qué bien lo haces!, así, cierra los ojos, siéntelas, aaaah, aaaaah, aaaah...

―¡Aaaah, voy a correrme, voy a correrme, aaaaah!

―Otro día si quieres me echo su perfume y metes la cabeza en mi cuello para olerme, mmmm, ¿eso te gustaría?, incluso puedes decir su nombre, no me importa...

―¡¡¡Aaaaaaaah, joder, me corro, me corrooooo!!!

Yo tampoco pude soportarlo más y me acerqué a ellos justo en el momento en que comenzaba a eyacular. Le restregué el capullo a Silvia por el hombro y solté un lefazo que salió volando y le alcanzó en toda la cara. Ella se giró sorprendida al sentirlo y sonrió lascivamente.

―¡¡Sí, cornudo, sííííí, mmmm, córrete en mi cara, córrete!! ―me pidió sacando la lengua, embriagada de excitación y un segundo disparo se coló directo en su boca.

Luego ya me derramé por su hombro, y justo en ese instante el viejo también descargó sus huevos y ella dejó de prestarme atención a mitad de orgasmo. Silvia se acercó a su oído, jadeándole en el lóbulo de la oreja y se agarró con fuerza a su cuello temblando de manera descontrolada.

¡Se estaban corriendo los dos a la vez!

Era impresionante ver cómo de la boca de Silvia manaba mi semen mientras ella repetía sin parar.

―¡¡Sí, aaaaah, córrete pensando en ella, córrete pensando en ella, aaaaah, sigueeeee... córrete!!

Y el viejo le echó dentro hasta la última gota negando con la cabeza, pero llegando a un clímax que nunca había experimentado.

―No, noooo, noooo... ¡largaros de aquí!, quiero estar solo... ―nos pidió abochornado en cuanto se le pasó el calentón.

Estaban tan avergonzado que ni se atrevía a mirarnos y cuando se levantó Silvia de su regazo, le cayó encima su propio semen y después se quedó sentado, con la polla fuera y la camisa abierta; todavía le palpitaba y la seguía teniendo durísima.

Mi mujer se subió el tanga por los laterales, tirando bien hacia arriba de la tela, tenía el pecho hinchado y sonreía satisfecha por haber jugado así con el viejo, y al ver su erección no pudo resistirse y se agachó para limpiársela bien la lengua durante unos segundos.

―Mmmmmm, no sabes cómo he echado de manos esta polla...

Era impresionante ver cómo succionaba su glande y le pasaba la lengua por todo el tronco hasta que no dejó ni un sola gota mientras el viejo no paraba de gimotear.

―¡Qué os larguéis, joder! ―insistió empujando a Silvia para que dejara de mamársela.

―A la vuelta de vacaciones mándanos un whatsapp... lo de hoy me ha sabido a poco ―le dijo mi mujer incorporándose y acariciando su mejilla con el dedo.

Nos vestimos a toda velocidad y nos fuimos de su piso sin apenas despedirnos. Aquella tarde Silvia fue dueña y señora de toda la escena, pero supe que nos íbamos a acordar de lo que había sucedido. Yo conocía bien a ese cretino y su venganza por lo que acababa de pasar prometía ser muy peligrosa.

Lo peor es que Silvia también lo sabía... aunque quizás es lo que había buscado, provocándole de esa manera.

Ahora el viejo era un animal herido en su orgullo...
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Acordamos con el mirón del cine unos días de tregua. Los necesitábamos para desconectar y estar tranquilos con nuestras hijas durante las vacaciones.

Habíamos reservado un todo incluido de diez días en el típico hotel levantino familiar. Y en cuanto llegamos ya me di cuenta de que descanso íbamos a tener poco, y sí mucho ruido y niños alborotando por todas partes. Después de un largo viaje, nos registramos en recepción y bajamos con nuestras hijas a pegarnos un baño en la piscina.

La verdad es que las instalaciones del hotel eran un lujazo, pero estaba demasiado saturado, no había ni una sola tumbona libre de las que que rodeaban el anillo de la piscina, por no hablar del agua, llena de peques haciendo lo que les daba la gana mientras sus padres se tomaban un mojito en la barra del bar.

Yo me adelanté primero con las niñas, que estaban impacientes por refrescarse y dejamos a Silvia en la habitación, como nos dijo ella, “dándose los últimos retoques”. Unos minutos más tarde, mientras nos estábamos bañando, la vi con un pareo y sus gafas de sol, hablando con un señor mayor que le cedió una hamaca. Me acerqué nadando hasta ella y Silvia se quitó el pareo que cubría sus caderas y después se echó crema por todo el cuerpo.

Me quedé observándola desde el agua y me encantó el biquini verde de flores que llevaba puesto, me parecía muy sugerente y esbocé una sonrisa al comprobar que Silvia había ganado confianza en los últimos meses y comenzaba a lucir su cuerpo como cuando era más joven. Me pilló mirándola embobado y me preguntó dónde había dejado las toallas de las peques.

―Están allí en el suelo, es que no había ni un sitio...

Resopló y se levantó de la hamaca, acercándose al lugar que le había indicado. En el trayecto me quedé mirando su trasero y desde el agua pude ver que no era el único que se fijaba en la rubia recién llegada. Dos hombres casados le pegaron un buen repaso visual a mi mujer, y un tercero se quedó con la boca abierta cuando Silvia se agachó delante de él a recoger las toallas.

¡Ya me imagino las vistas que tendría de su escotazo!

Era muy excitante saber que Silvia se iba a convertir en el centro de atención cada vez que bajáramos a la piscina y tuve que volver con las niñas antes de que se me pusiera dura pensando ese tipo de cosas.

Aprovechamos al máximo la primera tarde y después de ducharnos, cerca de las nueve y media, bajamos a cenar. Los hombros de Silvia ya estaban un poco rojos y se puso un vestido blanco veraniego largo hasta los pies, de tirantes finos y un escote que dejaba poco a la imaginación. Se le transparentaban las braguitas negras por debajo y se quedó esperando en la mesa asignada, mientras yo me paseaba por el buffet con nuestras dos hijas.

Y una vez que llenaron sus platos, dejamos a las peques en la mesa y me levanté son Silvia, dando una vuelta por todo el comedor. En la zona de las ensaladas nos encontramos con el señor que le había cedido la hamaca y justo le pasó las pinzas a mi mujer para que se echara un poco de lechuga.

―Vaya, otra vez usted, muchas gracias por lo de esta tarde ―le dijo Silvia.

―De nada, el hotel está para que lo disfrutemos todos y no me llame de usted, por favor, que no soy tan mayor... ―le replicó el amable caballero que rondaría los sesenta años―. Porque veo que vas muy bien acompañada, sino te invitaría luego a una cerveza, los espectáculos que hay después de la cena son estupendos, hoy viene un mago que nos han dicho que es muy bueno y en el bar de la piscina se está fenomenal tomando algo con la brisa del mar...

―¿No sabes ni cómo me llamo y ya me estás invitando? ―le siguió el juego.

―Pues no lo sé, pero seguro que es un nombre muy bonito... ―soltó el señor sin importarle mi presencia.

Era un tonteo inocente en un ambiente infantil, que para nada invitaba al flirteo sexual, pero algo se removió en mí cuando él le puso la mano en la cintura y se acercó a darle dos besos a mi esposa.

―Me llamo Agustín, pero todos me llaman Tino...

―Pues encantada, Tino, yo soy Silvia...

―Lo que yo decía, un nombre precioso.

―Gracias, y este es mi marido...

Afirmó con la cabeza al estrecharme la mano, pero no me dirigió la palabra y después cogió el plato de comida que había dejado junto a las ensaladas.

―Bueno, pues ya nos vemos por el hotel, Silvia... tengo que irme...

El señor no era ningún adanis, todo en él era normal, su altura, su complexión, poco pelo y lo más llamativo en su físico era un poblado bigote, pero vestía bien, pantalón corto, camisa de manga larga a rayas, y transmitía mucha seguridad y eso le gustaba a las mujeres, en especial a Silvia, que sonrió al ver mi cara de perplejidad.

―No te lo esperabas, ¿eh? ―bromeó conmigo.

―Pensé que iban a ser unas vacaciones tranquilas, ¿aquí también...?

―Solo nos hemos presentado y me ha dicho su nombre, no empieces a montarte películas ―me interrumpió, zanjando la conversación de inmediato.

Después de cenar salimos a la zona de la piscina, había montado un escenario y tres filas de niñas ocupaban los asientos delanteros. Nuestras hijas se colaron entre la multitud y Silvia y yo nos quedamos atrás, en una de las pocas mesas que había libres. Me acerqué a la barra a pedir un par de cremas de orujo y a unos metros de distancia se encontraba Tino, que al verme sonrió y levantó el copazo que se estaba tomando sentado en un taburete alto.

No le quise decir a Silvia que había visto al del bigote y esperamos pacientemente a que terminara la actuación. Por la noche, ya en la habitación mientras las niñas dormían y mi mujer se hidrataba la cara frente al espejo, me situé detrás de ella y la abracé por la cintura.

―Siento lo de antes, no quería... ―me disculpé.

―¿A qué te refieres...?

―Lo que te dije durante la cena.

―Ah, eso, ya lo tenía olvidado, no te preocupes...

―Es que no me ha gustado el comportamiento de ese tío, me ha parecido un maleducado...

―Pues yo no creo que sea un maleducado...

―A mí ni me ha dirigido la palabra y no sé, ponerse a tontear con una mujer que acabas de conocer y con el marido delante... no me parece muy normal...

―Solo ha sido una broma...

―Silvia, estos días me gustaría que...

―Ssssssh ―dijo pasando la mano hacia atrás y tapándome la boca―. Creo que Tino te ha calado a la primera...

―¿Cómo dices?

―Que se ha dado cuenta de lo que eres...

―¿De lo que soy?, ¿y qué soy...?

―Ya lo sabes, ¿te lo tengo que decir?, ja, ja, ja, un cornudito...

―¡Venga ya!, eso es imposible, ¿y cómo se va a dar cuenta de eso?

―Por esto... ―y tintineó la pulsera que llevaba puesta―. Me sugirió el viejo que la comprara y solo me la pusiera en ocasiones especiales, me llegó al trabajo hace unos días... es el balancín...

De la pulsera plateada colgaba una especie de U abierta con dos vértices, que según me enteré luego era un símbolo muy conocido en el mundo swinger. ¿Por qué se habría puesto eso Silvia?, si no tenía ninguna intención de que pasara nada lo veía absurdo, y además me dejaba a mí en evidencia delante de nuestras hijas.

―¿Y eso qué significa? ―pregunté como un idiota.

―Que eres un cornudo... ―murmuró mi mujer palpándome el paquete por encima del pijama.

―¡¿Estás de coña?!... y llevas eso delante de todo el mundo, ¡voy a quedar en ridículo!

―Tampoco exageres, el símbolo es muy pequeño, apenas se ve y además, casi nadie conoce su significado... es una coincidencia que ese tipo lo haya reconocido, eso es que se debe mover también en ese ambiente...

―Da igual, yo creo que deberías quitarte la pulsera, lo mismo ese colgante no es tan raro como te piensas.

―Está bien, no tengo problema en quitármelo, si te molesta que la lleve, lo hago ahora mismo...

―Deberías haberme consultado antes, Silvia... ya me has hecho quedar como un estúpido con un señor que no conocemos de nada...

―¿Y eso no te gusta? ―preguntó girándose y rodeando mi cuello con sus manos.

El colgante se quedó rozando mi mejilla y Silvia levantó el brazo, acercándomelo a los labios.

―¡Abre la boca!

―¿Quééééé...?

―Que abras la boca ―insistió Silvia―. ¡Chupa el péndulo!, ¡¡qué lo chupes te he dicho!

―Nooooo, noooo...

―Abre la boca, ¡no te resistas!, si estás deseando hacerlo, mmmmm, eso es, ¡muy bien!, más, más, trágatelo, joder, chupa, chupa, putita, mmmm, ¡qué bien!, me encanta cuando obedeces así de rápido..., ¿entonces quieres que me lo quite?

Afirmé con la cabeza.

―Pues sin sacártelo de la boca, dime lo que eres...

―Silvia, por favor...

―DI-LO...

―Soy un cornudo, soy un cornudo ―y retiré la cabeza, escupiendo el péndulo de la boca―. ¿Estás contenta? ―protesté enfadado, apoyando las manos en el mueble del baño y dando la espalda a mi mujer―. Ya puedes quitártelo...

―No te enfades ―susurró bajándome el calzón y agarrándome la polla―. Mmmmm, se te ha puesto dura solo con chuparlo... ¿no te apetece que juegue un poco con él?

―¿Con quién?

―Con Tino, me ha despertado curiosidad y me gustaría ver hasta donde está dispuesto a llegar...

―¿Y tú hasta dónde estás dispuesta...? ―pregunté dejando que Silvia me la meneara pegada a mi espalda.

Sentí sus tetazas frotándose contra mi cuerpo y nos miramos a través del espejo.

―Silvia, están las niñas... dijimos que las vacaciones iban a ser tranquilas, que teníamos que desconectar de lo de... bueno, ya sabes...

―¿Quieres correrte? ―y tiró de mi pelo, ladeando mi cabeza y dándome un muerdo en el cuello.

―Joder, Silvia, mmmm, aaaaaah, aaaaah ―jadeé cuando incrementó la velocidad a la que me la meneaba.

Miré hacia abajo y vi la pulsera de mi mujer y el colgante tintineando contra mi polla al ritmo de sus sacudidas. Me temblaron las piernas, rodeé su cuerpo tratando de acariciar su culo y noté esa sensación previa al orgasmo.

Ya estaba a punto de correrme.

―¡Dime lo que eres!

―Aaaaaah, Silvia, aaaah, aaaaah, aaaaah...

―¡Dímelo!, ¡dime lo que eres!

―Ahhhhhh, aaaaah, un cornudo, aaaaaah, aaaaah, ¡soy un cornudo, soy un cornudo!

―¿Y qué más?

―¡Y una putita!

Mi polla se puso más tensa y de repente Silvia me la estranguló, apretando con fuerza por la base. El orgasmo que estaba a punto de brotar de mis huevos se frenó de repente y mi cuerpo se debatió unos segundos entre correrse o no. Intensificó la presión cinco segundos más y después envolvió mis testículos, cerrando la mano, lo que provocó que mis glúteos se tensaran.

―Ya sé que eres un puto cornudo... y ahora te voy a decir dos cosas, la primera es que no te vas a correr durante los diez días que estemos en el hotel, lo tienes prohibidísimo, y mejor que no me entere si lo haces...

―Joderrrr, Silvia, noooooo...

―Sssssh, sin rechistar, o todavía puede ser peor...

―¿Y la segunda?, aaaaah, suéltame, Silvia, por favor, me haces daño, aaaah...

―Y la segunda es que me voy a dejar esto puesto ―dijo moviendo la pulsera y el colgante liberando al fin mis testículos... ―, y todas las noches tendrás que entrar al baño como hoy, chuparlo y decirme lo cornudito que eres, ¿lo has entendido?

―Silvia...

―Mañana durante el espectáculo nocturno voy a tomarme una copa con Tino... y tú vas a mirarnos con la pollita dura. ¿Te gusta?, ya sé que sí, y tranquilo que va a salirme gratis porque me va a invitar él... ¿lo ves?, si son todo ventajas...

―Silvia, por favor...

―Solo vamos a charlar mientras nos tomamos una copa, quiero saber más cosas de él, con quién ha venido, a qué se dedica, conocer un poquito más su vida; me apetece comprobar hasta donde está dispuesto a llegar..., ¿te gusta mi plan?, no tenía pensado hacer nada durante estas vacaciones, pero reconozco que ese tío ha llamado mi atención, venga, cariño, no te enfades, vamos a la cama... ―y me dio un beso en la mejilla, dejándome allí con la polla palpitando.

Al parecer las vacaciones ya no iban a ser tan tranquilas como había imaginado...
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Salió un día tan soleado que preparamos las sillas, las tumbonas, los bañadores y bajamos a desayunar dispuestos a pasar una jornada entera de playa, que se encontraba apenas a unos metros del hotel.

A las once de la mañana ya tenía plantada la sombrilla en la arena, las niñas jugaban a hacer castillos y me recosté en la silla mirando el mar, disfrutando de la agradable sensación de la brisa marina golpeando mi cara. Ni me había fijado en Silvia, que una vez que le echó crema a nuestras hijas, se quitó la faldita y la camiseta ancha.

Tuve que incorporarme de golpe al ver aquella braguita negra dos tallas más pequeña que apenas sujetaba su trasero. Sus glúteos amenazaban con desbordarse por todos lados y Silvia se quedó de pie, luciendo su cuerpazo.

Me recordó a la Silvia universitaria, esa que estaba orgullosa de sus curvas y mi polla pegó un respingo cuando ella me miró con cara de traviesa. En ese preciso momento supe que lo iba a hacer, se echó las manos a la espalda y después desabrochó su sujetador.

Tragué saliva.

¡Habían pasado tantos años desde la última vez!

Y con total naturalidad desnudó sus pechos. Con elegancia. Era un contraste muy brutal. Silvia se movía con clase y parecía una pija de manual, pero esas tetazas eran vulgares, de guarra, intentaban mantenerse firmes, a pesar de su peso y mi mujer recogió su precioso pelo rubio en una coleta, realzando su busto al subir los brazos.

La tenía de perfil y sus pezones apuntaban erectos hacia el mar. Lo mismo que mi polla.

―¿Me echas un poco de crema? ―me preguntó con una sonrisa maliciosa.

―Eeeeeeh, eeeeeeh, sí, claro... ―tartamudeé.

―¿Qué te pasa?, ¿te has quedado sin palabras?

―Joder, Silvia, hacía tanto tiempo que... y eeeeeh, eeeeeh, están las niñas... y bueno, casi todos los de por aquí son clientes del hotel...

―¿Y...?, antes lo hacía delante de nuestros amigos y me daba igual, y a ti también, como comprenderás, me importa un pepino lo que piensen unos desconocidos...

―Uffff, me ha pillado muy de sorpresa, no me lo esperaba...

―Anda, ven aquí y échame crema, hace mucho que no hago topless y no quiero quemarme el primer día...

―Eeeeeh, sí, claro...

Me puse de pie detrás de ella y comencé a ponerle protección solar por los hombros y por su espalda. Mi polla temblaba solo con tocar su cuerpo y me daba vergüenza acercarme para no rozarle con mi erección. Pasé las manos por sus costados y llegué a acariciar un centímetro sus pechos, lo que incrementó mi excitación.

Entonces recordé lo que me había dicho Silvia la noche anterior. Prohibido correrse durante los diez días que duraban las vacaciones.

Si ella tenía pensado hacer topless a diario en la playa, aquello iba a ser una jodida tortura. Era una de las cosas que más cachondo me ponía, que mi mujer se exhibiera en la playa y todos miraran esas tetas de golfa.

Enseguida notó que mis dedos temblaban, pero dejó que la siguiera acariciando la espalda y los hombros. Luego descendí hasta llegar a sus glúteos y le extendí la crema solar por las cartucheras, sin atreverme a tocar esas nalgas que sobresalían por la pequeña tela del biquini negro. Me encantaban sus braguitas brasileñas, que a pesar de que le quedaban pequeñas, le sentaban de maravilla al cuerpo de Silvia.

Se estremeció al sentir mis dedos por la cara interna de sus muslos y yo me puse de cuclillas, terminando de embadurnar sus gemelos y llegando hasta los tobillos. Tenía su culo delante de mi cara y se lo miré de reojo, como si me avergonzara, como si estuviera haciendo algo malo y di por terminada la sesión, entregándole el bote a Silvia.

Ni tan siquiera se tumbó a mi lado. Mientras yo me recostaba en la silla, con una brutal empalmada, ella se quedó de pie un metro por delante de mí, provocándome, con los brazos en jarra, enseñando sus pechos al mundo.

¡Quería que todos la vieran bien!

Y en treinta metros a la redonda estoy convencido de que todos contemplaron las tetazas de la rubia.

Por si fuera poco se aproximaba un numeroso grupo hasta nuestra posición, encabezado por Tino, que enseguida reparó en mi mujer. El grupo familiar estaba formado por el del bigote, dos matrimonios y cuatro niños. Le saludó a Silvia con la mano y plantaron las sombrillas a tres metros de nosotros, y en cuanto terminó, se acercó hasta mi mujer.

―Hola, Tino, ¡qué sorpresa que hayamos coincidido! ―le dijo Silvia.

―Ey, ¿sorpresa, por qué?, si nosotros venimos todos los días, y la mayoría de los que hay por aquí son clientes del hotel...

―¿Ah, sí?

―Claro...

Me fijé bien en él y no tenía mal cuerpo para rondar los sesenta años, llevaba un bañador azul a cuadros y estaba súpermoreno, en un contraste muy marcado si lo comparábamos con el blanco nuclear de mi mujer. Le estuvo comentando que eran unas vacaciones familiares, que había venido con sus dos hijos, sus respectivas mujeres y los cuatro nietos.

Al parecer estaba viudo desde hacía unos años y se acababa de prejubilar como maquinista. El tal Tino era todo un personaje y se notaba que tenía mucho mundo. No paraba de hablar y enseguida convenció a mi mujer para meterse al agua con él.

―A mí me da mucha impresión, me tengo que meter poco a poco ―dijo Silvia, alejándose con él hasta la orilla.

Las dos yernas de Tino no le quitaban ojo a su suegro, y desde mi posición, con los ojos clavados en el movimiento de los glúteos de Silvia, pude escuchar a una de ellas.

―¿Y ahora dónde va con esa?, hay que ser muy golfa para ir así en una playa con niños...

No me gustó nada ese comentario, pero era una conversación privada entre las dos y tampoco podía intervenir, así que lo dejé estar, pero justo la que lo acababa de decir miró hacia mí y se dio cuenta de que lo había escuchado.

Me sentí ridículo, recostado en la silla de playa, con las niñas jugando a unos metros de mí y viendo a mi mujer medio desnuda, tonteando con un señor de bigote que cada vez se tomaba más confianzas con mi esposa.

En unos segundos ya estaban metidos en el agua y tuve que ponerme de pie para ver bien lo que hacían. El mar les cubría hasta el pecho y los dos charlaban amigablemente mientras Silvia no paraba de dar saltitos, cubriéndose las tetas con los brazos en cruz, como si tuviera frío.

Estaba tan concentrado en espiar a mi mujer, que por un par de minutos ni me acordé de que tenía hijas, hasta que ellas interrumpieron mi momento voyeur y me pidieron ir al agua. Las acompañé hasta la orilla, y Silvia al ver a las niñas, recuperó la compostura, se despidió apresuradamente de Tino y se acercó a nosotros para bañarse con las peques.

El resto de la mañana Silvia se la pasó igual, tomando el sol a mi lado, exhibiéndose de pie en la orilla cada vez que se metía al agua, y paséandose arriba y abajo con el cubo de arena mientras jugaba con nuestras hijas.

¡Una exhibición impúdica total!

Lo que más me ponía era verla venir desde el mar, y recrearme en el bamboleo de sus tetas al caminar. Una de las veces crucé la mirada con Tino, que también se había recostado en una silla a mi altura, pero unos metros a la derecha, y sonrió, colocándose un sombrero de paja para después pegarle un buen repaso a mi mujer.

Y de vuelta al hotel, Silvia y las niñas se quedaron en la piscina, así se quitaban la arena y yo me subí a la habitación a dejar las sillas y la tumbona. Antes de bajar otra vez me dieron unas ganas locas de pajearme, estaba cachondísimo, pero recordé de nuevo la advertencia de Silvia e hice un esfuerzo para reprimirme.

Por suerte, la tarde fue más tranquila, después de comer nos echamos la siesta y bajamos otro rato a la playa, aunque ya no había tanta gente y Silvia se dejó puesta la parte de arriba del biquini. Al regresar nos preparamos para cenar y mi mujer me sorprendió con un vestido verde veraniego bastante largo, que casi lo arrastraba hasta el suelo.

Le sentaba espectacular y enseguida me di cuenta que no llevaba sujetador. Ese vestido le hacía un escote muy sugerente y seguro que se lo había puesto para zorrear con Tino, como me había prometido. La actuación del día era una especie de musical por parte de los animadores y en cuanto terminamos de cenar salimos a la zona de la piscina a coger una mesa. Las niñas se sentaron en las filas delanteras con los otros peques y en cuanto empezó el show, vimos a Tino en la barra, levantó su copa en nuestra dirección y Silvia afirmó con la cabeza, dedicándole una sonrisa complaciente.

―¿Te apetece tomar algo? ―me preguntó.

―Pues la verdad es que sí... una crema de hiervas o de orujo estaría bien...

―De acuerdo... ―y se levantó directa en su dirección.

Desde la mesa los vi hablando y un par de minutos más tarde, Silvia regresó con mi crema de orujo.

―Voy a tomarme una copa con él, ahora vuelvo...

No me dio tiempo a decir nada y cuando me quise dar cuenta, Silvia acomodaba su trasero en otro taburete alto, sentándose en la barra frente a Tino. Estaba radiante, con las piernas cruzadas y el pelo suelto, y no solo yo me fijaba en la extraña pareja que hacían mi mujer y el del bigote, un par de tíos también espiaban a la rubia de las tetas grandes... y es que desde su apoteósica exhibición mañanera en la playa, Silvia se había convertido en el centro de atención del hotel.

Y por lo que parecía, Tino no estaba dispuesto a perder el tiempo. Desde mi sitio, y con la música tan alta no podía escuchar de lo que hablaban, pero me puse alerta cuando él cogió la mano de Silvia y le dijo algo de su pulsera.

Estuve a punto de levantarme, y acercarme a ellos, pero mi incómoda erección me lo impedía, así que tuve que quedarme allí plantado, viendo a Silvia zorrear con ese tío, cruzando las piernas de un lado a otro constantemente, sonriéndole, tocándole el brazo y pasándose el pelo por detrás de la oreja.

Tino le miraba las tetas descaradamente, y Silvia por supuesto que se daba cuenta, pero le encantaba mostrárselas, sabiendo que el cornudo de su marido lo estaba presenciando todo. Me pasé una hora solo en la mesa, tintineando los hielos de mi crema de orujo hasta que terminó la actuación. Mi mujer y su amigo se despidieron con dos besos y subimos a la habitación, acostamos a las niñas y en cuanto se quedaron dormidas, Silvia me pidió que fuera con ella al baño. Echó el cerrojo y nos quedamos allí encerrados.

A mi mujer le apetecía jugar conmigo...
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Fue una pena que Silvia se hubiera quitado el vestido, porque me daba mucho morbo verla cuando lo llevaba, pero tampoco estaba nada mal en braguitas y una camiseta blanca interior de tirantes. Comenzó a echarse crema hidratante en la cara frente al espejo y yo me quedé detrás, esperando que Silvia tomara la iniciativa.

―¿Qué tal?, ¿te ha gustado verme con Tino?, te he visto muy pendiente de nosotros...

―No me gusta que te comportes así cuando están las niñas... podrían haberte visto.

―No metas a las niñas en esto, ellas estaban a lo suyo y tampoco es que haya hecho nada malo. Me encanta tontear con otros para que lo veas, no sé por qué, pero me excito muchísimo, más de lo que me imaginaba... es que era verte ahí sentado, con el vaso en la mano, y, ¡uf, me he puesto muy cachonda!

―Joder, Silvia...

―Y yo sé que tú estabas igual, no lo niegues.

―Te ha dicho algo de la pulsera, he visto que...

―Sí, que era muy bonita, y luego ya ha sido más directo. Al parecer conocía su significado.

―¿Y qué te ha dicho?, ¿ha intentado algo contigo?

―Me ha preguntado sin rodeos si éramos una pareja liberal.

―¿Y qué le has contestado?

―Que no exactamente, aunque sí le he dicho que nos gusta este juego y también le he comentado que tenemos un amigo...

―¡¿Le has contado lo del viejo?!, ¡Silvia!, no puedes ir por ahí...

―Un poquito, tampoco he sido muy explícita, solo le he dicho que estamos quedando con otro hombre y bueno... le he insinuado que me he acostado con él un par de veces y que tú estás de acuerdo...

―¡Joder!, ahora ese tío se va a pensar que soy un cornudo...

Mi mujer se echó la mano a la boca tratando de ocultar su sonrisa. Luego me miró fijamente a través del espejo.

―Pues claro... ¿o es que no lo eres?

―Pero tampoco tienes por qué pregonarlo y menos a un desconocido...

―Por eso mismo, es un desconocido, no vamos a volver a vernos cuando terminen estas vacaciones, ¿qué lo mismo da?, él se va del hotel en dos días, así que está siendo bastante directo, no tiene tiempo que perder.

―¿Ha intentado algo ya?

―Sí, me ha invitado a su habitación, quizás se ha precipitado un poco, tampoco es que tenga ninguna intención de hacer nada, pero reconozco que me encanta zorrear con él y que tú lo veas, ya te he dicho que me excita mucho...

―¿Y hasta dónde estás dispuesta a llegar?

―Pues todo lo que pueda, pero sin cruzar la línea, tampoco quiero ser muy descarada, y mucho menos una facilona... mañana cuando termine la actuación infantil, he pensado que me voy a quedar a tomar una copa con él en el bar, los dos solos...

―¿No decías que querías que yo estuviera delante?

―Sí, eso me gusta mucho, y no me importaría, pero mañana quiero que te subas a las niñas a la habitación...

―¡Uf, Silvia!, ¿y para qué quieres tomar una copa con ese tío?

Bajó la mano y me agarró la polla por encima del pijama.

―¡Estás durísimo, Santi!, dime la verdad, mientras me tomaba algo con él durante la actuación, ¿también estabas como ahora?

Desvié la mirada y apoyé la frente en su cuello. Me daba vergüenza contestar a esa pregunta, aunque ella sabía la respuesta. Resoplé y después pasé las dos manos hacia delante, sobando sus tetas.

―¡Te veías tan increíble con ese vestido!

―No dejaba de mirarme... era muy descarado...

―Ya lo he visto, ¡es un hijo de perra!

―Y tú ahí, sentadito, con el pito tieso... ¡menudo cornudo estás hecho!

―Uffff, no me digas eso...

―¿Por qué?, ¿es que vas a ponerte más cachondo todavía?

―Joderrrr... Silvia, deja que te folle, por favor, deja que te la meta... ―le pedí tirando de sus braguitas hacia abajo.

―Ssssssh, espera, no corras tanto, ayer quedamos en que tenías que hacer una cosa todas las noches, ¿o ya no te acuerdas? ―y levantó el brazo, moviendo la pulserita delante de mi cara.

―¿Qui... quieres que lo chupe?

―No tengo ni que contestar a esa pregunta, solo quiero que lo hagas... ¡vamos!

Abrí la boca, me introduje aquel colgante, y comencé a chuparlo mirando a Silvia a los ojos a través del espejo del baño. Con las dos manos le seguía acariciando las tetas por encima de la camiseta y lamí sumiso y obediente durante unos segundos.

―Así me gusta... ¿ves?, si al final te va a gustar y todo... ―y ella misma terminó de bajarse las braguitas, dejándolas caer al suelo―. ¿Qué era eso que decías de que querías follarme?

―Deja que te la meta, por favor, solo por hoy, no voy a poder aguantar los diez días sin correrme, ¡va a ser imposible!

―Ayer te lo dejé bien claro, ¿y hoy me vienes con esto? ―dijo sacándome la polla del pantalón y situándola entre sus piernas―. ¿O es que quieres aprovecharte de mí porque estoy muy excitada?

―No, no es eso... entonces, ¿quieres que lo haga?

―Tú sabrás si quieres metérmela, pero lo que te dije ayer sigue en pie, ¡no puedes correrte! ―y acomodó mi polla a la entrada de su coño.

Su voluminoso culo golpeó mi pubis y movió las caderas, dejando el glande en contacto con su interior. Lo notaba húmedo y caliente y con un solo golpe de cadera mi polla hubiera entrado hasta el fondo, pero quería que ella me diera su consentimiento.

―¿Puedo hacerlo?

―¿Y vas a aguantar sin correrte?, mmmmmm, yo estoy cachondísima, no empieces algo que no vas a poder terminar, si me follas voy a querer mi premio... ―ronroneó Silvia apoyando las manos en el mueble y sacando el culo hacia fuera―, pero tú no puedes correrte, ¿crees que aguantarás?

―¡Joder, Silvia, no!, sabes que si te la meto me voy a...

―Si incumples lo que te pedí, tendrás un castigo.

―¿Un castigo?, ¡¡¿qué tipo de castigo?!!

―¿Te doy una pista?

―Sí...

―Está bien, te lo voy a decir, he traído en la maleta los dos juguetes que me regaló el viejo...

―¡Eeeeh!, ¿los dos ju...?

―Sí, ya sabes lo que eso significa...

―No, no, no, ¡eso sí que ni de coña!

―Si te corres vas a ir con el dildo pequeñito dentro todas las vacaciones...

―No, ¡no lo voy a hacer!

―Deja de protestarrrr... ―me regañó como a un chiquillo pequeño, meneando las caderas de lado a lado, haciendo que mi polla se fuera introduciendo en su coño muy despacio.

―Noooo, Silvia ―gimoteé apoyando las manos en su cintura.

―Si te corres te voy a meter el puto dildo en el culo y lo vas a llevar dentro toda la semana... ―me amenazó comenzando a mover su trasero delante y atrás.

Mi polla entraba y salía de su empapado coño y Silvia exageraba sus gemidos, moviendo en círculos y de manera sensual las caderas y la espalda. Miró hacia atrás y sonrió, se mordió los labios y emitió un sonido grave que nació de su garganta.

―¡¡¡Mmmmmm!!!, joder, por Diosssss, ¡qué rico, Santi!, me encanta que la tengas tan dura, mmmm, vamos, fóllame más fuerte, ¡métemela!, desmuéstrame que no solo eres un cornudo...

―¡Serás puta! ―y la embestí con fuerza tres o cuatro veces.

No quería arriesgarme a comenzar un mete-saca frenético y correrme a las primeras de cambio. De hecho no podía hacerlo. Jamás debería haber empezado, pero el día había sido tan morboso que no calculé las consecuencias de ese jodido polvo y ahora Silvia se frotaba el coño furiosa, buscando llegar al orgasmo.

―¡No te corras, eh!, ¡ni se te ocurra correrte ahora!, ¡¡joderrrr, estoy a punto mmmm, aaaaaah, aaaaah! ―insistió Silvia otra vez.

Ya ni tan siquiera podía moverme, solo dejaba que Silvia me follara y lanzara su tremendo culazo contra mi cuerpo.

“Vamos, córrete, córrete ya”, pensé para mí, cerrando los ojos y concentrándome en la respiración.

―¿Por qué paras?, aaaaah, ¡fóllame!, ¡dame fuerte!

―Ooooh, Silvia, no puedo másssss...

―Vamos, más fuerte, más fuerte... ―me pidió chocando con rabia su culo contra mi pubis.

Y en el justo momento en que sentí que aquello ya se estaba descontrolando, saqué con rapidez mi polla y dejé que Silvia se siguiera moviendo, pero ya sin nada en su interior. Se acariciaba el coño furiosa y al notar que no me la estaba follando giró la cabeza y detuvo sus movimientos, abriendo las piernas y ofreciéndose otra vez para ser penetrada.

―¡Aaaaaah, Santí, métemela!, ¡estaba a punto de correrme!

―No puedo, si lo hago se me va a escapar todo y no quiero cumplir el castigo...

―¿En serio vas a dejarme así?, ¡¡serás cabrón!! ―me insultó pegándome dos embestidas con el culo contra mi estómago―. ¡Métemela otra vez, joder!

―Noooo, no... ―y retrocedí dos pasos, dejando sola a Silvia apoyada en el lavabo.

―¡Mierda!

Se quedó unos segundos tratando de recuperar las pulsaciones, con el cuerpo inclinado y acariciándose despacio la cara interna de los muslos. Bajó las manos hasta el suelo para subirse las braguitas y después se incorporó y me miró a través del espejo.

―¡Eres patético! ―dijo dándose la vuelta y apoyando sus glúteos en el lavabo―. Podría acercarme a ti y hacer que te corrieras en menos de un minuto...

―No, Silvia, por favor...

―Tranquilo, no lo voy a hacer, no pienso tocar esa pollita... está bien, tú lo has querido, lo único que has conseguido con esto es dejarme más cachonda, ¿y sabes una cosa? ―siguió hablando mientras caminaba muy despacio hacia mí―. Mañana no tenía ninguna intención de follar con Tino, pero ahora, quién sabe... él seguro que no se corre en menos de un minuto... ―y se plantó delante, golpeándome con el dedo índice en la punta de la nariz y después en el capullo, haciendo que mi polla se bamboleara.

―Noooo, Silvia, ¡no quiero que te acuestes con ese tío!, quedamos que en vacaciones..., nooooo, y antes dijiste que solo ibas a tomar una copa con él...

―Yo que tú me daría una ducha de agua bien fría, todavía veo que se te escapa todo... ―y me agarró la polla con fuerza y me pegó un par de sacudidas.

―Para, paraaaa, aaaaah, aaaaaah...

―Sssssssh, relájate... ―dijo soltándomela de repente, para después pasar de largo y abrir la puerta del baño.

No pude evitar mirar su culo mientras se dirigía a la cama y me quedé unos segundos allí solo, temblando, con los pantalones por las rodillas y una erección que no se bajaba ni a tiros.

Por suerte, había sobrevivido al primer día y no tenía que cumplir el castigo que me había prometido Silvia, pero todavía quedaba más de una semana.

Aquellas vacaciones se me iban a hacer interminables.
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Estaba claro que Silvia no tenía pensado darme ni un día de tregua.

Por la mañana volvió a lucir el mismo biquini negro, con la braguita brasileña y al quitarse la camiseta vi que ni tan siquiera se había tomado la molestia de ponerse la parte de arriba. Y otra vez allí tenía a mi mujer en la playa, mostrando de pie sus exuberantes tetas.

Me levanté de la silla en cuanto me mostró el bote de crema, ni me lo tuvo que pedir, embadurné su cuerpo de arriba abajo, empezando por sus hombros, espalda, ombligo y piernas al completo, haciendo que su piel todavía brillara más con los rayos del sol. Regresé a mi sitio con una empalmada brutal, como si nunca hubiera tocado el cuerpo de Silvia y eso que tan solo había rozado mínimamente sus pechos.

No tardó mucho en llegar la familia de Tino, que como el día anterior se colocaron a nuestro lado, y en cuanto plantó el par de sombrillas que llevaba a cuestas, se acercó a hablar con mi esposa.

―Échale un ojo a las niñas ―me dijo antes de irse a bañar con él unos minutos más tarde.

Y me quedé recostado en la silla de playa, viendo a mi mujer aproximarse al agua con ese hombre, que cada vez se tomaba más confianzas, y no dudó en ofrecerle la mano para que Silvia se metiera al mar con él. Fue una imagen muy potente, pero lo peor es que al girarme a la derecha, las dos yernas de Tino me miraban extrañadas y comentaron algo con una sonrisa maliciosa.

Sí, fue humillante, lo reconozco, me daba mucha vergüenza que pudieran darse cuenta de que la tenía muy dura, pero es que cuanto más tonteaban el del bigote y mi mujer, más cachondo me ponía.

Los tenía a unos veinte metros de distancia, los dos reían, se decían cosas al oído e incluso alguna vez, Silvia le puso una mano en el hombro al hablar con él. Era un tonteo cada vez más descarado y decidí cortar con aquello, llevándome a las niñas al agua.

Me di asco de mí mismo, por utilizar a mis hijas y no tener el valor suficiente por ponerle freno a esa situación. No me gustaba la espiral que estaba tomando nuestra relación, ya no solo era el viejo del cine, es que ahora parecía que cualquier hombre le valía a mi mujer para zorrear y dejarme en evidencia.

Y lo peor es que a Silvia, parecía que cada vez le gustaban más ese tipo de juegos.

Exceptuando los ratos de baño con nuestras hijas, la mayor parte del tiempo se la pasó con Tino, incluso fueron a darse un paseo por la orilla y tardaron casi una hora en regresar. Ya no solo los bañistas de nuestra zona le habían visto las tetazas a Silvia, ahora prácticamente toda la playa había contemplado aquellas dos enormes ubres que mi mujer se encargaba de mostrar orgullosa.

Regresó de su paseo con los pezones erectos, la muy puta se había puesto cachonda haciendo topless y los últimos minutos antes de recoger, se dejó caer en la silla vacía que tenía a mi lado y estiró el brazo para darme la mano.

―Esta noche hemos quedado...

―¿Otra vez?

―Sí, le he sugerido lo que te comenté ayer, lo de tomarnos una copa solos después de la actuación, cuando todos los padres se hayan subido a las habitaciones con los peques... así estaremos más tranquilos, ¿te parece bien?

―No...

―Pues yo creo que sí, o no estarías empalmado como un pobre diablo...

―¡Silvia! ―dije abochornado, levantando una pierna e intentando taparme con un medio giro.

―Ni con las niñas delante lo has podido evitar, esto te supera, ¡reconócelo!, estás encantado con lo que está pasando, tranquilo, ya solo van a ser dos noches, luego Tino se irá y te prometo que no pienso quedar con nadie más...

―Ah, muchas gracias por el detalle...

―¿Luego me ayudas a elegir la ropa para la cita?

―¡Silvia, por favor!

―O incluso mejor, ¡voy a dejar que tú decidas mi vestuario para esta noche!

La sola idea me hizo palpitar de nuevo la polla.

Llegué a la habitación de hotel con un calentón importante. Dejé la sombrilla y las sillas en la terraza y esperé unos minutos a que se me bajara la erección, antes de volver a la piscina con Silvia y las peques.

Pensé que la tarde sería más tranquila, ya que nos íbamos a quedar en el hotel y después de la siesta solo teníamos pensado bajar a la piscina, pero Silvia se cambió el biquini por uno rojo, que era todavía más provocativo que el anterior. ¡Era un tanguita ridículo! Por suerte no se quitó la parte de arriba, pero esa braguita tan insignificante, apenas le tapaba nada y le mostró el culazo a los allí presentes.

Ya era conocida la rubia de las tetas grandes y eso que solo llevábamos en el hotel dos días, y a mí me encantaba ver al resto de papis babear con mi mujer, y es que con ese biquini no le había falta hacer topless para llamar la atención. El tanguita era tan minúsculo que se perdía entre sus glúteos como si no llevara nada.

¡Apenas se veía la tela desde atrás!

Y el cabrón de Tino ya estaba en la barra del chiringuito sin perder detalle del cuerpo de mi mujer, bebiendo una cerveza tras otra, esperando su gran oportunidad después de la cena. Tampoco es que Silvia hiciera nada especial, pero yo ya llevaba el calentón acumulado de la mañana, y del día anterior, y sobre la siete de la tarde, cuando subimos a la habitación a ducharnos y prepararnos para la cena, ya tenía unas ganas locas de correrme.

Vestimos a las niñas y en lo que ellas jugaban, Silvia me hizo embadurnar todo su cuerpo con crema aftersun, fue increíble que solo con rozar su piel se le erizó el pelo e incluso emitió pequeños gemiditos mientras yo la manoseaba. Al parecer ella también había acumulado una calentura fuera de lo normal con su vuelta al exhibicionismo en la playa y en la piscina.

―¡Elige la ropa! ―me ordenó.

Lo primero que cogí fue un tanguita negro, y lo dejé con delicadeza en la cama. Fue sublime ver cómo se lo ponía Silvia, incrustando bien la tela entre sus glúteos y los labios vaginales y yo acaricié su ropa en las baldas del armario, intentando escoger su vestuario. Al final le entregué una minifalda negra de ejecutiva y una camiseta blanca de tirantes finos.

Algo muy sencillo, pero efectivo.

―No te pongas sujetador ―susurré al entregarle la escotada camiseta y agaché la cabeza avergonzado por lo que acababa de salir por mi boca.

Silvia sonrió y se metió con la ropa en el baño. Una vez que se había vestido y maquillado me llamó y al pasar dentro cerró la puerta con el cerrojo.

―¿Qué tal estoy? ―me preguntó con los labios pintados de un rojo intenso.

Se había metido la camiseta blanca por dentro de la falda, tratando de disimular sus michelines, y eso todavía le daba un aire más morboso a su look. Me situé detrás de ella, nos miramos a través del espejo y ella tintineó la pulsera al pasarse el pelo por la oreja, con una sonrisa maliciosa que me hizo palpitar la polla.

―¡Joder, Silvia!, quizás deberías haberte puesto el sujetador, no pensé que...

―Es lo que tú me has pedido.

―Ese tío te va a comer con los ojos...

―Tranquilo, creo que puedo controlarlo ―dijo terminando de retocarse los labios―, y no te preocupes, no pienso acostarme con él...

―¿Estás segura?

―Yo sí, ¿y tú?, ¿quieres que lo haga?

―No, nooooo, por favor, Silvia...

―Está bien, entonces ya sabes lo que tienes que hacer, en cuanto terminé la actuación te subes a las niñas y me esperas en la camita, no voy a tardar mucho, una hora o así... y ni se te ocurra correrte eh, o ya sabes tu castigo, ja, ja, ja...

La hora prevista se fue a casi dos.

Por supuesto que no me pude dormir y mi corazón palpitó a toda velocidad cuando se abrió la puerta de la habitación. Desde la cama escuché cómo se despedía de Tino, que había acompañado a mi mujer hasta la puerta y sonó un beso que supuse que fue en la mejilla.

Se metió al baño sin decir nada y yo salí de debajo de la sábana sin poder esperar ni un minuto más. Silvia se sorprendió al verme, no había cerrado y me hizo pasar dentro para luego echar el cerrojo. Ya no había ni rastro del pintalabios y su pelo parecía más alborotado de lo normal.

―Has tardado mucho... ―le comenté viendo que ella no decía nada.

Silvia comenzó a pasarse un disco desmaquillante por la cara frente al espejo y yo me situé detrás de ella, apoyando las manos en su cintura. Estaba serena y eso, en cierta medida, me dio un poco de tranquilidad, pero sus pezones se le marcaban a través de la camiseta, los tenía erectos, igual que mi polla y mi esposa proyectaba un aura sexual muy intenso, con las mejillas encendidas, los labios más carnosos de lo normal y esa caída de ojos típica de cuando estaba muy cachonda.

―Se ha alargado la cita un poco más de lo que esperaba ―dijo como si nada.

―¿Ah, sí?, ¿por qué motivo?

―Pues porque Tino quería follarme, ¿te parece buen motivo?, se ha puesto muy insistente, y yo... bueno, le he seguido el juego, estaba a gusto con él...

―¡¡¿Cómo?!!, espero que no hayas hecho nada, joder, Silvia, me dijiste que...

―Ssssssh, no he hecho nada, al menos yo...

―¿Y él?

―Él sí, tiene la mano un poco larga...

―¿Por qué?, ¿es que, eh... te ha tocado?

―Sí.

―¿Y le has dejado?

―¿Tú qué crees? ―contestó mi mujer reanudando su tarea de desmaquillarse.

―Silvia, tienes que contarme lo que ha pasado, por favor... ―le rogué acercándome a ella y pegando mi polla a su trasero.

―¿En serio quieres saberlo? ―me preguntó dándose la vuelta y quedándose frente a mí―, lo que pasa es que si te cuento lo que me ha hecho te van a entrar ganas de correrte, y ya sabes que lo tienes prohibidísimo hasta que volvamos a casa... ―murmuró agarrándome el paquete por encima del pantalón corto de pijama.

―Ufffff... no me hagas esto...

―¿Estás dispuesto a asumir las consecuencias? ―preguntó pegándome un par de sacudidas.

―¡Dios mío, Silvia!, no puedo másssss, por favor...

―Pues entonces te cuento lo que hemos hecho... ―sonrió pasándome un dedo por la boca con la mano que tenía libre―. Tú lo has querido...

―Mmmmmm...

―Primero me ha invitado a una cerveza, aunque a Tino ya no le hacía falta, se notaba que por la tarde había tomado unas cuantas y se le veía pasado... ya me entiendes... pero aun así ha estado muy correcto, en ningún momento ha sido grotesco ni vulgar, directo sí, y eso me ha gustado, me ha contado sus anteriores matrimonios, muchos de sus ligues, vamos, me ha enseñado su “curriculum” para que viera que “novias” no le han faltado y luego me ha pedido que le cuente lo de  nuestro “amigo”.

―¡¿Lo del viejo?!, no le habrás dicho nada...

―¿Por qué no?

―¿Y se lo has contado todo?

―Más o menos sí...

―¡Joder, Silvia!

―Y eso me ha puesto todavía más cachonda... ―me jadeó al oído apretándome la polla.

―¿Y él qué te ha dicho?

―Que si estaba dispuesta a hacer lo mismo con él...

―¡Qué cabrón!, ¡y le has dicho que no!

―Claro... pero ha insistido y ha insistido... y al final, después de la cerveza hemos pedido una copa, pero ya tenían que cerrar el bar y el camarero nos ha dicho que la podíamos tomar en los bancos de fuera, junto a la piscina... que dejáramos el vaso en la mesita que ya lo recogerían por la mañana...

―¿Y habéis salido?

―Sí, hacía muy bueno, nos hemos sentado juntos en el mismo banco, uno al lado del otro... apenas había gente y...

―¿Y qué ha pasado?, mmmmmmm... no me la aprietes tan fuerte, joder, aaaaaah... más despacio, ufffff...

―¿Ya estás así?, todavía no me has dicho si estás dispuesto a cumplir el castigo, porque por lo que veo quieres terminar...

―Sí, quiero correrme, aaaaah, Silvia, nooooo, mmmmm, pero no quiero cumplir el castigo, dime otro, lo que sea, por favor, pero eso no... haré lo que me pidas...

―No. Si te corres ya sabes lo que va a pasar, tendrás que llevar metido mi juguete en el culo durante todas las vacaciones...

―Por favor, Silvia, por favor, dame un respiro, ufffff, estoy muy cachondo, han sido dos días muy intensos, entre lo de la playa, verte con ese tío... ―le supliqué mientras ella no dejaba de jugar con mi paquete, apretándomela y soltándola, deslizando mi tronco por la palma de su mano.

―¿Quieres que siga contándote lo que ha pasado?

―Aaaaaah, sí, por favor...

―Ya te he dicho que estábamos juntos en el mismo banco, solo había dos parejas en otra mesa, pero a bastante distancia y ya no quedaba nadie más, entonces Tino ha bajado la mano, y me la ha pasado por detrás de la espalda y...

―Sigueeee, mmmmm... más despacio, no me la aprietes tan fuerte...

―La ha apoyado en la cadera, pero tocando también parte de mi culo... estaba muy pegado a mí... y luego me ha besado el hombro, no paraba de decir que le ponía mucho, que era muy guapa, como una muñequita con esos ojos azules y mi cara aniñada, que le encantaban mis curvas...

―Mmmmm, Silvia...

―Me ha dicho que estaba muy sexy, que le gustaba mucho la falda y mi camiseta y yo le he confesado que habías elegido tú la ropa para la cita...

―Joderrrrrr... ¿le has dicho eso?

―Sí, me has vestido como una puta para otro, y eso te ha puesto todavía más cachondo, ¿verdad?, eres un jodido cornudo...

―Aaaaaah, más despacio, por favor, Silvia...

―Si ni tan siquiera te la he sacado...

―¿Y qué ha pasado luego?, sigueeee...

―Me ha acariciado el culo, pero todo muy sutil, por encima de la falda, apretando cada vez más con sus dedos...

―¿Y no le decías nada?

―No, de vez en cuando me daba un besito en el hombro... y seguíamos hablando... tenías que habernos visto juntos, acaramelados, con ese cerdo babeándome con su bigote, te hubiera salido disparada la polla, y después me ha dicho que le ponía mucho que no llevara sujetador y se ha quedado mirando directamente mi escote...

―Uffffff, se ha dado cuenta...

―Es más que evidente...

―¿Y después?

―Me ha pedido ir a su habitación, pero le he dicho que no... que no iba a hacer eso, y me ha preguntado que por qué... se ha puesto muy insistente...

―¿Y qué le has dicho?

―Que yo solo follo con un solo hombre... que puedo ser una puta, pero no una guarra...

―Mmmmmm...

―Soy de un solo hombre ―repitió apretándome la polla con más fuerza.

―Mmmmmm, sí, sííííí, eres mía, joder, eres mi muñequita...

―Ja, ja, ja, ¡idiota!, no te hagas ilusiones, ese hombre no eres tú...

―Silvia, ¿pero qué dices?

―Yo solo follo con el viejo... y hago todo lo que me pide. ¡Él es mi hombre!

―Noooo, nooooo... ¿y qué ha pasado luego?

―Me ha dicho que te escriba...

―¿A mí?

―Sí.

―¿Para qué...?

―Para que me dieras permiso para acostarme con él, pero yo... ―se le escapó la risa―, le he dicho que tú no pintas nada, que solo hago lo que me manda el viejo... y él no va a dejar que me folle nadie más, soy suya, soy su PUTA... y no va a permitir que me follen otros...

―Joderrrrr, Silvia...

―¿Qué te pasa?, ¿vas a correrte?

―Síííí... no, no, no... ¿me... me vas a castigar si lo hago?

―Ya sabes la respuesta ―dijo sacándome la polla. ¿Sigo o no? ―y me la agarró directamente, apretándomela fuerte por la base, lo que hizo que todavía se me pusiera más dura.

―Aaaaaah, Silvia...

―Si me dices que sí, te cuento el final...

―¡Diosssss, no me hagas eso!

―¿Es que no quieres saberlo? ―y comenzó a hacerme una paja muy despacito.

―Sí, claro que sí...

―Cuando ha visto que no había posibilidades de llevarme a su habitación, ha bajado la mano y me ha tocado el muslo, ¡me ha confesado que le vuelven loco mis piernas y mi trasero tan... ehhhh, sí potente!, esa es la palabra que ha utilizado, ¡me ha dicho que tengo un culo muy potente!

―¿Te ha tocado la pierna?

―Más bien el muslo y entonces es cuando me ha preguntado si tampoco llevaba braguitas...

―¡Qué hijo de puta!, ¡bien tirada!

―¿Y tú qué le has dicho?

―Que lo comprobara si quería ―me susurró al oído sin dejar de masturbarme.

―Noooooo, nooooo...

―Claro que sí...

―¿Y lo ha hecho? ―gimoteé patéticamente.

―Te está babeando la pollita... si sigo hablando te vas a correr...

―Diossss, nooooo, Silvia, aaaaaah, Silvia, por favor...

―¿Qué te pasa?, ¿sigo, paro...?, con tanto lloriqueo me estás empezando a dar más pena que otra cosa...

―Es que estoy muy cachondo...

―¿El cornudito está cachondo?, entonces... ¿quieres correrte?

―Sigueeeee, cuéntame qué más ha pasado...

―Me ha tocado el muslo y después ha ido tirando de la falda hasta aproximarse a mis braguitas, tampoco ha tenido que esforzarse mucho, al estar sentado se me había subido bastante... he descruzado las piernas y he dejado que... ¡¡llegara hasta el final!!

―Mmmmmm, ¿y qué ha pasado?

―Enseguida se ha dado cuenta de que estaba muy mojada y me ha dicho que era una chica mala, me ha vuelto a besar el hombro, y después ha retirado la tela para acariciarme el coñito...

―Joderrrrrr, joderrrrrrr, Silvia, noooooo...

―Era muy bueno con los dedos, se notaba que el cabrón ha pajeado a unas cuantas, mmmmmm, movía la mano en círculos, alrededor de mi clítoris, sin llegar a tocarlo, solo rozándolo, y no paraba de besarme el hombro... estaba muy seguro de sí mismo, sabía lo que se hacía, ¡y eso me ponía más todavía!

―¡Qué cabrón!, ¿y tú no le decías nada?

―Le he atrapado la mano en mi entrepierna, no quería que la sacara... nos hemos mirado, me he mordido los labios y le he gemido en la cara, y entonces le he dicho, “haz que me corra”...

―Diosssss, Silvia, aaaaaaah, aaaaaaah, aaaaaah... no puedo más, para, paraaaaa, paraaaaaa...

Pero mi mujer no me hizo caso, tampoco aumentó la velocidad, solo siguió masturbándome y me agarró por el pelo para levantarme la cabeza. Me pasó la lengua por la punta de la nariz y me susurró.

―¡Haz que me corra, haz que me corra, Tino!... ¡ufffff... no he podido más!, he tenido un orgasmo brutal, mmmmmm...

―Aaaaaaah, aaaaah, aaaaaah, ¡me voy a correr, Silvia, me voy a correr!

―¿Paro o sigo?, ya sabes tu castigo, cerdo...

―Sigueeeee, sigueeeee, sigueeeee, aaaaaah, aaaaaah, aaaaah, aaaaah, síííííí, síííííí, sííííííí... ―y mi polla comenzó a escupir semen de manera atropellada.

―Eso es, ¡córrete, córrete!, muy bien, vamos, échalo todo, no dejes nada, córrete, córrete, cornudo... muy bien... ¿yaaaaaa?, tranquilo, shhhhhhh, estás temblando...

―Uffff, es que ha sido muy intenso, ¡demasiado!, por favor, Silvia... mándame otra cosa, pero lo del juguete en el culo...

Me soltó la polla y con los dedos llenos de leche me los pasó por los labios. Yo abrí la boca y se los lamí hasta dejárselos bien limpios. Luego me soltó una cachetada muy suave antes de darse la vuelta para seguir echándose crema por la cara me dijo.

―Espero que esto te haya merecido la pena...
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Apenas nos dejó un día de respiro.

El jueves regresamos de las vacaciones y el mirón quiso quedar con nosotros el viernes. Dejamos a las niñas en casa de mis suegros y fuimos en coche hasta el centro comercial. Me encantaba ver a Silvia a mi lado, con una minifalda blanca muy veraniega, y camiseta negra sin escote algo transparente, con la que mostraba el sujetador del biquini rojo.

Sí, esa había sido una de las peticiones del viejo, que Silvia se pusiera el biquini que había lucido en las vacaciones y a mí en privado, sin que ella se enterase, me ordenó que llevara uno de los tanguitas de mi mujer, así que antes de salir de casa, rebusqué entre el cesto de la ropa de sucia y me coloqué el que Silvia se acababa de quitar para pegarse una ducha.

Me sentía sucio y ridículo con ese pequeño hilo incrustado entre mis nalgas y la tela de la parte delantera apenas podía soportar mi erección, por lo que mi capullo asomaba por arriba. La suavidad de la prenda y saber que había estado en contacto con el coño de Silvia unos minutos antes hacía que me empalmara en cuanto me lo ponía.

¡No lo podía remediar!

Y es que llevaba casi nueve días sin correrme. Nueve largos días en los que había tenido que ver a mi mujer en la playa a diario mostrando sus tetas y exhibiéndose como una fulana y además, me había tocado llevar metido en el culo el primer juguete que nos regaló el mirón.

Al principio la sensación fue muy molesta, pero con el paso de los días ese sentimiento de sumisión hacia mi mujer me fue poniendo muy cachondo. Y ella se encargaba de recordarme lo cornudo y putita que era, incluso se duchaba conmigo, enjabonándome la polla para calentarme más y terminaba metiéndome de nuevo el dildo por el ojete antes de aclararme.

Y si yo estaba excitado, qué decir de mi mujer, desde la marcha de Tino no había querido jugar con nadie más durante las vacaciones, aunque yo sé, que ya solo con el hecho de quedarse en topless en la playa y bajar con el biquini rojo a la piscina del hotel por las tardes, se ponía cachondísima, y es que Silvia tenía tantas ganas de polla, que no dudó ni un segundo en acudir a la cita con el viejo en cuanto nos escribió.

Subimos por las escaleras del centro comercial y ya nos estaba esperando en la cafetería de siempre. Sonrió al vernos y se puso de pie para saludarnos. Llevaba una camisa blanca de manga corta, con tres botones desabrochados, enseñando los pelos canosos del pecho y a pesar de ser verano, no abandonaba sus pantalones negros de vestir.

Y enseguida vi en su cara que tenía ganas de venganza, después de la última cita en la que le habíamos pillado con las defensas bajas. Esa sonrisa confiada me dio un escalofrío y nos sentamos con él, una vez que pedimos un café y un dulce.

―Bueno, bueno, os veo muy bien, os han sentado de maravilla las vacaciones, sobre todo a ti, rubia... me encanta ese bronceado que has cogido, para tener la piel tan blanquita...

―Muchas gracias.

―Me gustó que me llamaras por lo del tío ese... ¿tantas ganas tenías de follar con él? ―le preguntó el viejo.

―No, solo quería que lo supieras...

―Más bien creo que querías tantearme, por si te daba el visto bueno, ¿verdad?

Yo asistía atónito y sin intervenir, a la conversación que tenían, recordando los mensajes que se escribieron el día siguiente a que Silvia se dejara hacer un dedo por Tino. Mi mujer le comentó que era la última noche que iba a pasar con el del bigote y que él le propondría seguramente terminar en su habitación.

El viejo le dio permiso para que lo hiciera, es más, se lo ordenó, pero tan solo podría hacerle una paja para devolverle el favor. Solo eso.

―¿Hiciste que se corriera rápido?

―Sí, por supuesto... ―afirmó mi mujer.

―Vaya, vaya, tú pajeando a ese tío y mientras tanto, este esperándote en la habitación con las niñas, ¡menudo cornudo estás hecho! ―me dijo dándome una palmadita en la espalda

―Ey, no te pases...

―Je, je, je, ¿ya empezamos?, ssssssh, tranquilo, pichafloja, ahora no te hagas el machito, que dejaste a la rubia ir con un desconocido a su habitación y te quedaste esperándola con el pito duro...

―Bueno, ¡vale ya! ―intervino Silvia.

―¿Y él te hizo algo cuando fuiste a su habitación?, ¿o solo le pajeaste tú?

―Eeeeeh ―dudó mi mujer―, dejé que él me tocara, como la noche anterior...

―¡Cuéntame eso!

―Tampoco hay mucho que contar, nos tomamos una copa y fuimos a su habitación, yo ya le había advertido que no iba a acostarme con él, nos sentamos en la cama y metió la mano bajo mi vestido, y poco más... ―le resumió mi mujer.

―No vayas tan deprisa, que todavía tenemos cuarenta minutos hasta que empiece la peli...

―Ah, ¿vamos a ir al cine? ―pregunté yo.

―Sí, claro... en cuanto tu mujer termine su historia, vamos, sigue, rubia...

―¿Qué más quieres que te cuente?

―Cómo te lo hizo, si te quitó las braguitas, si le enseñaste las tetas, si te comió la boca, cuántos dedos te metió en el coño...

Me removí en la silla cuando me palpitó la polla. Babeaba tanto que ya debía tener la parte de arriba del pantalón echa un asco, y no paraba de temblar, mientras asistía incrédulo al relato de aquella noche tan especial para mí, pues fue la primera vez que dormí con un dildo clavado en el culo.

―Dos, me metió dos dedos y luego me apartó la tela y me acarició hasta que...

―Hasta que te corriste...

―Sí... ―susurró Silvia.

―¿Y no intentó besarte?

―Sí, pero aparté la cara, no quería hacerlo, prefería que me siguiera dando besitos en el hombro, no sé por qué, pero eso me excitaba...

―¡Qué zorra!, ¿y te sobó las tetas?

―Antes de masturbarme, metió la mano por debajo de mi camiseta, estaba fuera de sí...

―¿Y qué te dijo?

―Que nunca había tocado unas así, tan grandes y duras... que tenías las mejores tetas que había visto en su vida...

―Mmmmm, muy bien, rubia, ¿y qué pasó después de que te corrieras?

―Pues ya te imaginarás cómo estaba él, me pidió follar, se sacó la polla y me dijo que no podía dejarle así...

―¿Y entonces le hiciste la paja?

―Sí...

―¿Qué tal polla tenía?

―Bien, normal, un poco más grande que la de Santi, pero no tenía nada que ver con la tuya ―le confesó Silvia al viejo, que sonrió orgulloso por el tamaño de su miembro.

―¿Tardó mucho en correrse?

―No, un par de minutos...

―Mmmmmm, muy bien, rubia, seguro que le hiciste un pajote de diez...

―Quería que terminara rápido así que...

―¿Qué hiciste para que se corriera?

―Le enseñé los pechos y después... dejé que me besara, en cuanto le metí la lengua en la boca se corrió en unos pocos segundos...

―¡Qué zorra!

―Luego nos despedimos y me dio su teléfono, por si alguna vez cambiaba de opinión, me confesó que se había quedado con muchas ganas de follarme...

―Normal, ahora el que tiene ganas de metértela soy yo, ¿y tú?, ¿te apetece mucho mi polla?

―Sí...

―El último encuentro fuiste demasiado puta, y hoy tengo un plan muyyyyyy especial para ti...

―¿Ah, sí?

―Sí, y también para el cornudo... ―me dijo―, ah, y gracias por mandarme las fotos de la playa, se me puso dura en cuanto vi esos tetones de guarra, joder, rubia, no sé cómo podías ir así delante de todo el mundo, ¡uffff, qué pintas de golfa tenías!, je, je, je..., bueno, deberíamos ir subiendo al cine...

Salí de la cafetería con una erección bajo los pantalones, excitado y humillado. Escuchar por boca de Silvia cómo había pajeado a Tino fue demasiado obsceno. Me la imaginé con su vestido blanco veraniego, las tetazas fuera y pajeando al del bigote en su habitación, mientras que el muy cerdo se corría entre gritos y ella se la seguía meneando, exprimiéndole hasta la última gota.

¡La parte en que le comía la boca y provocaba su eyaculación me hizo estremecer y otra vez mi polla asomó por encima del tanguita!

Elegimos una peli que ya estuvieran a punto de quitar de la cartelera, para que no hubiera mucha gente y pasamos a la sala. Era muy pequeñita y no había absolutamente nadie.

Los tres solos en el cine.

Yo me situé a la izquierda, Silvia en el centro y el viejo a su derecha. Miré nervioso hacia la entrada, esperando que viniera alguien, pues no quería que ese tío pudiera hacer y deshacer a su antojo en medio de la sala, pero en cuanto bajaron la iluminación y se encendió la pantalla, comprendí que el viejo podía ordenar a Silvia lo que le diera la gana.

No me gustaba nada su mirada inyectada en sangre, en el último encuentro Silvia había jugado con él y sabía que nos la tenía guardada.

―Quítate la camiseta ―le ordenó en cuanto se apagaron las luces.

Directo.

―Comprueba que no viene nadie ―me susurró mi mujer, así ella solo tenía que preocuparse en cumplir las exigencias del paleto de pueblo.

Se quitó la camiseta negra y se quedó con la parte de arriba del biquini rojo, luego le miró desafiante y orgullosa de sus tetas, esperando que el viejo le diera otra orden.

―Mmmmm, rubia, ¡me encanta!, no se te nota nada la marca del biquini, aunque necesito verlas bien, ¿por qué no te quitas también el sujetador?

Pasó las manos hacia detrás y se inclinó en el asiento para poder maniobrar.

―No, espera, que lo haga el cornudo, je, je, je, ya que lo tenemos aquí, que colabore un poco, ¿no?, vamos, desabróchale el nudo y desnuda las tetas de tu mujercita para mí...

Silvia se giró hacia él, dándome la espalda y con las manos temblorosas le fui soltando el sujetador. De un pequeño tirón me quedé con los dos extremos de la mano y los saqué por sus hombros, tirando lentamente de las copas del sujetador. Y allí tenía a Silvia.

Completamente desnuda de cintura para arriba en medio de la sala de cine.

Me palpitó la polla al verla así, recostada en la butaca, mostrando lasciva sus pechos, como si estuviera en la playa, tenía los pezones duros y una extraña mueca de lujuria en la cara. Acababa de empezar la película y parecía que las intenciones del viejo era tenerla en ese estado durante una hora y media.

Error, el muy cabrón no se iba a conformar con tan solo la mitad.

―Ahora la falda ―dijo con un tono seco e imperativo.

―¿Y si entra alguien...?

―Si entra alguien te vistes y ya está, rubia...

―Pero, ¿cómo se va a desnudar aquí?, podrían pillarnos e incluso denunciarla por exhibicionismo público, ¡es un delito hacer eso! ―intervine yo.

―¿Un delito?, je, je, je, mira la sala, la película es una mierda, ¡aquí no va a entrar nadie!

―Silvia, ¡no lo hagas! ―le pedí a mi mujer.

Dudó unos segundos. Tenía la boca entreabierta y su pecho se contraía al ritmo de sus respiraciones.

―Vamos, rubia, ahora no me falles... ¡estás deseando hacerlo!

Se mordió los labios y emitió una exhalación exagerada. El viejo estiró el brazo y manoseó sus tetazas, dejó que cayeran a plomo sobre la palma de su mano y luego las sopesó arriba y abajo.

―¿Te imaginas estar toda la película completamente desnuda?, no creo que tengamos más oportunidades como esta y además, hoy has venido con ganas de jugar fuerte... ¿o es que no te atreves a hacerlo? ―quiso provocarla el mirón.

―¡Claro que me atrevo! ―le contestó Silvia―, pero Santi tiene razón, es una temeridad...

―Voy a estar un buen rato sobándote cada centímetro de tu cuerpo, luego me la vas a agarrar delante de tu marido y le vas a demostrar lo bien que haces las pajas y cuando ya estás chorreando tanto que tengas el asiento empapado, te vas a agachar y me vas a comer la polla. ¡Imagínate hacerlo desnuda!

Creo que se le escapó un gemido y después negó con la cabeza.

―¡No, ya es demasiado, aaaaahggg! ―gimió cuando el viejo le estrujó uno de sus pechos.

Tiró de los botones de su pantalón y en un par de segundos se sacó la polla. La dejó allí, extendida sobre su estómago, mostrándosela a Silvia que la miró con deseo. Y es que, por más que se la hubiera visto, uno no termina de acostumbrarse a contemplar una verga así. Tan grande, tan dura, tan hinchada, con ese vena central palpitando, recorriendo todo el tronco y un capullo morado, sobresaliendo por encima de la piel.

Daban ganas de tocarla, de exprimirla, de metérsela en la boca. Y yo deseaba que mi mujer lo hiciera, que se deleitara con aquel pollón mientras me pajeaba mi diminuto pito a su espalda, para que no pudieran verme.

Comenzaron a morrearse y ni por un segundo el viejo dejó de estrujar con furia las tetas de Silvia, que coló un brazo por debajo y le agarró la polla, haciendo bramar al mirón. Se tocaban mutuamente sin dejar de besarse, me encantaba cómo mi mujer le pajeaba, pero a la vez, con la otra mano acariciaba los pelos canosos de su pecho y después enredaba sus dedos en su cabello para atraer la cara contra ella.

―¡Aaaaaah, rubia, me encanta, me encantaaaaa!, ¡vamos, pajéame, guarra!

El viejo apartó sus manazas de Silvia y se dejó caer en la butaca, quedándose frente a la pantalla, y disfrutando del pajote que le hacía mi mujer. Y es que mi esposa se había aferrado a aquel tronco y se lo machacaba a toda velocidad, haciendo que todavía se le pusiera más dura.

―Yo no soy como el ligón ese de la piscina, rubia, vas a tener que hacer algo más para que me corra, je, je, je ―se jactó el viejo cuando Silvia llevaba cinco minutos moviendo el brazo a toda velocidad.

El aguante del viejo era colosal. Silvia hizo una mueca de dolor y disminuyó el ritmo, ya le dolía el brazo, aunque siguió masturbándole más despacio, haciéndoselo de manera sensual, recreándose en la sensación de tener ese falo caliente y palpitante en la mano.

Yo miraba fascinado la escena sin abrime el pantalón, solo tocándome por encima, por si Silvia me veía su tanguita puesto, y sin participar en la escena, hasta que el viejo requirió de mi intervención.

―Vamos, tú, deja de mirar y haz algo, calienta a tu mujer para mí... ―me pidió.

Me quedé petrificado, sin saber qué hacer y aproveché para acercarme más a Silvia y ver la paja que le hacía y después la besé en el hombro, sin atreverme a tocarla.

―¿Qué pasa?, ¿es que también tengo que decirte lo que tienes que hacer para calentar a tu propia mujer? ―me recriminó el viejo.

Se le escapó una sonrisa a Silvia y para que no lo viera se aproximó a él y le comió la boca. Estaba recostada de medio lado y con timidez pasé una mano hacia delante y le acaricié las tetas. Silvia volvió a su asiento, apoyando bien la espalda en su butaca, pero sin soltar la polla del viejo y cerró los ojos jadeando, disfrutando de mis caricias.

Era muy excitante ver a Silvia tan cachonda, temblando con tan solo rozar sus pechos, y me agaché para meterme uno de sus pezones en la boca.

―Eso es, muy bien, cornudo, ¡cómete esas tetazas! ―me animó el mirón.

La propia Silvia se agarró el pecho e hizo presión para incrustarme su voluminosa mama en la boca, y después me aplastó la cara contra su cuerpo, soltando un gemido que se escuchó por encima del volumen de la sala.

Yo chupaba, lamía, tiraba de sus pezones con mis dientes y cuando me cansaba de un pecho pasaba al otro, alternándolos, y Silvia se dejaba hacer, cada vez más excitada, rabiosa, enfurecida, comenzando a mover el culo en el asiento y restregándose delante y atrás. Levanté la cabeza y me recreé unos segundos en la visión de su mano sacudiendo la polla del viejo y vi cómo se la meneaba muy despacio y todavía se me puso más dura cuando Silvia estiró el otro brazo y me agarró el paquete por encima del pantalón, pegándome un par de sacudidas.

Tenía unas ganas locas de sacármela, y liberar la presión que me oprimía en la entrepierna, pero el viejo me dio una nueva tarea que cumplir.

―Ahora el coño, tócale el coño y dime cómo está tu mujercita...

No me lo pensé dos veces y colé mi mano izquierda por el elástico de su faldita, podía haberla metido por debajo, pero me dio más morbo hacerlo desde su vientre. Llegué a su tanguita y deslicé los dedos hasta llegar a su pubis, entonces Silvia dio un respingo cuando rocé su erecto clítoris sin querer.

―¡Aaaaaah, ten cuidado, joder, lo tengo muy sensible!

―Je, je, je, ¡menudo inútil! ―se jactó el viejo―. ¿Qué tal, cómo lo tiene?, ¿se lo ha depilado para mí?

Tanteé la zona con los dedos y comprobé que efectivamente, Silvia lo llevaba totalmente rasurado, como le gustaba al viejo, y continué mi camino hasta llegar a la entrada de su coño. No hacía falta ser adivino para saber que mi mujer estaba muy húmeda y le metí la falange de un par de dedos, que era lo máximo que podía al haber introducido el brazo de esa manera tan forzada.

Los movía arriba y abajo, penetrándola apenas dos centímetros, pero parecieron suficientes para Silvia, porque comenzó a jadear y restregar el culo en el asiento. Me miró gimoteando, pidiéndome más y volvió a apretarme la polla por encima del pantalón.

―Vamos, sigueeee, aaaaaah, aaaaah, sigueeeee...

Era lo nunca visto, Silvia suplicándome que la masturbara delante del viejo. Me sentí orgulloso por unos segundos, yo también podía darle placer a mi mujer e incluso se me hinchó el pecho cuando ella le soltó la polla, olvidándose por completo de él.

Le puse todas la ganas que pude, me ponía cerdísimo ver a Silvia arqueando la espalda, meneando los pechos de lado a lado, retorciéndose en la butaca y se inclinó hacia mí, buscando mi boca. Pensé que a punto de llegar al orgasmo querría morrearse conmigo, pero unos centímetros antes de llegar a mis labios, de repente me escupió en toda la cara, pegándome un salivazo que me dejó descolocado.

―Puto cornudo... ―murmuró entre dientes, dejándose caer de nuevo en la butaca.

―Ja, ja, ja, ¡qué puta!, ahora no te pares, sigue, lo estás haciendo muy bien, je, je, je ―le escuché al viejo que me animaba, y yo seguí concentrado en mi tarea a pesar del escupitajo.

Quería hacer que Silvia llegara al orgasmo delante de él.

―¿Vas a correrte? ―pregunté a Silvia.

Ella me miró rabiosa y se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos, luego se acarició un pecho y meneó sus caderas de manera violenta, intensificó su respiración y por un segundo pensé que estaba a puntito de llegar al orgasmo.

Entonces volvió a inclinarse hacia mí, y me tapé la cara con miedo, pensando que me iba a soltar otro salivazo, lo que hizo que ella se carcajeara al ver que me había asustado.

―Ssssssh, tranquilo...

―¿Vas a correrte? ―insistí de nuevo.

Negó con la cabeza y sonrió a escasos centímetros de mi cara, me dio un fraternal pico en los labios y después me acarició la mejilla, como si le diera pena.

―No, no voy a correrme contigo... aunque me ha gustado mucho lo que has hecho ―y ella me cogió el brazo e hizo que lo sacara de la entrepierna.

Eso sí, antes se llevó mis dedos mojados a la boca y los lamió, mirándome a los ojos.

―Y ahora observa bien lo que tienes que hacer para que me corra, a ver si aprendes ―me soltó girándose de nuevo hacia el viejo.

A él sí que le dio un buen morreo y después le agarró la polla, reanudando la paja con intensidad. Bajó a su cuello y metió la cara allí, mordisqueando esa zona tan sensible. Entonces escuché que le preguntaba algo al oído, aunque no lo entendí. Tampoco hizo falta, cuando vi que el viejo se acomodaba en la butaca.

Silvia le iba a comer la polla.

Abrió la boca y a duras penas le entró el capullo, bufó y soltó un gritito de satisfacción por tener esa enorme verga entre sus labios; lo que no me esperé es que estirara el brazo hacia atrás y reclamara mi atención. Me cogió el brazo e hizo que lo volviera a meter por su falda y otra vez comencé a masturbarla mientras ella se la chupaba al viejo.

Eso era yo para mi mujer en esos instantes. Dos dedos para acariciar su coño y darle placer, el resto de ella estaba concentrada en comérsela lo más guarro posible a ese cabrón, que la sujetaba por el pelo, formando una especie de coleta con su inmensa mano. El mirón guiaba sus movimientos y de vez en cuando bajaba la mano y le dedicaba una caricia a sus tetas, para luego enredar los dedos en la melena de Silvia y tirar de su coleta con fuerza, hasta que ella gritaba de dolor y descendía la presión que ejercía.

―Eso es, rubia, aaaaaah, cómemela delante de tu marido, ¡uf, qué buena eres, joder!

Estuvo por los menos quince minutos chupándole la polla con todas las energías y ganas que pudo, aunque no era una tarea nada fácil. El grosor que tenía apenas la dejaba respirar y bajó la otra mano para agarrársela con las dos, a la vez que se la comía.

La imagen era tremenda, ver a Silvia pajeándole a dos manos, y tratando de meterse aquella monstruosidad lo más profundo que podía. Consiguió llegar hasta la mitad, pero una arcada provocó que se pusiera a toser y tuvo que sacársela de la boca, soltando una respiración profunda.

Se quedó mirando al viejo sin soltarle la polla, yo seguía moviendo los dedos en su coño, pero Silvia necesitaba correrse ya, habían sido muchos días de morbo durante las vacaciones y ahora, verse allí medio desnuda, con esa enorme polla en la boca todavía la había encendido más.

El viejo enseguida comprendió lo que mi mujer necesitaba y de un manotazo la incorporó, apoyando su espalda en la butaca.

―Quita esa puta mano de ahí ―me ordenó, y yo la retiré como alma que lleva el diablo.

No fue tan sutil como yo, levantó uno de sus muslos para que apoyara el pie en el asiento e inmediatamente se le subió la falda. Tiró de su rodilla hacia fuera y Silvia se quedó abierta de piernas delante del viejo, que le apartó el tanguita y metió con brusquedad un par de dedos en su coño.

El grito de Silvia me puso en alerta, y miré en todas direcciones, por si hubiera entrado alguien, ella arqueó la espalda y comenzó a gemir mientras él la penetraba con sus gruesos dedos, que parecían dos pollas de las mías.

―¡¡Diosssss, Diossssss, Diosssssss, qué buenoooo, aaaaah, aaaaaah, joderrrr, aaaaah!! ―exclamó Silvia cuando él hizo su gancho característico, rasgando la parte superior de las paredes vaginales y llevando a mi mujer al borde del éxtasis.

Le agarró del antebrazo y abrió los ojos de par en par, acercando su cara a la del viejo.

―Vamos, no pares, cabrón, no pares ahora, aaaaah, joderrrrr...

―Creo que tu mujercita se va a correr, ¿ves qué fácil es?, je, je, je ―me dijo como si nada, deteniendo sus movimientos en seco.

Silvia le miró horrorizada, y con las dos piernas bien abiertas, y apartándose ella misma el tanguita, se movió delante y atrás, tratando que el viejo siguiera follándosela con los dedos.

―No, no pares ahora, joder, no paresssss, no pares, cabrón, por favorrrrr, sigueeeee...

Retiró la mano, le pegó un par de azotes en el coño, y el muy cínico sonrió al escuchar el sonido del chapoteo de su entrepierna.

―¡Está empapadita! ―me dijo, restregando sus dedos por los muslos de Silvia.

―Vamos, haz que me corra, ¡fóllame, quiero que me la metas! ―le suplicó mi mujer agarrando su polla.

―¿Quieres que te folle, rubia?

―Sí, sí, no seas hijo de puta y métemela...

―A ver si lo entiendo, antes no te querías desnudar por si nos pillaban y ahora quieres que nos pongamos a follar aquí, en medio de la sala...

―No hay nadie ―jadeó Silvia.

―Ya lo sé, ¿entonces podrías desnudarte, verdad?, esto es ridículo, mírate bien, abierta como una guarra, temblando, con esos pezones bien duros, ¿qué te cuesta quitarte la faldita?

Silvia se incorporó rabiosa y se bajó la cremallera lateral de su minifalda blanca. Levantó el culo del asiento y tiró de la tela, dejándola caer al suelo y quedándose tan solo con la parte de abajo del biquini rojo. Se puso de pie delante del viejo y deshizo el nudo del tanguita, mostrándole el coño depilado cuando se desnudó al completo.

Hizo el gesto de ir a sentarse encima del mirón, pero este se lo impidió.

―No corras tanto, rubia... date un paseito, para que te veamos bien...

―¡¡¿Cómo?!!

―Sí, ya me has entendido, baja las escaleras, y vuelve a subir, este y yo queremos que nos hagas un paseillo... ―dijo con una sonrisa asquerosa, mostrándonos sus dientes.

―¡Hijo de puta!, como no me folles luego me largo de aquí, ¿me has entendido?, ¡me largo y no me vuelves a ver en tu vida! ―le soltó mi mujer, que parecía más cabreada que nunca.

Me quedé de piedra al verla bajar las escaleras completamente desnuda. Sus glúteos sudorosos se movían de manera armónica y al llegar a la pantalla se sentó en el suelo, abrió las piernas y se acarició el coño unos segundos.

¡Tremendo!

―¡¡La madre que la parió!! ―exclamó el viejo sacudiéndose la polla―. ¿Has visto eso?

―¡Joder! ―me salió del alma, acariciándomela por encima del pantalón.

―¿No te la sacas?, creo que esto merece la pena...

―No quiero que Silvia vea que llevo su tanguita, me moriría de vergüenza...

―Es verdad, je, je, je... ya ni me acordaba, ¿y qué tal con eso?, ¿te gusta sentirlo en la polla?... mira, mira, ahí viene de nuevo...

Silvia comenzó a subir las escaleras despacio, exhibiéndose con la espalda recta, mostrándonos sus tetas y su coño, y en apenas un minuto llegó hasta nuestra altura. Le costaba respirar y jadeaba ansiosa, y se quedó de pie junto al viejo, esperando que él cumpliera su promesa.

―¿Vas a follarme ya o me voy? ―le preguntó mi mujer.

―Vístete, zorra... ―le dijo el mirón con tranquilidad, guardándose la polla en los pantalones.

―¡¡¿Quéééééé?!!

―Que te vistas, nos vamos...

―¡Y una mierda!, yo quiero que me folles ahora, joderrrrr... necesito que me folles... ―insistió mi mujer agarrándole de la pechera y zarandeando el cuerpo del viejo.

―Je, je, je, esta tiene más huevos que tú... ―me dijo el muy cabrón poniéndose de pie.

―Hazme caso, rubia, te aseguro que hoy vas a disfrutar como una cerda, vas a terminar la noche con mi polla dentro y mi leche en toda la cara... pero antes quiero llevarte a un sitio muy especial...

―¡Mierda, joder! ―protestó Silvia mientras se ponía las dos piezas del biquini.

En unos segundos ya estaba lista y se colocó el bolso al hombro.

―Entonces, ¿te vas para casa o te quedas?, te quedas, ¿no? ―quiso putearla el viejo un poco más.

―No tenses tanto la cuerda, que quizás se rompa un día...

―Un día puede que sí, pero hoy no... estás demasiado cachonda y te mueres por tener mi polla dentro...

Salimos del cine sin que terminara la película y recorrimos los pasillos del centro comercial hasta las escaleras mecánicas que daban al parking. Apenas eran las 22:05, los comercios acababan de cerrar y al pasar por la tienda de animales, que estaba oscura, el viejo se detuvo y llamó con los nudillos en la puerta. Todavía no había bajado la valla metálica y Silvia y yo nos miramos extrañados.

―¿Qué coño haces ahora? ―le preguntó Silvia justo cuando se iluminó una luz en el interior.

―¿Tú que crees, rubia?, Nico nos está esperando dentro... hoy voy a follarte delante de tu marido y de mi amigo... ¿te parece bien?
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El cabreo de Silvia iba en aumento, pero me pareció curioso que apenas protestara ante aquella jugarreta del viejo; y de repente vimos aparecer al dueño de la tienda, que abrió la puerta y se hizo el sorprendido al vernos.

Como actor era pésimo.

―Anda, ¡qué sorpresa más agradable!, ¿qué os trae por aquí?, pero pasad, pasad, por favor... me alegro mucho de verte, Silvia, espero que hayas disfrutado en las vacaciones... ―y le dio un par de besos.

El viejo rodeó la espalda de mi mujer con su fuerte brazo y nos metimos en la tienda de animales, caminamos detrás del dueño hasta una especie de almacén que apenas se iluminaba con una bombilla y Nicolás se sentó en una mesita, donde había un buen fajo de billetes.

―Ya estaba terminando de contabilizar la jornada, ahora mismo estoy con vosotros ―dijo poniéndose unas antiguas gafas para ver de cerca, a las que le faltaba una patilla.

Se le iluminaban los ojos contando el dinero y enseguida comprendí que era lo que más le gustaba del mundo.

―¿Ha ido bien el día? ―le preguntó el viejo.

―Sí, la verdad que sí, hacía tiempo que no tenía un viernes tan bueno como hoy, casi 1000 euros de recaudación, 976,25 para ser exactos... ―anunció guardándose los billetes en la cartera y después en el bolso de la camisa.

Dejó las gafas en la mesita y se puso de pie, acercándose hasta nosotros.

―Bueno, bueno, ¿y qué os trae por aquí? ―dijo abriendo los brazos con una sonrisa en la boca.

―Nada, hemos ido al cine y después me he dicho, vamos a hacer una visita a mi amigo Nico, hacía tiempo que no te veía...

―Pues yo encantado y más si me traes tan buena compañía ―e hizo una pequeña reverencia hacia mi mujer.

―Estábamos comentando que Silvia vino por aquí antes de irse de vacaciones, ¿verdad?

―Eh, sí, sí...

―Y te enseñó los biquinis que se había comprado.

―Sí ―afirmó Nicolás poniéndose colorado.

―Verás, nos ha contado Silvia que te hizo un paseillo aquí en el almacén...

Nicolás miró sorprendido a mi mujer, extrañado de que le hubiera confesado eso. Yo entendía que estuviera cortado en mi presencia y la de Silvia, creo que para ninguno era situación cómoda, pero el viejo manejaba los tiempos sin soltarle la cintura a mi esposa.

―¿Sabes una cosa?, hoy le he dicho a la rubia que se ponga el biquini rojo para mí...

―¿Ah, sí?

―Efectivamente y no sé, quizás le gustaría hacer un pase de modelos hoy también, pero con más público que el otro día, ¿te parece bien la idea, Nico?

―Sí, claro, ¡es una gran idea!, no podría finalizar mejor la tarde... ―dijo acomodándose el paquete. El muy depravado ya la tenía dura.

Silvia casi le fulmina con la mirada al viejo. No esperaba terminar la noche así y negó con la cabeza, desembarazándose de su abrazo.

―No voy a hacerlo...

―¡Venga, no me jodas, rubia!, ¿tú has visto el sitio?, no puede ser más grotesco y sórdido... con esa puta bombilla de geriátrico... y yo sé que te encantan estas situaciones, estás muy nerviosa, y sobre todo muy cachonda, y te prometo que vas a tener el mejor orgasmo de tu vida ―afirmó acercándose a ella y soltándole un tremendo morreo, que mi mujer le correspondió.

Fue el propio viejo el que desabrochó la cremallera de su falda y en un par de segundos cayó al suelo.

―¡Joder, joder! ―exclamó un nervioso Nicolás, tapándose la boca con la mano.

―Y tú, tranquilo, no vayas a correrte en los pantalones, je, je, je... ―le dijo el viejo a su amigo.

Al menos a mí no me estaban haciendo caso. De momento.

Silvia se quedó tan solo con la camiseta negra, que le llegaba hasta la mitad de las nalgas, y sus sandalias veraniegas con cuña.

―¿Qué te parece, Nico? ―le inquirió el viejo, levantando la camiseta de mi mujer y mostrándole el culo.

―¡Uffff, tremendo!, ya se lo dije la otra vez que vino, que con ese biquini iba a arrasar, al final, ¿hiciste topless como me comentaste? ―le preguntó a Silvia.

―Sí... ―le contestó de manera seca.

―Te hubiera gustado estar en esa playa para verlo, ¿eh? ―intervino el viejo.

―Ya lo creo... ―resopló su amigo, tocándose el paquete de manera involuntaria.

―Pues ahora lo vas a ver... quítate la camiseta, rubia... o mejor que lo haga el cornudo, que para eso lo tenemos aquí, ¿no te parece, Nico?

―Eh, sí, sí, que lo haga él... ―dijo el dueño de la tienda de animales, relamiéndose los labios y acercándose un paso hacia mi mujer.

―Vamos, hazlo, estamos esperando... ―me apremió el mirón.

No quería enfadarle como la otra vez y que me echaran de allí, pero como veía a Silvia dispuesta a todo, no me apetecía nada que se quedara sola en manos de esos dos cretinos. Avancé hacia ella y con las manos temblorosas le fui sacando la camiseta, mientras Silvia subía los brazos para facilitarme la labor.

―Muy bien, cornudo, ya puedes volver a tu sitio, je, je, je ―y el viejo se aproximó por detrás y le sobó las tetazas delante de la cara de su amigo, magreándoselas en círculo y subiéndolas para después dejarlas caer a peso―. ¿Qué me dices de estas, Nico?, ¿te gustan?

―¿Y a quién no?, ¡son la hostia, joder!, ¡qué pedazo de tetas! ―exclamó abriendo los ojos como platos.

―¿Te gustaría vérselas?

―Sííííííí...

―¿Y tocárselas?

―¿Qui... quién?, ¡¡¡¿yoooo?!!!

―Pues claro...

―¿Te gustaría?

Silvia se retorcía de placer entre los brazos del viejo, dejándose manosear los pechos y echando la cabeza hacia atrás, apoyándola en el hombro del mirón.

―No seas cabrón y fóllame ya... ―le pidió desesperada.

―Espera, rubia... ya sé que te estás derritiendo, pero todavía no nos has hecho el desfile de modelos...

―¿Quieres que desfile para vosotros? ―preguntó Silvia.

―Claro, a ver tú, Nicolás, coloca tres sillas ahí, eso es, y nosotros vamos a sentarnos para ver bien el espectáculo... venga, nena, no nos decepciones, ah, espera, falta un detallito ―y el muy cabrón le desabrochó el sujetador y se lo lanzó a su amigo, que impaciente tomaba asiento en una de las sillas que había puesto.

―¡Diosssss!, ¿es... es para mí? ―tartamudeó Nicolás pasando los dedos por la tela.

―Un regalo de mi parte, je, je, je... ven aquí, cornudo, siéntate también, no te quedes ahí parado... y venga, sacaros las pollas...

Silvia estaba de espaldas a nosotros. Tan solo llevaba el tanguita rojo de la parte de abajo del biquini y aunque no se le veían, se cubría las tetas con los brazos. Yo estaba muy nervioso en aquel sucio y oscuro almacén y mi mujer, justo debajo de la bombilla se ofrecía a deleitarnos con sus espectaculares curvas.

El dueño de la tienda no tuvo ninguna vergüenza en sacársela y justo después, el viejo liberó su enorme polla, que era casi el doble que la de su amigo. Yo seguía de pie, a dos metros de ellos, sin atreverme a sentarme, paralizado por los nervios y muerto de la vergüenza por si descubrían lo que escondía bajo los pantalones.

Duró poco mi secreto.

Cuando se giró Silvia, se encontró con sus dos admiradores con la polla en la mano y luego me miró con los brazos cruzados.

―¡Siéntate con ellos! ―me ordenó mi mujer―. ¿Qué es lo que te pasa?

―Nada...

Entonces vino hacia mí y se puso delante. Bajó las manos y me desabrochó el pantalón sin descubrirse el torso.

―¿Estás excitado? ―me cuchicheó al oído.

―Sí...

―Déjame comprobarlo ―dijo sacándome la polla y agarrándomela con la mano―. ¿Ves?, no era tan difícil... y por lo del tanguita no te preocupes, ya sé que lo llevas puesto...

Me puse rojo de la vergüenza, abrí los ojos de par en par sorprendido y ella miró al viejo y sonrieron. Otra vez me la habían vuelto a jugar los dos. Pero mi mujer no iba a detenerse allí, quería humillarme delante de Nicolás y el viejo, y tiró de mis pantalones, bajándomelos hasta las rodillas. Mi polla asomó por encima de su tanguita y ella intentó acomodármela dentro de su prenda más íntima, aunque la tenía tan dura que era imposible, y el capullo seguía sobresaliendo.

―Mmmmmm, te queda muy bien ―se jactó mi mujer―. A ver, date la vuelta, que te veamos el culito, ja, ja, ja...

―¡Joder, Silvia!, ¡vete a la mierda! ―protesté cuando ella intentó girarme.

―¡Ey, no te pongas así!, solo era una broma... anda, siéntate con ellos y deja de protestar o ya sabes dónde vas a terminar....

Con los pantalones por las rodillas avancé de manera ridícula hasta la silla que me tenían reservada y al pasar delante del viejo me soltó una cachetada en las nalgas.

―¡Qué buen culito te hace ese tanga, je, je, je!, vamos pinguinito, deja de hacer ya el ridículo y siéntate, estás retrasando el show de tu mujer; Nicolás y yo estamos impacientes, ¿verdad? ―y le dio un codazo a su amigo.

―Ya lo creo...

―Ya estamos, rubia, puedes empezar cuando quieras...

Silvia había vuelto a situarse debajo de la bombilla, justo delante de su “público”, pero dándonos la espalda, y se seguía tapando los pechos con los brazos, cuando comenzó a andar hacia el fondo de la tienda, muy despacio, meneando su culo y mostrándonos lo bien que le sentaba el tanguita rojo.

Enseguida llegó al final y se dio la vuelta, caminando hacia nosotros, con los brazos cruzados, aunque era inevitable que parte de sus tetazas se vieran por los lados. Eran demasiado grandes como para cubrírselas por completo y un metro antes de llegar hasta nuestra posición se quedó parada con una pose defensiva.

―¿Así te parece bien? ―le preguntó al viejo.

―Nooooo, ha sido demasiado corto... haznos otro paseillo hasta el final...

Emitió un sonido de protesta aunque no dijo nada y se giró caminando otra vez hasta el fondo del almacén. El dueño de la tienda comenzó a sacudirse la polla y solo detuvo sus movimientos masturbatorios cuando mi mujer emprendió el camino de vuelta, para que ella no viera cómo se pajeaba.

―¿Y ahora? ―insistió Silvia plantada a un metro escaso.

―Joder, rubia, ese trapito es como si no llevaras nada...

―Sí, sí, es como si no llevara nada ―repitió un emocionado Nicolás.

―¿Y en la playa también te tapabas las tetas? ―le dijo el mirón.

―Ahora no estamos en la playa...

―Pero estamos entre amigos, tu marido te las ha visto muchas veces, yo también, acabas de estar en el cine más de una hora sin camiseta, y en la playa no te cortabas en lucirlas delante de todo el mundo, ¿por qué te tapas ahora?, ¿es que te da vergüenza enseñárselas a Nicolás?, je, je, je... que te vea las tetas va a ser lo de menos, hoy le vas a mostrar el culo, el coño, incluso va a ver cómo me la chupas y luego cómo te follo...

―¡Joder, joder! ―murmuró Nicolás pataleando en el suelo.

―¡Deja de cubrirte y enséñanos a todos tus tetas de guarra! ―le ordenó el viejo.

Con una lentitud exasperante, apoyó las manos en su cintura, quedándose con los brazos en jarra y sus poderosas tetas aparecieron delante de nuestras caras. A mí me parecieron más grandes que de costumbre, y se quedó mirando al viejo, esperando que le dictara lo siguiente que tenía que hacer.

―¡¡¡Dios mío!!! ―exclamó Nicolás con la boca abierta. En un acto reflejo se echó la mano a la polla y se pegó un par de sacudidas.

―Je, je, je, creo que a Nico le han gustado...

―¡Puto cerdo! ―cuchicheó entre dientes mi mujer al ver cómo se pajeaba.

―¿Quieres quitarle la parte de abajo? ―le preguntó el mirón a su amigo.

―Sí, sí, sí, ¿puedo hacerlo?

―Pues claro...

De un bote saltó de la silla y se puso de rodillas delante de Silvia. Estaba ridículo con la polla fuera, pero a él le daba igual, acercó sus manos al nudo del biquini y tiró con un golpe seco. El tanguita cedió por la parte central y Nicolás le aflojó el otro lado, hasta que cayó al suelo.

¡Silvia estaba completamente desnuda delante de nosotros!

Y Nicolás tardó unos segundos en incorporarse, pues se quedó mirando su coño, que lo tenía a unos treinta centímetros de la cara.

―¡Dios mío!, ¡le brilla!, ¿lo habéis visto!, ¡¡le brilla!!, ¡¡le brilla mucho!! ―dijo emocionado.

―Eso es porque está cachonda y muy mojada, je, je, je... ―intervino el viejo―. Anda, ven aquí que todavía veo que te vas a correr...

―¿Y ahora? ―preguntó Silvia.

―Pues ahora haznos otro desfile, bueno, espera un momento ―y el viejo se levantó y colocó una silla a dos metros de distancia de donde nos encontrábamos―. Cuando vuelvas siéntate ahí... ―le dijo a Silvia, que se dio la vuelta y comenzó a andar desnuda hasta el fondo del almacén.

Como se suele decir, mi mujer estaba encantada de conocerse. Allí nos tenía a los tres, sentados en fila con las pollas fuera y babeando con sus curvas. Y ella meneaba sus portentosos glúteos con descaro, despacio, recreándose con cada mínimo movimiento, e incluso hizo una leve pausa al llegar al fondo del almacén.

―¡Qué buena está!, ¡es perfecta! ―exclamó Nicolás, cada vez más emocionado.

Y faltaba la mejor parte. Cuando Silvia se dio la vuelta y vino hacia nosotros mostrándonos las tetas y el coño. Ya no se tapaba, ni tampoco parecía enfadada. En pocos minutos había pasado del cabreo a disfrutar con su indecente exhibicionismo.

Sonrió al vernos a los tres con la polla en la mano. Creo que no le hubiera importado tener más público. Diez, quince, cincuenta pajilleros viendo su espectáculo. Cuantos más mejor. Eso le hubiera puesto todavía más cachonda.

Llegó hasta la silla y el viejo no tuvo que darle ninguna orden. Silvia se dio la vuelta, inclinándose hasta apoyar las manos en el asiento. Miró hacia atrás, cerciorándose de que aquello lo estábamos viendo bien y sonrió satisfecha antes de tirar con la mano de su glúteo derecho y mostrarnos su ojete.

Desde nuestra posición también se le veía todo el coño, carnoso, mojado, le colgaban los labios vaginales y Silvia bajó la mano y se lo acarició con los dedos, masturbándose unos segundos antes de sentarse y cruzar las piernas.

―¡No me lo puedo creer, esto es increíble!, ¡¡es una diosa, una diosa!!, y encima su marido está aquí con nosotros... ¡mirando! ―dijo Nicolás, nerviosito perdido.

―Je, je, je, y además tiene la pollita dura, ¿has visto qué cosita tiene? ―le preguntó el mirón a su amigo, cuya polla no era mucho más grande que la mía―. Venga, rubia, abre las piernas y muéstranos bien el coño...

Levantó un pie y lo apoyó en el asiento, tirando de la rodilla hacia fuera. Se recostó como pudo en la silla y se acarició un pecho y después el otro, y de nuevo se sobó la entrepierna, pero esta vez se clavó dos dedos, los hizo chapotear en su coño y al sacarlos los restregó por el pubis y después por las tetas.

Luego los lamió mirándonos con cara de puta. Sí, aquella cerda era mi mujer. La madre de mis hijos. La PUTA del viejo.

―¿Pu... puedo ir hasta ahí para verlo bien? ―preguntó Nicolás con indecisión.

―Claro ―aseguró el viejo―, pero nada de tocar...

―Sí, por supuesto...

Y Nicolás se acercó hasta la mesita, con los pantalones por los tobillos, andando de manera ridícula.

―Mira, otro pinguinito, je, je, je...

Su amigo cogió las gafas para ver de cerca, a las que le faltaba una patilla y se aproximó a mi mujer, dejándose caer delante de ella.

―Haz lo mismo de antes ―le ordenó el viejo a Silvia y ella volvió a clavarse dos dedos en el coño delante de la cara de Nicolás.

―¡Cómo suena, mmmmmm, como suena!, ¡es música celestial!, le chapotea mucho, ¡muchísimo!

Y de repente, mi mujer retiró los dedos y estiró el brazo, rozando con la yema los labios de Nicolás, que intrépido, abrió la boca y los atrapó como un sapo a un insecto. Se los lamió con cara de salido y después bajó la mano, con el tiempo justo para agarrársela justo cuando comenzaba a eyacular.

¡El muy cerdo se estaba corriendo!

Mi mujer fue buena y con una sonrisa burlona permitió que el dueño de la tienda le chupara los dedos hasta que terminó de echarlo todo por el suelo.

―¿Ya estás así, Nico?, ¡no me jodas! ―protestó el viejo.

―Lo siento, no he podido evitarlo, es que... uffff, aquí huele tan bien y sabía muy rico, ¡mmmm, delicioso! ―dijo relamiéndose cuando ella le retiró los dedos y acarició su pelo como un perrito obediente―. Muchas gracias, Silvia.

―¿Y ahora ya vas a follarme? ―le preguntó mi mujer en una especie de jadeo.

―¿Tú qué dices, pichacorta?, ¿quieres que me folle a tu mujercita? ―y me dio un codazo―. Venga, menéatela, que hoy ya no vas a ser el primero en correrte como de costumbre, je, je, je... entonces, ¿qué hago?, ¿me la follo o no?, lo que tú me digas...

Miré hacia Silvia, que seguía espatarrada en la silla y después el pollón del viejo, y me dieron muchas ganas de ver cómo la empalaba en aquel oscuro almacén.

―Sí, fóllatela, por favor... ―le suplicó Nicolás, sentándose a nuestro lado sin tan siquiera subirse los pantalones.

Ya se le había bajado la erección, pero se la seguía meneando como un loco, tratando de que se le volviera a poner dura lo más rápido posible.

―Me lo tiene que pedir él, vamos, cornudo, dime que me folle a tu mujer... o me lo dices o te mando que nos hagas un paseillo con ese tanga tan mono...

―¡Que lo haga, ja, ja, ja, dile que lo haga! ―intervino Nicolás.

―Está bien, fóllatela ―susurré en bajito.

―Casi no se te ha oído, creo que la rubia no ha escuchado lo que has dicho...

―No, no lo he escuchado ―dijo Silvia, que al parecer tenía ganas de humillarme un poco más.

―¡Que te folle, joder, le he dicho que te folle! ―y miré directamente a mi mujer.

―Bueno, bueno, que el cornudito se pone bravo, je, je, je... está bien, como quieras ―afirmó el viejo poniéndose de pie.

―¡Joder, joder!, ¿te la vas a follar aquí!, ¡esto es mejor que una porno! ―exclamó Nicolás que ya había conseguido que se le volviera a levantar.

El viejo caminó hasta Silvia con la verga en la mano y al llegar a su altura le metió un pollazo en toda la cara, poniéndole roja la mejilla casi de inmediato.

―¡Menuda hostia le ha soltado a tu mujer, tío! ―me dijo el de la tienda animales.

Pero eso no pareció importarle a Silvia, que sacó la lengua, lamiéndole el tronco sin usar las manos. El viejo tiró de sus axilas incorporándola de la silla y se situó detrás de ella, sobándole los pechos delante de nosotros.

―Nico, ¿te gustaría comerte estas?

―Sí, sí, claro, ¿me... me dejarías hacerlo?

―Ven aquí, acércate...

―Ey, para, para, dijiste que él no podía tocarme ―le regañó mi mujer.

―Sssssh, déjame a mí, rubia... todo esto lo hago por ti, te conozco bien, y sé lo que te pone cachonda...

En cinco segundos, Nicolás ya estaba plantado a medio metro de mi mujer, mirando cómo el viejo le estrujaba las tetas. Se sujetó las gafas con una mano para que no se le cayeran y comenzó a pajearse delante de ella.

―Vaya, vaya con Nico, ya la tiene dura otra vez... ―bromeó el viejo―. Mira bien estas tetazas ―y se las aplastó hacia el medio, juntado los dos inmensos trozos de carne.

―¡Madre mía!, ¿en serio puedo chupárselas?

―Por poder puedes, pero esto ya no te va a salir gratis, “amigo” ―le cortó el viejo de repente.

―¡¡¿Y por cuánto me va a salir esto?!! ―preguntó impaciente sacando el fajo de dinero del bolso de la camisa.

―Que ponga precio la rubia, al fin y al cabo son suyas o mejor, el cornudo, ¡sí, eso es!, que el cornudo te diga a cómo sale el kilo de tetas, je, je, je...

Los tres se quedaron pendientes de mi respuesta y yo crucé la mirada con Silvia, que se dejaba sobar por el viejo.

―Silvia... ―pronuncié su nombre, como queriendo saber su opinión de lo que estaba sucediendo.

―Vamos, aaaaaah, di un precio, joderrrrrr, aaaaaah, vamosssss ―jadeó retorciéndose entre los brazos del viejo.

Me puse de pie con el pantalón desabrochado y la polla fuera y avancé tres pasos hasta ellos.

―¡Cien pavos! ―solté con firmeza.

―¿Cien euros? ―repitió incrédulo Nicolás―. ¡Y una mierda! ¡Por ese dinero me follo a una puta de lujo durante una hora!

―No seas necio y agarrado ―le recriminó el viejo―. En tu miserable vida has tenido delante unas tetas así, la rubia no es una puta, bueno sí, es mi puta, pero no es ninguna fulana de esas con las que acostumbras a ir...

―Es que es mucho dinero...

―¿Y estas tetas no lo valen? ―insistió el viejo meneándoselas delante de su cara.

―Sí, sí, claro que lo valen, mmmmmmm, claro que lo valen, ya lo creo que sí, uffff... ―repitió mirándoselas como hipnotizado.

―Cinco minutos ―intervine yo―. Por 100 euros puedes chupárselas durante cinco minutos.

―Vaya, vaya, así me gusta, que el cornudo ponga las reglas... no está mal la oferta ―dijo el viejo―. Vamos, Nico, date prisa, la rubia se me está derritiendo como un polo de naranja en pleno mes de julio...

―¡Joder, joder!, está bien, pero que sean quince minutos ―dijo Nicolás separando dos billetes de 50 del fajo de la recaudación y dándoselos al viejo.

―Siete ―le regateé otro poco.

―Diez...

―¡Hecho!

―Diez minutos, pero puedo tocárselas también con las manos, eh, quita apártate ―le pidió al viejo―, ahora son mías, ¡he pagado por ellas! ―jadeó Nicolás aproximando su boca a los pezones de mi mujer...


12

Se relamió antes de rozarlos con sus labios.

―¡Tiempo! ―le avisé yo, poniendo el cronómetro del móvil.

Subió las dos manos y primero se las tocó despacio, elevando sus pechos y después dejándolos caer, para otra vez volver a tirar de ellos hacia arriba.

―¡Joder, son inmensas!, ¡jamás había tenido nada parecido en mis manos!, ¡y están muy duras, más de lo que pensaba!, mmmmmmm... y qué suavecitas ―ronroneó pasando las yemas de los dedos por la cara interna de sus ubres.

Tuvo que acomodarse las gafas con una mano mientras sobaba a mi mujer con la otra, y cuando apenas llevaba un minuto disfrutando de sus tetas, observé cómo le palpitaba la polla. Le temblaba descontrolada y el muy degenerado tuvo que dejar de acariciar a Silvia para dedicarse una caricia en el miembro, mirándolas como si lo hiciera por un microscopio.

Le faltaban manos.

―¡Putas gafas!, mañana mismo voy a la óptica a que me pongan la patilla ―farfulló, dejándolas sobre la mesa.

Ya no le hacían falta.

Y en cuanto se volvió a poner delante de Silvia, le agarró un pecho, estrujándoselo y se metió el pezón en la boca. El viejo observaba la escena a menos de un metro de distancia y se notaba que también se lo estaba pasando en grande, pues se acariciaba su pollón muy despacio.

Cruzamos la mirada y me hizo una señal con la mano para que me acercara a él. Nicolás ya estaba enfrascado entre las tetas de mi mujer y emitía unos gemiditos patéticos y ahogados al devorárselas. Pasaba de una a la otra, sacando la lengua, empapando el canalillo de Silvia y salivando toda la zona, hasta que alcanzaba a tientas el otro pezón, con el que se entretenía unos cuantos segundos, antes de regresar al pecho de al lado.

Llevaba cuatro minutos cuando Silvia le aplastó contra su cuerpo, mi mujer jadeaba con la cara desencajada por la lujuria y lucía su desnudo orgullosa, sin protestar lo más mínimo cuando Nicolás se sobrepasaba y le mordía con más fuerza de la necesaria.

―¡¡¡Aaaah, aaaaah, necesito una polla, aaaaaah, necesito una polla!!! ―jadeó de repente mi mujer.

―Sí, sí, aquí tienes la mía si la quieres ―se adelantó Nicolás, sacándose el inmenso pezón de la boca y agarrando una mano de Silvia para dirigirla hasta su verga.

―¡Tú solo has pagado por chupar, cerdo! ―le cortó ella, con un golpe seco y apartando la mano de su entrepierna.

―¡Serás puta! ―le insultó Nicolás, apretándoselas con rabia con las dos manos y lamiendo cada vez con más desesperación.

Yo llegué a la altura del viejo y me pidió que me quitara el pantalón.

―Solo el pantalón, eh, quiero que te dejes puesto el tanguita, te sienta muy bien, je, je, je...

Solo tenía dos opciones. Obedecerle o no. Y si no lo hacía ya sabía lo que iba a pasar. El mirón del cine me echaría del almacén y no podría ver cómo terminaba aquella escena tan morbosa. Estaba excitadísimo viendo al dueño de la tienda de animales chuperretear las tetazas de Silvia y al mirar el cronómetro, comprobé que ya solo quedaban sesenta segundos.

―Último minuto... ―dije en alto para que él me oyera.

―¡Mierda, mierda! ―protestó Nicolás, intensificando sus acciones, ya chupando todo lo que pillaba, sin ningún tipo de orden ni control.

Estaba como loco.

Y yo me deshice del pantalón y me quedé de pie junto al viejo, con el tanguita de Silvia puesto y la polla en la mano. Muy, pero que muy cachondo, deseando que aquel cabrón se follara de una vez por todas a mi mujer delante de su amigo; y de mí.

―¡¡Tiempo!! ―grité justo cuando mi cronómetro llegó a los siete minutos.

Sin embargo, Nicolás pareció no escucharme y siguió babeando las tetas de Silvia, tenía la mirada perdida en ese escote y tuvo que intervenir el viejo, para agarrar a su colega y con una fuerza descomunal, separarlo del cuerpo de mi mujer.

―¡Para ya, joder!

―¡¡¡No, nooooo, noooo, déjame un minuto más, solo un minuto más!!!, ¡he pagado cien euros!

―Sssssssh, tranquilo...

Silvia se quedó de pie, con la respiración agitada y los brazos en jarra, viendo cómo el viejo abrazaba a Nicolás por detrás y lo intentaba calmar.

―¿Vas a follarme ahora? ―le preguntó al mirón.

―Siéntate ahí, rubia, todavía no hemos terminado con este...

―Un minuto más, un minuto más... ―repetía su amigo, ya sin intentar zafarse de los rudos brazos del viejo.

―Quedamos con que eran siete minutos ―detallé yo y de repente todos me miraron.

Me sentí ridículo mostrando el móvil con el tanguita de mi mujer puesto y el capullo asomando por encima de la tela.

―Estás muy guapo, cariño, ja, ja, ja ―se burló de mí Silvia, apoyando el culo en la silla, abriéndose de piernas delante de los dos amigos y restregándose el dedo corazón entre los labios vaginales.

―¿Has visto qué coñito tiene? ―le dijo el viejo a Nicolás.

―¡¡Síííííí, síííííí!!, y además está mojadísimo, antes he escuchado cómo le chapoteaba...

―¿Y no te gustaría comérselo?

Desde mi posición veía a Silvia mostrándose para el dueño de la tienda, con sus muslos abiertos, sacando la cadera hacia fuera y ofreciéndole su jugoso coño. Cualquier mortal habría matado en esos instantes por chupar ese manjar.

Incluso yo mismo lo habría hecho.

―¡Joder, claro que quiero!, ¿puedo hacerlo? ―preguntó Nicolás sin darse cuenta de que aquello le iba a costar otro buen pellizco.

―Por supuesto, pero tampoco es gratis... piensa lo que tiene que ser meter la lengua ahí, ¿te lo imaginas?

―¡¡¡Síííííí, síííííí, tiene que saber delicioso!!!

―E incluso podrías follártela con los dedos...

―¡¡Diosssssss, no me digas eso!!, ¿cuánto?, ¿por cuánto me va a salir probar ese coño?

―¡Doscientos más! ―les interrumpí yo.

Todos me miraron y en un acto reflejo intenté taparme la polla con el tanga, pero no había manera, el glande me seguía sobresaliendo.

―¡Puto cornudo! ―farfulló el dueño de la tienda―. ¡¡Eso es mucha pasta!!

―Cinco minutos... podrás comérselo durante cinco largos minutos... ―le informé. Yo ponía las condiciones, lo había dicho el viejo.

―¡¡Eso es muy poco!!, al menos diez minutos y no me voy a conformar con menos, por 200 euros pago una hora con una escort argentina que está buenísima...

―¿Ah, sí? ―ironizó el viejo, soltando a su amigo, que ya parecía más calmado, aunque seguía mirando el coño de mi mujer con los ojos inyectados en sangre―. ¿Y a la puta argentina le chorrea así? ―y se acercó a ella y le clavó un par de dedos.

―¡¡¡¡AAAAAAHHHGGGG!!!! ―chilló Silvia, tensando las caderas.

El viejo comenzó a follársela y quince segundos más tarde se los sacó, dejando su entrepierna bien abierta y arrastrando una cantidad ingente de flujos. Con los dedos goteando se giró hacia su amigo y se los puso delante de la cara.

―¿Has visto bien esto?, imagínate lo que tiene que ser lamérselo con la lengua... ―y le puso el índice justo debajo de la nariz―. ¡Mira cómo huele!

―Mmmmmmm, mmmmmm ―aspiró fuerte su amigo―. ¡Está bien, está bien! ―afirmó volviendo a sacar el fajo de billetes del bolsillo de su camisa.

“Cien, ciento veinte, ciento cincuenta, ciento setenta, ciento ochenta, doscientos”.

Le entregó el dinero al viejo y tiró de sus pantalones hacia abajo, descubriéndose la polla antes de arrodillarse delante de mi mujer.

―Ey, ey, espera, primero lávate las manos, que los billetes tienen muchos gérmenes... ―le pedí yo.

―Joder, está bien, pero ni se te ocurra poner el tiempo en marcha, eh ―me advirtió levantándose y dirigiéndose al pequeño baño que tenía al fondo.

―Bueno, bueno, rubia, ¡me estás haciendo ganar un buen dinerito! ―comentó el viejo, palmeándose el bolso de la camisa.

―¡Eres un cabrón!, ¿y cuánto de eso me corresponde a mí? ―le preguntó Silvia―. Las putas se quedan con una parte de lo que ganan...

―¿La has escuchado? ―me preguntó―. Está encantada...

―¿Cuánto me vas a dar?

―El 10%...

―Ja, ja, ja, eres un chulo y un usurero... el 50% o me levanto ahora mismo y no me vuelves a ver en tu vida.

―¿En serio vas a renunciar a esta por unos euros? ―y el viejo se la sacudió delante de su cara, mostrándole lo dura que la tenía.

―No me pongas a prueba...

―Tenías que verte las pintas de zorra, en esa vieja silla, esperando a que te coman el coño... estás tan cachonda que ahora harías cualquier cosa que te pidiera. Estáis enganchados a mí, el mierda este y tú...

―¡No te pases! ―le recriminé yo.

―¿Vas a pegarme?, je, je, je, me das mucho miedo con ese tanga, al menos guárdate la pollita, ¿no?, eso es un arma blanca, je, je, je... ―y vino hacia mí arremangándose la camisa.

Justo salió del baño su amigo a toda velocidad, secándose las manos con un papel y se nos quedó mirando.

―¡Ey!, ¿qué sucede?, nada de peleas en mi tienda...

―Aquí no se va a pelear nadie, ¿verdad? ―aseguró el viejo pasándome un brazo por el hombro―. Está bien, rubia, el 50%...

―¿El cincuenta de que...? ―se extrañó Nicolás.

―¡Agáchate ya y cómele el coño, pesado!, te aseguro que van a ser los 300 euros mejor invertidos de tu vida...

―¡¡¡Síííííííííí!!! ―afirmó un emocionadísimo Nicolás, poniéndose de rodillas delante de mi mujer.

Mira que le gustaba el dinero a aquel depravado, pero se notaba que por Silvia estaba dispuesto a cualquier cosa y viendo la sonrisa del viejo, entendí que aquella noche le iba a desplumar la recaudación entera a su amigo.

Y un escalofrío recorrió mi espalda imaginando lo que el viejo le pensaba ofrecer a su colega para hacerle gastar los más de 600 euros que todavía tenía en el bolsillo...
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Se le escapó un pequeño gemido y tensó su cuerpo al sentir las temblorosas manos de Nicolás separando sus muslos.

El dueño de la tienda se quedó unos segundos mirando el coño de mi mujer y después se pegó un par de sacudidas antes de volver a subir las dos manos.

―¡Tiempo! ―le avisé yo, poniendo el cronómetro en marcha,

―¡Joder, le está goteando, tío!, ¡¡te lo juro que chorrea!! ―nos anunció Nicolás posando la lengua en aquel húmedo lugar, recogiendo unas gotas y luego deteniéndose.

Saboreó el líquido que acababa de ingerir y después cerró los ojos.

―¡¡¡Mmmmmmm, delicioso!!!, ¡más rico de lo que pensaba!, ¡¡tiene un sabor exquisito!! ―y volvió a pasar la lengua, lamiendo como un perro, depositando la humedad de Silvia en su interior hasta que se le llenó la boca.

Lo degustaba como si fuera el mejor manjar del mundo, concentrando todos los sentidos en ese intenso sabor y cuando volvió en sí le clavó un par de dedos en el coño, mirando perplejo cómo entraban hasta lo más profundo de mi mujer.

―¡¡Aaaaaah, síííííí!!, vamos, a qué esperas, ¡cómemelo, cómemelo! ―le suplicó Silvia, moviendo la caderas delante de su cara.

―Sí, lo que tú digas, lo que tú me digas, cariño ―le dijo un obediente Nicolás aplastando la boca contra su entrepierna.

Jamás imaginé que vería nada parecido. El cuerpo desnudo de mi mujer se retorcía en la vieja silla, justo debajo de la bombilla, mientras el dueño de la tienda de animales emitía un sonido grotesco al comerle el coño. Y debía ser muy bueno a tenor de los gemidos de Silvia, acariciando el pelo de un voluntarioso Nicolás, que manejaba la lengua como todo un profesional.

Apenas llevaba un par de minutos cuando Silvia anunció que estaba al borde del éxtasis.

―¡Joder, creo que me voy a correr, sigueeeee, sigueeeeee, aaaaaah, aaaaaah!

―¡¡Sí, sí, sí, córrete, córrete!! ―le pidió Nicolás, intensificando la velocidad de sus lametazos a la vez que la follaba con los dedos.

Tenía todo el hocico rojo, incluso se le había mojado la nariz, empapado al completo por los flujos de Silvia, que le restregaba el coño por toda la cara, con un sube y baja descontrolado sobre la silla.

Y yo no pude más y me acerqué a ellos para verlo bien. Aquello tenía que verlo en primera fila.

Me saqué la polla dispuesto a pajearme, me había aguantado todo lo posible, pero ahora quería llegar al orgasmo a la vez que mi mujer, que al abrir los ojos me encontró junto a ella, sacudiéndomela como un pobre cornudo; se encontraba tan cachonda que solo vio una polla dura y me la agarró en el momento justo en el que ella comenzaba a correrse.

―¡¡¡AAAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, ME CORROOOOO, JODERRRR, ME CORROOOO!!!! ―chilló enforverecida.

En unos pocos segundos precipitó también mi orgasmo, aunque Silvia me soltó la polla y pasó la mano por detrás, tirando de la tira del tanguita que se me incrustaba en el culo y yo mismo me la sujeté y me aproximé lo máximo posible a ella para intentar salpicarle con mi semen. Silvia pegó un respingo al sentir que la estaba bañando, y aplastó con más intensidad la cabeza de Nicolás contra su coño.

―¡¡Síííí, síííííí, cornudo, aaaaaah, córrete encima de mí, aaaaah, córrete encima de mí!! ―me pidió ofreciéndome su rostro.

El primer lefazo le impactó en la boca y los posteriores disparos fueron bañando su cara y sus pechos. Silvia seguía fuera de sí en un orgasmo interminable, jadeaba, contorsionaba sus caderas, incrustando su pubis contra el pobre Nicolás, que tuvo el tiempo justo para bajar la mano y atrapar su polla en el momento que se le escapaba su segunda corrida.

―¡¡¡Aaaaaah, qué ricooooo, aaaaaah, aaaaah, deliciosoooo, aaaaaah, aaaaaah!!! ―chuperreteó con la lengua el coño de mi mujer mientras salpicaba el suelo de su almacén.

Prácticamente nos acabábamos de correr los tres a la vez.

Y de repente escuchamos los aplausos del viejo justo detrás de nosotros.

―Muy bien, sí, señor, una estampa maravillosa, me encanta, je, je, je...

Sonó la alarma del cronómetro de mi reloj. Se habían cumplido los siete minutos y Silvia se quitó de encima a Nicolás, que seguía lamiéndola. Mi mujer se restregó ansiosa mi semen por las tetas y con los dedos se fue metiendo en la boca lo que tenía cerca de la cara.

―¿Vas a metérmela ahora? ―le preguntó al viejo con la voz entrecortada―. Todavía no me has follado...

―Eso depende...

―¿De qué...?

―De si quiere hacerlo Nico...

―¡¡¡Sí, sííííííí, claro que quiero hacerlo!!!, solo tenéis que esperar unos minutos y ya estoy listo otra vez... ―dijo su amigo meneándose el pito con dos dedos a toda velocidad, tratando de ponerlo duro de nuevo.

―Este tío no va a follarme... ―afirmó con rotundidad mi mujer―, ¡Quiero que lo hagas tú, por favor! ―le suplicó.

―Claro que va a follarte, rubia ―aseguró el mirón acercándose a ella y tirando de su brazo para incorporarla. Le dio un tremendo morreo y amasó sus glúteos con sus rudas y ásperas manos―. Lo va a hacer porque yo le dejo, y tú como eres mi puta, haces lo que yo te ordeno, ¿lo has olvidado?, y luego nos vamos a repartir los 600 euros..., pero tranquila, no pienso irme de aquí sin follarte como Dios manda y hacer que te corras un par de veces más... yo también estoy muy cachondo, nena ―y se levantó el pollón, mostrándoselo en todo su esplendor.

―Mmmmmm ―murmuró Silvia―. Yo no quiero hacerlo con él, solo contigo, solo quiero tu polla, por favor, por favor...―le suplicó agarrándosela con las dos manos y sacudiéndosela arriba y abajo.

―¡Ey, ey, ey! ―les interrumpió Nicolás―. ¿Qué es eso de que os vais a repartir los 600 euros?, ya he pagado 300, ¿en serio me vais a cobrar otros 300 más solo por metérsela?

―No, 300 no, los 600 que te quedan en el bolso... ―aseguró el viejo.

―No, no, noooooo, eso sí que no, es muchísimo dinero... no voy a daros la recaudación de todo el día por esta...

―¿Por esta qué...?―le preguntó mi mujer acercándose a él.

―No, perdona, no quería decir...

―¿Qué me ibas a llamar?

―De verdad que nada, lo siento, solo es que... ¡es mucho dinero!

―¿Y ese cuerpazo no lo merece? ―dijo el viejo poniéndose al lado de Silvia y soltándole un azote en el culo.

―Joder, sí, sí, lo merece... pero es que..., uffff, tengo que pensarlo, joder, joder ―y negó con la cabeza, pero su polla ya estaba lista de nuevo―. ¡Es mucho dinero!, ¡es mucho dinero! ―repetía sin parar.

―El dinero mejor empleado de tu vida, no vas a volver a tener la oportunidad de estar con una mujer así ―intentó convencerlo el viejo―. Ponte ahí, rubia...

Silvia apoyó las dos manos en la silla y se giró, ofreciéndoles el culazo a la extraña pareja. El viejo mirón y su depravado amigo. Se inclinó hacia delante y sacó las caderas bien atrás, en una pose jodidamente erótica, tanto que incluso a mí se me volvió a poner dura.

―¿Entonces no quieres follártela? ―le preguntó el viejo, acercándose a mi mujer y situando la polla entre sus piernas.

―Ey, tío, ¿qué haces? ―le interrumpió Nicolás―. ¡Todavía no he dicho que no!

―¿No decías que era mucho dinero?, deberías darte prisa y decidirte, porque la rubia necesita una polla dentro ya ―y el mirón se la restregó por el coño, poniendo de puntillas a mi mujer―. ¿Habías estado alguna vez con una zorra que estuviera tan cerda?, mira, ¡mira cómo chorrea!

―¡¡¡Sííííí, está muy mojada!!!!!, ¡Dios mío!, noooooo, ¡es mucho dinero! ―exclamó el dueño de la tienda, tocando el bolsillo donde tenía los billetes, pero sin sacarlos todavía.

―¡¡¡¡Aaaaaaah, cabrón, vamos métemela, métemela!!!!, ¡quiero que me folles tú! ―jadeó Silvia.

―¿Has visto, cornudo?, ¿tú qué opinas? ―me preguntó el viejo.

―Lo que ella quiera... ―y encogí los hombros, comenzando a meneármela.

―Este qué va a opinar con esas pintas... ―dijo Nicolás―. Nunca había visto a un hombre con un tanga puesto, ¡es patético!, y encima se hace una paja mientras se follan a su mujer, ¡menudo mierda!

―Je, je, je, ni que lo digas, ¿le has oído? ―quiso provocarme el viejo―, hasta Nicolás es más tío que tú...

―De eso que no te quepa ninguna duda ―afirmó su amigo, acercándose peligrosamente a mi mujer con su erecta polla en la mano―. Me la follaría ahora mismo...

―Aaaaaah, por favor, aaaaah, aaaaah... ―les interrumpió Silvia, cada vez más excitada, sintiendo la enorme verga del viejo entre sus piernas―. ¡Dejad de hablar ya y que alguien me folle, joder!

El viejo se apartó y tiró de uno de los glúteos de Silvia, mostrándole el culo y el coño de mi mujer, que se mordía los labios y meneaba ansiosa las caderas de lado a lado, sin dejar de suplicarles.

―¡¡¡Aaaaaah, aaaaah, por favor, aaaaaah, por favor!!!

―Por lo que llevas en el bolsillo puedes metérsela, tú decides ―insistió el viejo abriendo los brazos―. Pero tienes que decidirte ya...

―¡Hasta que me corra! ―afirmó Nicolás―. ¡Puedo follármela hasta que me corra!, ¡sin límite de tiempo!

―Me parece justo...

―¡Y sin condón!

―¡Ey, ey, ey!, ¡no te pases!, tienes que ponértelo ―dije yo.

―¿Los has traído?, él es el encargado de eso, je, je, je ―le informó el viejo―. Esta vez tiene razón, deberías ponértelo, no quiero que te corras dentro, luego voy a follármela, y yo sí que voy a hacerlo a pelo...

―Mmmmmmm, Diosssss... ―murmuró Silvia.

―¡¡Joder, joder!!, se me han olvidado, no pensé que fuéramos a quedar con...

―¿Otra vez? ―me interrumpió el viejo―, ¡no me lo puedo creer!, ya voy a empezar a pensar que te gusta que me la folle así y que se vaya a casa con mi leche calentita dentro... ¡tú, como siempre, estropeándolo todo!

―¡Imbécil! ―farfulló Nicolás―. ¿Y ahora, qué hacemos? ―suspiró agarrándose la polla con la mano y situándose detrás de mi mujer.

―¿Cuánto dijiste que habías ganado hoy? ―le preguntó el mirón.

―976,25... ―le contestó su amigo.

―Habíamos quedado que por 600 euros más te la podías follar, pero... ―y tiró con fuerza del voluminoso cachete derecho de Silvia―. ¡Mira, qué culo tiene!

―¡Sí, sí, es increíble!, tan rosadito y apetecible...

―¡¡Y por el módico precio de 676,25 es todo tuyo!! ―anunció el viejo en alto.

Silvia tensó los glúteos y negó con la cabeza. Intentó incorporarse, pero el viejo le puso la mano en el cuello y se lo impidió.

―¡No te muevas, rubia!, que estoy negociando con mi amigo...

―¿Quieres todo mi dinero y a cambio puedo metérsela por el culo? ―preguntó Nicolás cada vez más nervioso.

―¡Exacto!

―¡Y sin condón!

―Eso es...

―¡¡¡¡Sí, sí, sí, sí, síííííííííííííí, acepto!!!! ―afirmó sacándose todo los billetes del bolsillo y entregándoselos al viejo―. Los veinticinco céntimos me los perdonas, ¿no?

―Je, je, je, ¡cuidado que eres huraño!, está bien, ya puedes metérsela, ¡el culo de la rubia es todo tuyo! ―y se inclinó sobre Silvia buscando su boca.

Se fundieron en un apasionado beso, entrelazando las lenguas y Silvia negó con la cabeza.

―Dijiste que por detrás solo me lo ibas a hacer tú...

―La culpa de todo la tiene el cornudo de tu marido, que se ha vuelto a olvidar los condones, ¡míralo, con la polla en la mano, machacándosela!, ¡ni se ha quitado el tanguita!

Los dos me miraron con recelo y me encontraron masturbándome a unos pocos metros de ellos.

―¡No vales para nada!, ¡ven aquí! ―me ordenó el viejo―. ¡A ver si haces algo en condiciones de una puta vez!, agáchate y al menos prepárale a Nicolás el ojete de tu mujer...

―¡No hace falta, de verdad!, puedo hacerlo yo... ―intervino su amigo.

―No, que lo haga el cornudo, que para eso está aquí ―dijo de nuevo el mirón del cine―. Vamos, agáchate y déjaselo listo a mi amigo, ha pagado mucho dinero y hay que proporcionarle un servicio de lujo, que él solo tenga que llegar y metérsela hasta los huevos a tu mujercita...

―Joder... ―murmuré entre dientes.

―¿Qué has dicho?

―No, nada, nada...

―Ahí tienes su culazo, empieza ya...

Aquello era aberrante. Un escalón más hacia abajo en el pozo de mi humillación. Y todavía no había tocado fondo. Tenía que dilatar el culo de Silvia para que el dueño de la tienda de animales introdujera su polla allí.

Con el tanguita de Silvia puesto, asomando mi glande por encima de la tela, me puse de rodillas detrás de ella. Apoyé una mano en cada glúteo y hundí la cara en su trasero, llegando con la lengua hasta su ano.

El cuerpo de mi mujer se crispó y soltó un gemido que me hizo estremecer. Fue tan morboso que hasta me tembló la polla. Saboreé el culo de Silvia como si fuera la primera vez, no dejaba de palpitar y estaba más húmedo y abierto de lo normal, tanto que no me costó nada introducir la puntita de la lengua y el dedo índice a la vez.

―¡¡¡Joder, joderrrr, qué rico, aaaaaaah, aaaaaaah, sigueeeee!!! ―gimió Silvia, meneando su trasero en mi cara.

Después del primer dedo le clavé el segundo, y tiré de las paredes hacia fuera, dilatándolo lo máximo posible; Nicolás se la meneaba impaciente a mi lado, mirando con detenimiento la operación mientras el viejo le restregaba la verga por los labios y Silvia sacaba la lengua, lamiéndole todo el tronco.

En apenas un par de minutos ya estaba lista. Silvia no podía esperar ni un segundo más.

―¡¡¡Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah, por favor, vamos, métemela ya, cabrón!!! ―le imploró a Nicolás girándose hacia él y agarrándole la pechera de la camisa―. ¡¡Dame por el culo ya!!

De repente sentí un puntapié en las costillas y caí rodando a un lado. Ni tan siquiera había visto acercarse al viejo, que me acababa de patear como a un perro y cuando me incorporé, su amigo Nicolás le sujetaba de la cintura a Silvia y dirigía la polla directa al culo que yo acababa de preparar.

Lo siguiente que escuché fue el tremendo gemido de Silvia.

―¡¡¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!!!!!

―¡No puedo creérmelo, no puedo creérmelo!, ¡estoy dentro!, ¡síííí, se la he metido por detrás!, ¡se la he metido por detrás y ha sido tan fácil! ―exclamó Nicolás aferrando sus dedos en la cadera de mi mujer.

Y comenzó a follársela impaciente. Sin apenas disfrutarlo. Con embestidas rápidas, bufando como un toro, apoyándose en la espalda de mi mujer y acariciando los pechos que le colgaban. Y Silvia se dejaba sodomizar por aquel tipo, que en su puta vida hubiera imaginado acercarse a una hembra así. Gemía furiosa, pajeando al viejo que sonreía orgulloso a su lado y yo también me sacudí la polla recostado en el suelo.

―¿Te gusta?, ¿te gusta cómo te follo? ―le preguntó Nicolás, pero Silvia no le hizo caso, y besuqueó el peludo pecho del viejo, sin dejar de masturbarle.

―Eres el segundo que se la mete por el culo, después de mí, claro, je, je, je, ¡ni su maridito se lo ha hecho después de tantos años casados! ―le informó el mirón.

―¿En serio?, ¡¡joder, joder, qué morbo!!, el segundo que se folla este culo... ―dijo atravesando las caderas de Silvia con sus dedos.

―Mmmmmmm, ¡qué bueno!, aaaaaah, aaaaaah, follas muy bien! ―jadeó mi mujer incorporándose un poco, momento que aprovechó Nicolás para recostarse otra vez sobre la espalda y buscar su boca.

Le amasó las dos tetas con las manos y cuando ella giró su cuello, se fundieron en un beso lascivo y soez. Yo no me lo podía creer. ¡Mi mujer comiéndose la boca con el dueño de la tienda de animales!, y el muy cabrón no cesaba en su empeño, la embestía sin bajar el ritmo, chocando con fuerza contra los glúteos de Silvia y yo desde el suelo contemplaba alucinado sus huevos colgando, balanceándose delante y atrás a la par que su huesudo culo.

La polla de Nicolás entraba y salía con una facilidad pasmosa de las entrañas de mi mujer, que parecía toda una experta en el sexo anal y disfrutaba como una golfa sin dejar de mirar al viejo, satisfaciendo las exigencias de su chulo, para que estuviera orgulloso de ella.

De los tres que estábamos allí, yo era el único que no había podido disfrutar de los placeres anales de mi mujer. El viejo y su amigo habían sodomizado a Silvia y yo me tenía que conformar con mirar la escena y pajearme con el tanga de mi mujer puesto. Nicolás parecía dispuesto a amortizar su inversión y aguantar lo máximo posible, pero eso no lo podía decidir y él y un minuto más tarde se le cambió la cara y bajó el ritmo al que se follaba a Silvia.

―¡¡¡No, nooooo, esto tiene que durar un poco más!!! ―agonizó cerrando los ojos y acariciando la espalda de mi mujer, que ahora se esforzaba en tratar de meterse el capullo del viejo en la boca.

Me parecía tan vulgar cómo el mirón le amasaba los pechos y le agarraba del pelo, que no entendía que Silvia disfrutara más con aquello que con la señora follada de culo que le estaban pegando. Y Nicolás, a punto de correrse, quiso retrasar su eyaculación y se echó hacia atrás, sacándole la polla de su interior.

―Eh, ¿qué haces?, eso no vale... ―le recriminó el viejo―. Quedamos en que podías terminar dentro, y que no había límite de tiempo, pero no que se la pudieras sacar...

―De eso no dijimos nada... ―argumentó Nicolás, que tenía parte de razón.

―Aaaaaaah, vuélvemela a meter, mmmmm... ―le pidió Silvia, abriéndose el culo con la mano.

―Espera, espera... ―le pidió el dueño de la tienda, sujetándosela por la base, tratando que se le bajara la excitación.

Entonces Silvia se dio la vuelta y se fue a por él. En sus ojos pude ver que no iba a tener piedad con ese pobre hombre y al llegar a su altura le agarró la polla.

―Ey, ¿qué haces?, para, paraaaaa... ―le imploró Nicolás, pero Silvia le miró directamente a los ojos y comenzó a sacudírsela, mientras que con la otra mano le acariciaba los huevos.

―¿Es que no te gusta esto?

―Aaaaaaah, claro que me gusta, aaaaaah, joderrrrrr, aaaaaah, aaaaaah... pero no puedo aguantar mucho más, estoy demasiado exc... aaaaaaah, aaaaah, paraaaa, por favorrrr, aaaaaah...

―¡Ssssssh, no te resistas! ―y le pasó la lengua por la punta de la nariz.

―Ooooooh, rubia, ooooooh, oooooh, oooooh... ―gruño Nicolás aferrando las manos a las nalgas de mi mujer.

Y sin que me lo esperara, un lefazo salió volando, impactando entre los pechos de Silvia.

―¡¡¡Eso es, échamelo todo, así, mmmmmm, córrete encima de mí, me encanta!!!

No fue una corrida demasiado abundante, pero él parecía un cerdo en el matadero, gritando, jadeando, sobando cada centímetro de piel del cuerpo de mi mujer, que le siguió acariciando la polla y los huevos hasta que Nicolás dejó de temblar.

Le exprimió hasta la última gota.

Y después mi mujer reparó en mi presencia y me vio en el suelo, meneándome la polla de rodillas.

―¿Tú no te corres, putita? ―me preguntó―. A lo mejor necesitas un poco de ayuda ―y se acercó a mí con los dedos pringados de semen y me los pasó por los labios.

―Nooooo, noooooo...

―¡Abre la boca, límpiame la mano!

―Silvia, por favor...

―¡Que me los limpies! ―y cuando me quise dar cuenta, ya me había metido los dedos, haciendo que probara el semen de Nicolás.

El pobre hombre estaba con los ojos en blanco, se había dejado caer en la silla y se tocaba el bolso de la camisa, añorando el dinero que acababa de despilfarrar por un polvo y yo le miré, lamiendo los dedos de mi mujer, saboreándolos como si estuviera chupando una polla.

―Creo que es mi turno ―sentenció el viejo mirón agarrando a Silvia de la mano y llevándosela hasta la mesa en la que su amigo hacía las cuentas.

―¿Vas a follarme? ―le preguntó mi mujer con voz de viciosa―. Llevo semanas esperando este momento...

―Ponte ahí, zorra, ¡¡te voy a reventar!!

Detrás de ella, le acercó la polla y se la metió por el coño hasta los cojones con un solo golpe de cadera. Y Silvia chilló de dolor. De placer. De lujuria. Y dejó que el viejo se la follara con su particular estilo; con esos golpes secos espaciados cada dos segundos.

Se corrió dos veces más mientras el viejo la embestía, chillando como una viciosa, y yo no pude más y también eyaculé en el suelo, antes de que el mirón derramara una copiosa lefada en las entrañas de mi mujer, soltando un gruñido todavía más salvaje que el de Nicolás, y después haciendo que Silvia se pusiera de rodillas, para echarle los restos finales en la cara.

―¡Impresionante! ―exclamó Nicolás―. ¡¡Es una diosa, una diosa!!

Y así terminó esa noche, en la que llegamos a casa con más de 450 euros. Pensé que le sería más difícil transformar a mi mujer en su ramera, pero ese día entendí que ella le iba a permitir al mirón del cine cualquier cosa y yo ya no lo podía impedir.

Ella era su PUTA... y yo su putita...

Próximamente El mirón del cine 6; (Verano de 2025).
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